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Acerca del autor 


Joaquín Xirau (1895-1946), doctor en filosofía y derecho y uno de los grandes 
pensadores españoles transterrados, fue profesor en Barcelona, Salamanca, Zaragoza y 
en la Universidad Nacional Autónoma de México. Escribió 14 libros y cerca de 50 
artículos, y realizó varias traducciones, entre las cuales destaca la primera parte de la 
Paideia de Jaeger, que una muerte prematura le impidió terminar. 


Proemio 
Larga es la historia de este pequeño libro 


Para acabar con la enojosa e inútil polémica sobre el valor de la filosofía peninsular, 
íbamos a emprender, en la Universidad de Barcelona —con un grupo de jóvenes y 
distinguidos colaboradores—, el estudio monográfico, minucioso y objetivo de las más 
destacadas personalidades del pensamiento hispano, con el objeto de incorporarlo, con 
sencillez, en la justa medida en que ello fuera preciso, en la evolución general de las 
doctrinas filosóficas; en la convicción de que, mucho más útil que desdeñarlo con 
petulancia despectiva o tratar de reivindicarlo con indignación más o menos 
declamatoria, era determinar con exactitud las coyunturas precisas en que se inscribe y 
a partir de las cuales influye, en ocasiones de modo decisivo, en el desarrollo de la 
cultura occidental. Cualquiera que hubiese sido el resultado de aquellas pesquisas, es 
evidente que olvidar o situar en un lugar secundario a personalidades tales como Llull, 
Sabunde, Vives o Suárez... es renunciar a explicar una buena parte de los factores que 
intervienen y actúan con activa eficacia en el desarrollo de la civilización europea. De 
esta falla adolecen, sin excepción, todas las historias de la filosofía que conocemos. 

Al emprender aquella amplia tarea habíamos pensado, en primer término, en 
Ramón Llull. 

Suspendido el proyecto por el cierre del seminario en que trabajábamos, tras el 
desastre de España, tuvimos el honor de que en París se nos encargara un libro en dos 
volúmenes: uno consagrado a la exposición general de las doctrinas lulianas y otro, a 
una selección, traducida al francés, de las principales entre sus obras. Para ello 
estuvimos en contacto con los señores Robin, Maritain, Vigneaux y Lacombe. El trágico 
infortunio de Francia interrumpió la tarea apenas iniciada. 

El esbozo que ahora ofrecemos al público no puede aspirar a ser nada que ni 
remotamente se parezca a lo que entonces ambicionamos. Lo impide sobre todo la 
escasez de material bibliográfico de que hemos podido disponer. Sin renunciar a ello, y 
en espera de ocasión más propicia, nos ha parecido que no sería ocioso cooperar en el 
activo despertar de la conciencia de Hispanoamérica mediante la entrega de una reseña 
esquemática de la empresa espiritual emprendida en el siglo XII por el Doctor 
Iluminado. Representa uno de los momentos culminantes del pensamiento hispano. Es, 


para mí, de otra parte, una ofrenda de ternura a la patria lejana. 

No es ni podía ser un trabajo de erudición. Hemos prescindido en él de todo lo que 
ofrece sólo un interés de curiosidad histórica. Destacamos tan sólo las ideas que con 
mayor decisión han influido en la evolución del pensamiento universal y que, 
precisamente por ello, conservan un aroma de perenne actualidad. El trabajo que un día 
nos propusimos iba a ser la culminación de una serie de minuciosas monografías. Éste 
puede servir acaso de programa para emprenderlas en el futuro. 

No se olvide al leerlo que el momento en que floreció el pensamiento de Ramón 
Llull constituía para Cataluña y para la casa de Barcelona, que presidía los destinos de 
Cataluña y de Aragón, el inicio de una alta empresa imperial. Había dominado los 
territorios todos del sur de Francia —Rosellón, Provenza, Llenguadoc, Bigorra, Bearn... 
—. Acababa de dar cima a la conquista de los reinos de Valencia y de Mallorca. Se 
disponía a emprender la más arriesgada empresa de incorporación mediterránea — 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, Grecia—: la fundación de los ducados de Atenas y Neopatria 
por la Gran Compañía Catalana dirigida por Roger de Flor. 

De ello pudo hablar con añoranza el obispo Joan de Margarit, en 1454, en las 
siguientes palabras: *...aquesta ès aquella tan benaurada, gloriosa e fidelísima nació de 
Cathalunya, qui per lo passat era temuda per les terres e les mars; aquella qui ab sa feel e 
valenta espasa, ha dilatat l imperi e senyoria de la casa d’ Aragó aquella conquestadora 
de les illes Balears e regnes de Maylorques e de Valencia, lengats los enemics de la fé 
cristiana; aquella Cathalunya qui ha conquestades aquelles grans illes de Italia — Sicilia 
e Sardenya— les quals los Romans, amb lurs primeres batalles ab los Cartaginesos, tant 
trigaren conquestar, en les quals arbitraven gastar gran e la major part de lur estat; 
aquella que aquella vetustísima e famossima Athenes, d” ont es exida toda la elegancia, 
eloquencia e doctrina dels grechs, e aquella Neopátria, havia convertides en sa llengua 
cathalana; aquella que diversos regnes vehins, de Franca, Spanya e altres, ha rots, fugats 
e perseguits e mesos a total estermini; aquella Cathalunya que sots lo rey en Pere, lavors 
regnants, s es defensa contra tots los princeps del món, christians e moros, los quales 
tots li foren enemichs. Per los quals e altres singulars mèrits, que contar seria 
superfluitat, aquell bon rey en Martí, en la Cort de Barchinona, coroná la dita nació e li 
apropia per les sues singulars fidelitats, aquell dit del Psalmista: Gloriosa dicta sunt de 
te, Cathalonia”. En el mejor sentido de la palabra fue Ramón Llull una figura imperial. 

Tengo el honor de coronar este trabajo con la publicación de un estudio 
bibliográfico de Ramón d'Alós-Moner. Ramón d'Alós fue uno de los más eminentes 
lulistas de la escuela fundada por Antonio Rubió y Lluch. Fiel a los destinos de su tierra, 
murió en Francia a los pocos días de destierro. El trabajo que ahora, traducido del 
catalán, ofrezco al público me había sido confiado para ser publicado en la colección de 


la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Estaba en la imprenta e 
iba a ser publicado a la vez que en alemán con el título de Lullistische Litteratur en la 
revista Wissenschaft und Weisheit. Ignoramos si lo fue. Al darlo a la estampa hoy, me 
complazco en ofrecerlo a la memoria del sabio, del compañero y del amigo. 

Mi gratitud a William Johnson y a Ramón Xirau por la colaboración que me han 
prestado. 


I. El Doctor Iluminado 


Dice el padre Juan de Mariana —libro 15, capítulo 4 de la Historia de España— de los 
escritos de Raimundo Lulio: “Cosa de grande maravilla, que persona tan ignorante de 
letras, que aun no sabía la lengua latina, sacase como sacó a luz más de veinte libros, 
algunos no pequeños, en lengua catalana, en que trata de cosas, así divinas como 
humanas; de suerte, empero, que apenas con indulgencia y trabajo, los hombres muy 
doctos, pueden entender lo que pretende enseñar: tanto, que más parecen 
deslumbramientos y trampantojos con que la vista se engaña y se deslumbra, burla y 
escarnio de las ciencias que verdaderas Artes o Ciencias”. Y añade más adelante Feijóo, 
de quien es la cita: “De suerte que, hecho examen y análisis de la prolija información 
por la arte luliana, resulta hallarse en ella mucho de estrépito y casi nada más”. Fácil 
sería multiplicar las citas despectivas. Para concluirla baste recordar que la Historia 
literaria de Francia de Littré-Hauréau se abstiene de entrar en el examen de su Arte 
porque “sería no menos superfluo que fastidioso” y que Prantl, el gran historiador de la 
lógica occidental, tras haberlo intentado y no con la mejor fortuna, pide perdón al 
lector. 

“Grande maravilla” es, en efecto, que a pesar de su confesada “ignorancia en las 
letras” llegara a escribir no 20 libros, como afirma Mariana, sino 243, contando sólo los 
conservados, que ya en vida mereciera el respeto de los más altos monarcas de la tierra 
y la veneración de religiosos y laicos y que, después de muerto, promoviera en el 
Renacimiento las más apasionadas polémicas y las elucubraciones más arriesgadas y 
dejara en la tierra, desde entonces y para siempre, ideas germinales y proyectos de 
salvación humana de la más palpitante y perenne actualidad. 

Difícil sería hallar una personalidad más famosa, más apasionante, que haya 
suscitado reacciones y comentarios tan contradictorios, merecido tan despectivos 
desdenes y tan fervorosas exaltaciones. La falta de un conocimiento preciso de su 
función en la historia de las ideas ha dado lugar a todas las fantasías y a todas las 
leyendas.[1] Tan contradictoria es su figura que, en el aspecto teológico y místico, tras 
haber sido condenadas 500 de sus proposiciones por el papa Gregorio XI,[2] fue 
propuesto para la santidad y solemnemente beatificado, y en lo que respecta a su 
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filosofía profana dos pensadores de reconocida genialidad y de convicciones no 
ciertamente contrapuestas, como Descartes y Leibniz, han podido decir de él, el 
primero, que la mayor parte de sus “instrucciones” más bien sirven “para hablar sin 
juicio de las cosas que se ignoran” que para conducir al conocimiento de la verdad y, el 
segundo, que su Arte magna es la genial iniciación de la idea de una combinatoria y, 
por tanto, de todo el desarrollo de la lógica moderna. 
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Ramón “el de la barba florida” 


Frenético y arrebatado —“alma de amor y de fuego”—, largo tiempo perdido en los 
limbos de la leyenda, al adquirir cuerpo y figura real y precisarse en los anales de la 
historia, gracias a los esfuerzos de los eruditos, lejos de disolverse la leyenda en la 
realidad, transfigúrase la realidad con la aureola de la leyenda. Su vida es la 
culminación del milagro. De ordinario, la biografía de un hombre se dibuja sobre la faz 
del mundo. Aquí, el mundo queda absorbido en la profundidad de un alma, que lo 
domina y lo trasciende, como un islote perdido en el horizonte infinito del océano. 
Alma insular —hondero intrépido— *no tornó su piedra al mundo”. Quedó el mundo 
prendido, por la trayectoria sutil de sus pensamientos, en el centro luminoso de las 
almas. 

Nacido en Mallorca, recién conquistada e incorporada a la universalidad de la 
conciencia cristiana, gracias a los esfuerzos de Jaime I, a cuyo servicio estuvo su padre, 
sueña, desde muy temprano, para el mundo entero, una suerte análoga. Su vida es la 
trayectoria de este sueño. Al servicio de esta cruzada de redención universal pone su 
vida, su cuerpo y su alma, su pensamiento, su esfuerzo, su amor, con arrebato 
inextinguible, hasta la muerte. Es la preformación encarnada de Don Quijote —¿no 
diríamos, mejor, que Don Quijote es su proyección tardía, desencarnada, espectral?—, 
Quijote de carne y huesos, incondicionalmente consagrado, con ademán caballeresco, 
al rescate de la humanidad para la ciudad de Dios. 

La juventud le prodiga todos los deleites, paje del rey de Cataluña, “senescal” del rey 
de Rosellón y de Mallorca, bello de alma y de cuerpo, vigoroso, extremado, “loco”... el 
mundo le brinda toda la riqueza de su pompa sensorial. “Loco fui desde el comienzo 
hasta los 30 años.” Ni el matrimonio ni la paternidad fueron bastante para templar su 
desenfreno ni para “huir de las obras y los hechos en que la lujuria lo han corrompido y 
ensuciado”... No tarda, empero, en florecer el milagro. Voces del cielo interrumpen la 
elaboración de sus trovas profanas. Tras desvelos e insomnios, un día, de pronto, se le 
aparece Cristo clavado en la cruz. La aparición se repite dos, tres, hasta cinco veces. 
Desde aquel punto “el amigo echó de su cámara todas las cosas a fin que en ella cupiera 
el Amado”... “Culpas y entuertos dejó al arrepentimiento y a la penitencia, deleites 
temporales dejó al menosprecio; a sus ojos dejó lágrimas y a su corazón, suspiros y 
amores.” El senescal del rey —enamorado, caballero y trovador— se convierte en 
caballero y trovador de Dios. Los amores del mundo se truecan en un único y 
arrebatado amor. 

Una sed insaciable de consagración y de martirio arrastra su vida en un torbellino 
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inextinguible. “El amigo deseó todos los días vestiduras rojas.” Ermitaño, peregrino, 
maestro, predicador, caballero andante de la fe, recorre todos los caminos, se acerca a 
todas las potestades, hace sentir su voz por todos los ámbitos de la tierra. Santiago, 
Montserrat, Roma, Andalucía, Francia, Inglaterra, Alemania, Argelia, Túnez, Chipre, 
Malta, Etiopía, Tartaria, se hacen familiares a su paso. En los senderos y en los bosques, 
en los mercados y en las plazas, entra en contacto con todos los estamentos y estados — 
pastores y cortesanos, frailes y mercaderes, prostitutas, juglares, señores y peregrinos, 
judíos, moros, gentiles, cristianos...—. Huésped de reyes y emperadores, se dirige a los 
más altos jerarcas de la tierra, increpa con enérgica reconvención a los papas, enseña en 
las universidades de más prestigio —París, Montpellier, Nápoles...—, hace sentir su voz 
en capítulos y concilios, discute con los más famosos filósofos árabes y cristianos —con 
Homar en Túnez, con Ramón de Penyafort en Barcelona, con Duns Escoto, los 
averroistas latinos y Guillermo de Occam en París... En la montaña de Santa Genoveva, 
la juventud estudiantil sigue apasionadamente las enseñanzas de Ramón “el de la barba 
florida”. 

Una idea le guía en todas sus andanzas: la salvación ecuménica mediante la 
depuración de la conciencia cristiana y la conversión de “todos” los infieles. Para lo 
primero formula una utopía, la primera de las grandes utopías que florecieron a partir 
del Renacimiento; para lo segundo proyecta la organización de una inmensa cruzada. 
Con ello prefigura claramente la aspiración de los mejores en la España de los siglos XV 
y XVI —Luis Vives, los Valdés, Victoria...—. 

La idea de la cruzada desfallecía en Europa tras una serie de desalentadores 
fracasos; el más reciente e impresionante fue para Llull el de su rey y protector Jaime I. 
La voz de Ramón se une al coro de todos los que aspiran a la renovación de la heroica 
epopeya. Traza incluso un plan de campaña tras un estudio minucioso de todas las 
posibilidades políticas y estratégicas. No fue, sin embargo, ésta su originalidad. Lo 
peculiar y único, lo que le convierte —con san Francisco— en un claro precursor de la 
empresa misionera de España en el mundo —J. Motolinía, Vasco de Quiroga, Sahagún, 
Las Casas...— y, más tarde, de la vocación de la ciencia misionera universal es la rápida 
majuración de una iluminación germinal ocurrida en el monte de Randa a raíz de su 
conversión. Merced a ella, la cruzada guerrera pasa a un lugar secundario y llega 
incluso a serle indiferente y aun en ocasiones hostil. La idea luliana —su única Idea— 
es la de convertir la Iglesia cristiana —previamente depurada— a una alta empresa 
misionera conducida y únicamente orientada por el intelecto y el amor. 

De ahí que el término de todas sus correrías fuera siempre y con renovada 
insistencia la tierra de los infieles y principalmente los reinos musulmanes del norte de 
África; su punto de partida y base de refacción espiritual: Cataluña y especialmente la 
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corte de Montpellier —donde reinaba a la sazón el rey Jaime II, su protector— y el solar 
de Mallorca —Randa, Miramar...—. Todo lo demás era auxiliar e instrumental. Era 
preciso templar el propio espíritu —de ahí los ermitajes y las peregrinaciones—, buscar, 
convencer y hallar el apoyo de los grandes de la tierra —de ahí sus insistentes visitas a 
príncipes y prelados, a reyes y papas— y reafirmar sus ideales y la seguridad de sus 
métodos mediante el contacto con los grandes centros de cultura universitaria y las 
personalidades más eminentes de la ciencia universal. 
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El crisol hispano 


Sólo en España podía germinar semejante idea. El resto de Europa, acosada durante 
largo tiempo por las incursiones de los bárbaros y apenas segura de haber levantado el 
sitio secular, vivía encerrada dentro de los muros de su cestillo roquero, desconfiada y 
arisca. Fuera de su cerca era la gentilidad, algo vago, exterior, remoto, desconocido, 
extravagante, hostil. En estas condiciones, una vez en posesión de sí misma y al 
germinar la idea de una posible unidad cristiana, no era posible pensar en otra cosa que 
en la guerra. Era preciso levantar el sitio, organizar una milicia sagrada —las órdenes 
caballerescas—, conquistar por las armas el Santo Sepulcro, reducir a los gentiles a la 
fuerza de la propia ley. Es el aspecto ideal de las cruzadas, la más alta empresa de la 
Europa feudal. 

Sin embargo, en el mundo gentil no era todo barbarie. La barbarie irrumpía en 
incesantes olas del norte. En el oriente y el mediodía, remotas e ignoradas, dos grandes 
culturas florecían en el apogeo de su gloria. Mientras el occidente se debatía en una 
lucha de vida o muerte, la esencia más pura de su tradición —la civilización 
grecorromana— era incorporada, asimilada y reelaborada por dos pueblos de la más 
delicada estirpe: los judíos y los árabes. Merced a ellos, las ideas y las creencias del viejo 
Imperio —de Constantinopla a Siria, de Damasco a Alejandría—, a través del norte de 
África, alcanza su más alto florecimiento en el califato de Córdoba. La cultura clásica da 
la vuelta al Mediterráneo. Por largo tiempo lo mejor de la cultura antigua se halla fuera 
del corazón de Europa. 

España se convierte en el centro del gran crisol que arde en las cuencas del mar 
latino. Abierta a los cuatro vientos del espíritu, en sus reinos se cruzan las tres grandes 
constelaciones de la cultura universal a la sazón en auge. Cristianos, árabes y judíos 
adquieren clara conciencia de su común ascendencia grecorromana y judaico-cristiana. 
Córdoba hace sentir todo el poder de su irradiación ecuménica. Averroes, 
Maimónides... afirman su personalidad henchida de presagios. 

Las necesidades de una larga convivencia aciertan a crear hábitos de liberalidad y 
de democracia. En determinados momentos, en todos los reinos —cristianos y 
mahometanos— se reconoce la más amplia libertad espiritual y religiosa y la igualdad 
jurídica y social entre los miembros de las diversas creencias. Las circunstancias de la 
vida fronteriza atenúan las condiciones de la organización feudal o aun borran lo más 
esencial de su fisonomía. No es extraño que en las plazas públicas se levanten púlpitos 
para elevar a estilo las polémicas de la vida cotidiana. En el contacto personal, la 
conversación y la discusión acercan los hombres a los hombres y tienden a borrar el 
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abismo entre las religiones y los pueblos. Así, en Barcelona y en plena cristiandad pudo 
florecer libremente el espíritu judío en la personalidad del filósofo Gresques. No era 
raro ni inaudito que de la discusión surgiera la luz y que, por vía pacífica, se realizaran a 
diario conversiones. Recuérdese el caso peregrino de Anselmo de Turmeda. Mahomet 
de Ricoti obtiene del príncipe Alfonso la autorización para fundar en Murcia una 
escuela donde colaboran en libre convivencia castellanos, judíos y moros y donde se 
emplean de consuno los idiomas árabe, hebreo, latín y castellano. En posesión de la 
realeza, Alfonso el Sabio funda más tarde en Toledo la denominada “escuela alfonsina”, 
donde se renuevan las glorias que un siglo antes alcanzara la escuela de traductores de 
don Raimundo. En el palacio real de la ciudad de Toledo colaboran en íntima amistad 
los sabios más destacados de todos los reinos. En la corte barcelonesa, el rey Jaime I 
tiene como secretario privado al destacado judío Jahuda Bonsenyor. 

En España y gracias a la labor de las escuelas de traductores de Cataluña y de 
Toledo se abren las puertas de Europa y se inicia la evolución espiritual que, pasando 
por París y Oxford —santo Tomás, Duns Escoto— a través de dos siglos, conduce 
finalmente al Renacimiento. 

La experiencia de aquel trato, generoso y abierto, desprendido y liberal, alcanzó su 
punto culminante en la isla de Mallorca, recién incorporada a la comunidad cristiana. 
La convivencia entre árabes, judíos y cristianos se hace allí más estrecha y más 
indispensable que en parte alguna. La inminencia de las costas andaluces y africanas 
proyecta sobre ella el resplandor del Islam. Situada en el centro del crisol mediterráneo, 
la posibilidad de una cruzada espiritual que, elevando a empresa universal las 
discusiones que a diario se sostenían en todas las ciudades de España, incluyera en la 
conciencia cristiana, mediante el convencimiento y el amor, a todos los reinos excluidos 
de la gracia, se hallaba en ella preformada. 

Abrirse sin reserva al mundo e impregnar el mundo, mediante la propia entrega, de 
las más puras esencias del espíritu cristiano. He ahí la idea de Ramón Llull. No otra será 
la aspiración suprema de los pensadores adscritos a la Philosophia Christi que 
informaron la más íntima inspiración de la expansión española de los siglos XV y XVI y 
la de los más destacados misioneros de América. 

En Mallorca, ermitaño en el monte de Randa, germina la idea en el alma de Ramón 
lo foll. No basta el afán. Es preciso un instrumento seguro. Dios es amor. Por amor crea 
el mundo mediante el Verbo. Y el Verbo es el logos, la Razón. Toda la filosofía de 
Ramón Llull nace de aquel afán, obedece a aquella necesidad y descansa en esta 
convicción. De ahí la idea de los dos grandes árboles —el árbol de conocimiento y el 
árbol de amor—, de las dos grandes disciplinas —ciencia y amancia— y de la urgencia 
de crear un instrumento para dominar “con arte” todas sus articulaciones desde la raíz 
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hasta las flores y frutos. En posesión de un alma ardiente, sembrada con las simientes 
de la luz divina, es preciso afinar el instrumento, articular con precisión minuciosa una 
lógica del amor y una lógica del intelecto. Si lo logramos, se iluminarán ante nosotros 
todas las escalas que conducen a Dios y tendremos a mano el método indispensable 
para demostrar las articulaciones esenciales del mundo y las relaciones del mundo con 
Dios y de Dios con el mundo. Sólo faltará manejarlo con fervor y “coraje”, para levantar 
el mundo en vilo a la comunión de la gracia. De ahí el afán jamás abandonado de 
escribir “el mejor libro del mundo”, la idea obsesionada del Arte magna y de todas las 
innumerables “artes” mayores y menores que la preparan o le sirven de complemento. 
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La filosofía cristiana 


Sería una insensatez afirmar que la Edad Media no es cristiana. El espíritu medieval es, 
acaso, la más perfecta encarnación del cristianismo militante. No lo es tanto pensar que 
la filosofía medieval no es “todavía” una filosofía enteramente cristiana. Desde hace 
algún tiempo se tiene por averiguado —gracias sobre todo a las investigaciones de la 
escuela de medievalistas de París— que el pensamiento moderno empieza mucho antes 
de lo que generalmente se había imaginado. Ya desde el siglo XIII —santo Tomás, Duns 
Escoto, el Dante...— aparecen los gérmenes y las ideas que conducen a él. Pero, a 
nuestro entender, el problema es mucho más grave. Hasta aquel momento la filosofía 
cristiana había vivido pacientemente envuelta en los restos de la ideología pagana. Entre 
el espíritu cristiano y el manto que la abrigaba hay un conflicto acaso irreductible no 
percibido en toda su gravedad. Lo sintió en los más íntimo san Agustín y, con él, los 
mejores entre los Padres de la Iglesia. De ahí la lucha entre los clasistas platónicos y los 
místicos irracionalistas —san Clemente, Tertuliano...—. Poco a poco, gracias a ciertos 
aspectos del pensamiento agustiniano, se llega a un acoplamiento confortable. El 
espíritu cristiano hace las paces con la razón helénica. 

En el siglo XIII al entrar en contacto directo con el pensamiento antiguo, por la 
presencia de los grandes pensadores cordobeses, se percibe de nuevo en toda su 
magnitud la raíz del grave escándalo. Es el choque de la mentalidad griega —lógica y 
geométrica— con el espíritu amoroso del alma evangélica. Santo Tomás —lleno de 
moderación, de ecuanimidad, de parsimonia— es el supremo intento de reconciliación. 

El conflicto es, sin embargo, grave. El logos griego es intemporal, eterno. El tiempo se 
reabsorbe en la eterna presencia. La estructura de las ideas o de las formas es 
perennemente idéntica a sí misma. Y es, en su presencia eterna, claridad, separación, 
exterioridad. Es un mundo natural, exterior, escultural o arquitectónico. 

El mundo cristiano es interioridad y amor, actividad, movimiento, fervor, afán... En 
su centro se hallan la temporalidad y la historia. Lo fundamental —la verdadera 
realidad— se revela en la historia sagrada que se desarrolla en un proceso que va de 
Dios al hombre para ascender de nuevo desde el hombre a Dios. La historia intemporal 
de Dios se refleja en la historia dramática del hombre. Dios crea el mundo por amor. La 
caída del hombre escinde el mundo y abre ante sus ojos el abismo del bien y del mal. 
Para redimir al hombre y al mundo baja Dios al mundo en la figura de su Hijo 
encarnado. Con ello recobra el mundo la posibilidad de la gracia y se organiza en el 
cuerpo ingente de la ciudad militante que aspira y es capaz de conseguir el triunfo final. 
Es la ciudad de Dios. 
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En esta historia sacra que va de Dios al hombre y retorna del hombre a Dios, la 
naturaleza pierde su autonomía y la perennidad de sus leyes necesarias. El mundo 
griego era un mundo natural. La naturaleza era su modelo ingente; la naturaleza y el 
hombre en su realidad natural y racional. En el mundo cristiano desaparecen la 
naturaleza y el hombre natural. La naturaleza pasa a ser un momento transitorio, un 
islote perdido en el océano de lo sobrenatural. La realidad es espiritual, Dios es espíritu 
y, en tanto que espíritu, amor. El mundo, escenario de la tragedia humana y divina, es, 
al propio tiempo, revelación y presencia de Dios. 

Nada más alejado del racionalismo helénico. A la claridad de las ideas se opone la 
reverberación del misterio, al cálculo matemático la inspiración profética, a las 
articulaciones necesarias de la razón la certidumbre inconmovible de la fe. 

En la raíz originaria del tronco cristiano se halla, sin embargo, ya inscrita la primera 
palabra conciliadora. Conciliación y paradoja. Dios es amor. Pero en lo más íntimo de 
su naturaleza personal alienta el Verbo. Por la abundancia rebosante de su amor crea 
Dios el mundo. Pero el instrumento de su obra es el espíritu racional. Las ideas 
platónicas se convierten en el instrumento de la creación por amor. Su estructura 
luminosa queda impresa en la faz del mundo. Y en el interior del hombre habita la 
verdad. De ahí la interpretación franciscana. El mundo no tiene sentido por sí mismo. 
Pero lo adquiere en tanto que en él se nos revela la faz de Dios. En dos formas se revela 
Dios al hombre: mediante el Libro —la Biblia— que es un mundo y mediante el mundo 
que es un libro. No hay más que aprestarse a interpretar su lenguaje enigmático para 
hallar en uno y otro las huellas indelebles del espíritu de Dios. Mediante el amor y el 
logos, impreso en la fábrica del mundo y en el espíritu del hombre, el hombre absorbe 
en su alma el mundo, lo ilumina, perfora su masa opaca, lo trasciende y a través del 
mundo, tendido a sus pies, halla en la cumbre de todas las “escalas” la presencia 
luminosa de Dios. Florece el árbol de Porfirio. De ahí la tarea coadyuvante de la 
filosofía y de la mística. Géneros y especies, categorías y símbolos, llevan por caminos 
distintos, pero convergentes, a la corona suprema de la sabiduría teológica. 


La empresa luliana aparece, a esta luz, clara. Es a primera vista desconcertante que en la 
misma persona y en la unidad de una misma evolución personal hallemos al místico y 
al racionalista. Dentro de los límites de la moderación habitual no es ello precisamente 
insólito. No hay más que recordar a algunos de los más conspicuos entre la falange 
franciscana. Lo extraordinario en Ramón Llull es el radicalismo, la exasperación, con 
que intenta proceder en una y otra dirección. Es sorprendente en un espíritu de afán tan 
coherente y tan unitariamente polarizado. La explicación aparece, sin embargo, 
transparente, si no se pierde de vista su afán obsesionado y la incondicional entrega con 
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que se consagra a él. Es la idea misionera de salvación universal. La dualidad de vías 
adquiere organización y sentido en la raíz vital que le presta aliento y forma. Para 
convertir a los infieles es preciso llegar a Dios y llevar la presencia divina a todos los 
jirones desgarrados de la humanidad ecuménica. Para los que se encuentran en el 
“huerto sagrado de la gracia” basta el camino del amor. El intelecto puede a lo sumo 
esclarecerlo. Para los que permanecen fuera de él, sin prescindir del amor, antes 
llevándolo a su más fervorosa expresión, es preciso acudir al rigor de la demostración 
lógica. Sólo las “razones necesarias” pueden conducirlo, sin vacilación, a la verdad y a la 
fe. No se olvide que Dios es también logos —Verbo y luz— y que el logos tiene fuerza 
constrictiva. Nada puede oponerse a la fuerza de sus razones. Para el cristiano bastan el 
arte y los árboles de amor. Para los infieles, sin dejar de acudir a ellos, es preciso 
descubrir un arte de invención y de demostración lógica y organizar el gran árbol de la 
ciencia en todas las ramificaciones de su sólido tronco. En el primer caso, es el logos 
instrumento del amor. En el segundo, su motor y su lumbre ardiente. Es preciso 
acercarse a los gentiles con amor tal que no vacile ante el martirio. Traídos a la 
comunidad del diálogo, es necesario inventar un instrumento —un arte— que haga del 
cristianismo una fuerza irresistible de contrición racional. Es preciso demostrar todos 
los dogmas por “razones necesarias”, incluso los que a primera vista más alejados 
parecen de la luz de la razón —la Trinidad, la Encarnación del Verbo, la Inmaculada 
concepción de la Virgen—. 

¿Cómo racionalizar en tal forma el contenido de la fe que resulte irresistible aun 
para aquellos que no la poseen? 

Tal es el principio rector de todas las artes e instrumentos y el del Arte magna que 
los resume y los corona. Dios es razón. El hombre lleva en la mente impresa la razón 
divina. El mundo —creación de Dios— tiene en su raíz las articulaciones necesarias de 
la razón. Dadas estas premisas, la solución del magno problema resulta sin más de la 
naturaleza de las cosas. Para llevar al hombre a Dios no habrá más que buscar y precisar 
las simientes de verdad que se hallan en la mente de Dios, en el espíritu del hombre y 
en las raíces del árbol cósmico. Estas simientes son esencias, ideas o formas, en el 
sentido platónico. En esto Ramón Llull es de un realismo radical. Es preciso destacar las 
ideas primitivas —las “dignidades”—, principio de toda posible combinación, y 
descubrir las leyes de sus combinaciones posibles y necesarias. En posesión de ambas 
cosas —las ideas y las leyes de su posible combinación— tendremos, en principio, la 
clave del mundo y de las relaciones necesarias del mundo con Dios. Mediante una 
técnica adecuada nos hallaremos en condiciones de realizar todas las combinaciones 
posibles y de deducir, en el entrecruce de ellas, todos los mundos posibles y, entre ellos, 
el real, pues el mundo real es evidentemente uno de los mundos posibles. Es la idea de 
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la combinatoria. En su arquitectura íntima encontraremos la anhelada “escala” que nos 
permita ascender, por razón necesaria, a la fuente de toda razón y descender desde ella 
a sus infinitas ramificaciones. Y esta lógica será no sólo demostrativa —como la de las 
Sumullas de Pedro Hispano— sino también inventiva, que no sólo nos permitirá 
declarar y esclarecer el contenido de la fe, sino también descubrir lo ignorado e 
incógnito. 

No será en pleno siglo XVII la idea leibniziana de la Machina combinatoria sive 
analitica y de la Característica universal que debían servir, según Leibniz, de 
Instrumentum algebraicum para la reducción de todas las ecuaciones. Leibniz declara 
de modo explícito y repetido su fuente luliana. Tal es el origen de la lógica algorítmica 
contemporánea. Una y otras se inspiran en un principio de universal racionalización. La 
única diferencia entre ellos es que en Ramón Llull, y aun en Leibniz, la arquitectura 
lógica descansa en una estructura metafísica, en nuestro caso la ontología platónico- 
agustiniana de la tradición franciscana, y es en Lulio instrumento de conversión y de 
salvación, mientras que entre la mayoría de los modernos, decapitado el mundo de su 
corona divina, el instrumento lógico queda flotando en el aire a riesgo de disolver la 
razón en la sinrazón, y es instrumento de dominio del mundo mediante la física y la 
mecánica. Al servicio de Dios o al servicio del mundo, el pensamiento es en lo 
sustancial el mismo: una lógica universal e inventiva capaz de reducir todas las cosas a 
los cánones de la razón. 

El gran problema de la filosofía cristiana —el problema de nuestros días— fue y 
sigue siendo la conciliación de sus dos grandes principios fundamentales: el Verbo y el 
Amor, el Hijo y el Espíritu. No importa que demos a estos principios un sentido literal, 
acorde con la dogmática, o un sentido simbólico y meramente metafísico. Es la 
oposición entre la luz que ilumina las tinieblas y la fuerza creadora o destructora — 
fáustica o mefistofélica—, amorosa o demoniaca. En un principio era el Verbo. Pero 
Dios es amor. Y es poder. Leibniz nos hablará de una razón creadora; el mundo es el 
cálculo de Dios. De ahí el racionalismo y la fe ilusionada en el progreso racional. Pascal 
—entre el abismo de los dos infinitos que dan al hombre la medida de su grandeza y de 
su miseria— busca en lo más profundo del alma humana razones del corazón que la 
razón no puede comprender. No se olvide la decisiva influencia de Ramón Martí, otro 
catalán, contemporáneo de Ramón Llull, en la apologética pascaliana. La razón busca a 
Dios. El espíritu místico trata de proveerse de “razones” —es la idea de la amancia—. 
Tal es, a la par —a través de Rousseau—, el origen de la dialéctica romántica fundada 
en una lógica de las contradicciones y el de la filosofía existencial de Kierkegaard y de 
Unamuno, de tan amplias repercusiones en la conciencia contemporánea. El problema 
del destino del hombre, del sentido de la historia y la cultura humana, que se halla en el 


20 


centro de las preocupaciones actuales, no es sino la última y más radical manifestación 
de la oposición originaria entre la fuerza propulsiva —divina o diabólica— y la validez 
de las normas luminosas del Verbo, que con tan extremada intensidad gobernaron la 
vida y la obra de Ramón Llull. De ahí el carácter ardiente, exasperado, extremado, de 
una y otra. 

No hay que insistir en el carácter ingenuo y aun pueril de muchos aspectos del arte 
luliano. En su conformación intervienen todos los artificios del arte adivinatorio más 
otros muchos que le prestan la fogosidad de su imaginación primaveral —formas 
geométricas, cuadrados, círculos, triángulos, artificios simbólicos, colores...—. En el 
centro de su encanto germinal arde la chispa del genio. 


21 


“Procurador de infieles” 


En posesión del instrumento, no tendremos más que poner a su servicio los poderes de 
consagración derivados del árbol simbólico de amor y de su estilización artística. Los 
infieles podrán ser traídos, mediante razones necesarias, a la verdad de los misterios 
cristianos. Es la obsesión de Ramón lo foll. Toda su vida y toda su obra arden en su 
llama. 

El Árbol de filosofía de amor, el Libro de contemplación, Los cien nombres de Dios, el 
Arte amativo, el Libro del amigo y del Amado, los poemas místicos... su apostolado y su 
martirio tienen su raíz en la convicción franciscana de la potencia creadora suprema 
del amor. El Arte inventiva, la Lógica nova, el Árbol de la ciencia, el Arte demostrativa, el 
Libro del ascenso y del descenso del entendimiento... las continuas disquisiciones 
dialécticas, diseminadas en todas sus obras, descansan en la convicción de que al 
servicio del amor o impulsada por su fuerza la potencia de la razón no tiene límites. 

En su mística y en su lógica es evidente la influencia arábiga. En ella se baña en 
virtud de su actividad fronteriza y polémica. Su última inspiración es, sin embargo, 
cristiana y franciscana. En su racionalismo influye poderosamente la situación del 
mundo musulmán y muy especialmente la convicción —fundada en una experiencia 
cierta— de que el Islam ha perdido la confianza de su fe y necesita hacerla descansar en 
razones necesarias. En aquella crisis del Islam —certeramente visto por Ramón Llull— 
tiene su último fundamento la ulterior expansión del racionalismo a partir de las 
discusiones con los averroistas latinos de París, en la cual fue Ramón uno de los héroes 
singulares. Esta convicción, sentida con vivacidad merced a las discusiones personales 
con los filósofos musulmanes contemporáneos, es para él aliciente y acicate. Sin 
embargo, la raíz y la fuente de su racionalismo se encuentra en la tradición platónica 
cristiana que se remonta a san Agustín. 

El carácter instrumental, al servicio de la vida y de la salvación personal y 
ecuménica, que atribuyó siempre a sus libros —y en particular a las grandes artes y 
árboles— explica el amor fervoroso que les profesaba. Consigo los llevó siempre. Con él 
viajaron y naufragaron. Con exquisita predilección los cita y les atribuye un destino al 
formular su testamento. En una crisis suprema de su vida, puesto a elegir entre la 
salvación de los libros y su propia condenación eterna o el sacrificio de aquéllos y la 
posibilidad de su propia salvación, opta sin vacilar por la primera alternativa. No son la 
obra erudita de un sabio, son el instrumento indispensable y único para la salvación del 
hombre. 
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No basta, empero, la posesión del instrumento. Para dotarlo de eficacia es preciso 
galvanizar una falange apostólica que lo ponga a su servicio bajo la dirección de la más 
alta autoridad terrestre. Y ello supone la organización de centros de formación 
intelectual y apostólica. Colegios de misioneros orientados en las altas disciplinas del 
intelecto y del amor. La fundación de Miramar —en uno de los lugares más bellos de la 
tierra— es el primer fruto de su vocación. Bajo la alta protección de Jaime II de 
Mallorca y de Rodolfo de Habsburgo —el Emperador del Blanquerna—, allí se retira 
con 12 compañeros, a ejemplo de los 12 apóstoles de Jesús.[3] Cabe una fuente —la 
fuente eterna de los apólogos lulianos—, “entre la vinya i el fenollar” se inicia la severa 
disciplina. Bajo los pies, el abismo. Ante los ojos, la inmensidad azul en que se funden 
el cielo y el mar. En el límite inmediato los pinos —“los pinos hermanos en tierra y 
ambiente”— y la silueta, grávida de pensamiento y de esfuerzos, de los olivos 
centenarios. En todos los libros de Llull murmuran frondas. Símbolo de su 
pensamiento es el árbol. 

Por motivos que se ignoran, el Colegio de Miramar desaparece, tras breve existencia, 
no sin que de él hubiera salido una generación de misioneros. Con el regido en 
Barcelona por Ramón Martí, fue la primera escuela de lenguas orientales de Europa. 

Ramón Llull carecía de armas eficaces para la propagación de la fe. Ya en su 
juventud esta preocupación le llevó a asociarse a un muchacho moro que le enseñara la 
lengua arábiga. La idea cunde en la fundación de Miramar. Fracasada ésta, con 
enconada persistencia, logra más tarde del papa que se instituyan cátedras de lenguas 
orientales en las universidades de Salamanca, Oxford, París y Bolonia y consigue que el 
concilio de Vienne —al cual acude personalmente a pie— acceda a la de múltiples 
centros de índole análoga en los diversos países cristianos. La Universidad de Alcalá, 
fundada por el cardenal Cisneros, será la consagración definitiva de aquel designio 
germinal. También en ella el estudio de las lenguas orientales y clásicas estará al 
servicio de la formación de una selección sacerdotal y misionera. En Miramar se 
encuentra el germen del Instituto de Propaganda fidei, de la ciencia de las misiones y de 
la organización universal de la acción misionera. 


“Muchas veces, durante mi estancia en Roma, estuve delante del altar del 
bienaventurado san Pedro: lo vi muy adornado y tachonado con gran profusión de luces 
y vi al señor papa, asistido de muchos cardenales, celebrar misa de pontifical y vi un 
coro sonoro celebrando en alta voz las glorias de Nuestro Señor Jesucristo. Pero hay 
otro altar, que es el ejemplar prototípico de todos los altares y cuando lo vi, delante de él 
ardían sólo dos lámparas y una de ellas estaba rota.” 

Encontrarse entre la magnificencia de la corte pontifical, símbolo de la Iglesia 
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terrena y la extraordinaria pobreza del Sepulcro de Cristo, símbolo del cristianismo 
eterno, enciende la más ardiente indignación en el alma de Ramón “el mentecato”. 
Insinúa, ruega, demanda, increpa... Con exasperada voz exige una reforma que salve de 
la degradación a la Iglesia militante y le otorgue la dignidad moral que es, ya de por sí, 
persuasión y ejemplo. Es necesaria y urgente una reforma interior de la Iglesia en todas 
sus jerarquías y grados. Sólo mediante ella será posible proyectar el resplandor de su 
cuerpo sacro sobre la inmensidad del mundo y construir sobre la tierra una verdadera y 
única cristiandad. De ahí la gran utopía. La organización impuesta por Blanquerna — 
elegido papa— da una idea precisa de los ideales que la animaban. No se hallan muy 
alejados de los programas propuestos al emperador Carlos V por Luis Vives, Manuel 
Valdés o Francisco de Victoria. Es el anuncio de todas las utopías del Renacimiento. En 
ella es Ramón Llull el primer navegante de altura. En la organización de la humanidad 
futura se halla claramente formulada la idea de un organismo universal de naciones 
libres y la del arbitraje internacional obligatorio. 


Maravilla la impetuosa resolución, ingenua y heroica, con que lanza su cuerpo y su 
alma a la consecución de sus grandes propósitos: la reforma interior de la Iglesia y la 
conquista de los infieles por el intelecto y el amor. En nombre de los infieles — 
sarracenos, judíos, griegos, mongoles, tártaros, búlgaros, húngaros, heterodoxos rusos, 
girovinos, comenios y georgianos— saluda a la Virgen. “Todos ellos y muchos más 
infieles te saludan por ministerio mío, cuyo procurador soy.” “Estos infieles, por quienes 
yo te saludo, tienen ignorancia de su salvación y del honor que Dios te ha dado. 
Hombres son. Semejante naturaleza y figura tienen que tu Hijo a quien tanto amas y por 
quien tanto eres amada y honrada. Boca tienen con que te sabrían loar si te conociesen, 
corazón tienen con que te podrían servir, pies tienen con los cuales podrían caminar 
por tus caminos. Digna eres de que por todas las gentes y en todas las tierras seas 
conocida, servida, amada, loada. Salúdante. Ayuda y gracia y bendición pídente por mí.” 

Tras una lucha incansable para conseguir la incorporación de una cristiandad 
depurada y segura de sí misma, a los designios de la nueva cruzada, con fe 
inconmovible, troquelada en la dureza de las pruebas adversas, desoído por los grandes 
de la tierra, más atentos a la gloria temporal que a la insistente llamada de los destinos 
eternos, exasperado al fin, se decide a emprender por sí mismo, firme y solitario, la 
empresa suprema de sus sueños. Los desprecios y las burlas lejos de desalentarle son 
acicate para una más enérgica resolución. A ellos responde siempre con renovados 
viajes a las tierras de los infieles. Cada viaje es un fracaso. En cada fracaso halla el 
aliento para una nueva esperanza. Acompañado de sus amados libros, animado por la 
certeza de su doctrina, discute con reyes, filósofos y sabios, se interna en los desiertos, 
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se pierde en la multitud abigarrada de las plazas y los mercados. A altos y bajos hace oír 
su voz persuasiva y penetrante. Sufre persecuciones. Es expulsado, escarnecido, azotado 
y encarcelado. 

Acude al peligro con atracción irresistible. Al aliciente de la conversión se une el 
incitante del martirio. “Rojas vestiduras” aspira a vestir. Viejo y “desconsolado” ante la 
sordidez de los más altos jerarcas, a los 82 años de edad, tras una visita de ternura a su 
mujer y sus hijos y una corta residencia en Mallorca, emprende su último viaje a tierras 
de África. El pueblo de Mallorca le otorga una despedida apoteósica. En la ciudad de 
Bugía, la leyenda y la historia le aureolan con la corona del martirio. El éxito de su 
palabra convincente promueve la ira popular. Es perseguido, acorralado y lapidado. 
Unos marinos genoveses recogen su cuerpo moribundo y píamente depositan sus restos 
en la tierra que lo vio nacer. 
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Itinerario 


He ahí el itinerario de su vida. 

Ramón Llull nació en la ciudad de Mallorca probablemente en el año de 1233. Su 
padre Ramón y su madre Isabel de Erill eran ambos de noble estirpe catalana. 
Perteneció aquél a las huestes que realizaron la conquista de Mallorca a las órdenes del 
rey Jaime I y recibió, en premio a los servicios prestados, importantes honores y 
posiciones territoriales en la isla. A ellas se trasladó con su esposa dos años antes del 
nacimiento de su hijo. 

Muy joven —a los 14 años de edad— entró éste como paje al servicio del rey y le 
acompañó en todas sus empresas y correrías. Proclamado el infante don Jaime heredero 
de la isla —con todas las Baleares, Rosellón, Cerdeña y Montpellier—, que gobernó en 
vida de su padre por delegación real, es nombrado primero preceptor y más tarde, 
cuando apenas contaba 25 años, senescal y mayordomo del reino. 

Mimado de la fortuna lleva una vida de ostentación y lujo, aventurera y disipada. 
Casado en 1257 con Blanca Picany, de noble estirpe también, tiene dos hijos — 
Domingo y Magdalena—. Ni el matrimonio ni la paternidad son parte a refrenar los 
excesos de su vida. A causa de ello se ve constantemente perturbada la paz de su hogar. 

En esta época escribió, al parecer, numerosas trovas profanas de asunto amoroso, a 
la manera de los juglares, de las cuales no se conserva el menor resto. 

Hacia 1263 —cumplidos los 30 años— su brío juvenil incontenible se ve 
gravemente perturbado. Una honda crisis espiritual interrumpe su carrera cortesana. Es 
el momento en que se le aparece Jesús y en que “con gran dolor y contrición” concibe 
los tres grandes designios de su vida. El día de San Francisco, tras el sermón que 
consagra a la vida del santo el obispo mayor de la ciudad, decide abandonar todas las 
cosas mundanas y consagrarse “totalmente al servicio de la cruz”. Tocado en lo más 
hondo de su corazón acuerda vender los bienes que poseía —reservando sólo lo 
necesario para el sustento de su esposa e hijos— y “seguir el ejemplo de Jesús”. 

Para confirmarse en su vocación, vestido de sayal, en romería, a pie y mendigando, 
emprende una larga peregrinación a Santiago de Galicia, a Montserrat, a Nuestra 
Señora de Rocamador, a los sepulcros de san Pedro y san Pablo en Roma y a la Tierra 
Santa de ultramar. 

Vuelve a Barcelona con el propósito de ir al Gran Estudio de París. Ramón de 
Penyafort le disuade de su intento y le aconseja volver a Mallorca en hábito de 
penitencia. “Befado y escarnecido de las gentes”, consagra nueve años —desde 1265 a 
1274— al estudio. Aprende a hablar y escribir el árabe y el latín, se ejercita en la 
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disciplina y los métodos de la filosofía vigente en las universidades cristianas y estudia 
la Biblia, el Corán y el Talmud. Entre sus fuentes teológicas y filosóficas es probable que 
figuraran, entre los antiguos, la parte entonces conocida de Platón y Aristóteles; entre 
los cristianos, Dionisio Areopagita, Egidio Romano, Ricardo de San Víctor, san 
Anselmo, san Buenaventura, Pedro Lombardo, Pedro Hispano, santo Tomás... y entre 
los árabes, Algazel, cuya lógica compendian Avicena, Averroes, Ibn Tofail, Al Kindi... 

A los 10 años de meditación y a los 40 de edad se retira al monte de Randa para 
hacer vida ermitaña y al octavo día de retiro “en un instante le sobrevino cierta 
ilustración divina que le dio el orden y la forma de hacer los libros contra los errores de 
los infieles”. Bajo esta “iluminación” vuelve a la ciudad, se recluye en el monasterio de 
la Real y escribe “un hermoso libro” que intituló Arte magna contra los infieles y 
denominó más tarde Arte general. A la misma época pertenece el gran Llibre de la 
contemplació en Deu. En ellos se halla el germen de toda su doctrina. 

En 1274 es llamado a Montpellier por el infante don Jaime que, sabida su fama, hace 
examinar sus libros por un maestro en teología de la orden franciscana, el cual emite 
informe favorable y devoto. Escribe y lee públicamente el Art demostrativa y obtiene del 
infante permiso y apoyo para fundar un monasterio en Miramar, donde 13 frailes 
menores aprendan la lengua arábiga. La fundación es aprobada por el papa Juan XXI. 
Vuelto a Mallorca funda el monasterio y lo dirige y orienta personalmente. 

En 1277 se dirige a Roma para gestionar del papa la fundación de colegios análogos 
al de Miramar en diversos lugares de la tierra. Fracasado el intento por hallarse vacante 
la sede pontificia, emprende una larga serie de viajes orientados a su fundamental 
designio de conversión y paz cristiana. Va a Alemania donde traba amistad con el 
príncipe Rodolfo de Habsburgo —uno de sus más devotos protectores—, entra por 
“tierras de Guirnalda y Bocinia”. Penetra en Berbería, Egipto, Marruecos, Etiopía, 
Tartaria, Sudán...; desde Inglaterra pasa a Andalucía — Almería, Málaga, Granada—, 
sin que sea posible determinar con precisión el itinerario ni la cronología de estas 
correrías. 

Hacia 1282 vuelve a Perpiñán para visitar a Jaime II de Mallorca, su mentor, pasa a 
Montpellier y desde allí vuelve a Roma para gestionar la fundación de colegios de 
lenguas orientales para la formación de misioneros; asiste, en Bolonia, a un capítulo 
general de la orden dominica, vuelve a Roma donde logra interesar en sus proyectos al 
papa Honorio IV. 

Muerto éste, emprende su primer viaje a París (1286), donde permanece dos años, 
lee públicamente su Arte y obtiene el título de maestro. Con referencia a este viaje dice 
en el Felix o Llibre de les meravelles: Un hombre que con prolijo afán había trabajado 
para la utilidad de la Iglesia romana vino a París y dijo al rey de Francia y a la 
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universidad que en París se construyeran monasterios, donde se aprendiesen los 
idiomas de los infieles y que fuese vertida a aquellos idiomas el Arte demostrativa y que 
con esta Arte se enviase misión a los tártaros y que se les predicara y en la sobredicha 
Arte se los instruyese y que se trajesen tártaros a París y se les enseñase nuestra lengua y 
nuestra fe y luego se los remitiese a su tierra. 

Desalentado por el escaso éxito allí obtenido vuelve a Montpellier y asiste a un 
capítulo general de franciscanos. Lee su Arte en la universidad y escribe el Art inventiva 
de veritat. Se traslada a Génova y a Roma para insistir cerca del papa Nicolás IV en la 
conveniencia de establecer colegios de lenguas y de unificar las órdenes militares para 
preparar la última cruzada. 

En 1289 vuelve a Montpellier, asiste a Rieti a otro capítulo general de frailes 
menores y vuelve a Roma, donde presenta al papa un proyecto de conquista de la Tierra 
Santa de ultramar. 

Fracasado su intento, resuelve embarcar en Génova para salir, rumbo a Berbería, en 
acción misionera personal. Su llegada a la ciudad de Génova es un acontecimiento 
popular. A los pocos días de su llegada cae gravemente enfermo y sufre una honda crisis 
espiritual de desaliento y desesperación. 

En plena convalecencia, embarca para Túnez (1292) con el propósito de convertir a 
los infieles. Entra en relación con los doctores de la ley mahometana y emprende largas 
discusiones con ellos. Perseguido y acosado por el pueblo, a punto de ser condenado a 
muerte por el Consejo, decreta éste su expulsión y le obliga a embarcarse en una nave 
genovesa. Huye de la nave para esconderse en la ciudad, pero en vista de la ira del 
pueblo —que apedrea a otro cristiano al confundirlo con él— decide embarcarse y 
emprende el viaje a Nápoles. 

Lee públicamente el Arte en la Universidad de Nápoles y ante los sarracenos que 
habitan en la ciudad; insiste ante Celestino V, recientemente elegido papa, con una 
petición en que impetra la fundación de colegios de lenguas orientales, la unificación de 
las órdenes religiosas y la conquista de Jerusalén. Muerto el papa, renueva sus esfuerzos 
ante Bonifacio VIII. Ante el reiterado fracaso de sus afanes entra en un periodo de 
honda postración que culmina en los lamentos del Desconhort. 

En 1295 asiste en Asís a un capítulo de frailes menores y toma en él el hábito de la 
tercera orden franciscana. 

Vuelto a Génova, con ánimo de ir a África, rectifica sus propósitos y pasa a 
Montpellier para visitar al rey Jaime II y obtener de él cartas de recomendación para 
Felipe el Hermoso, su sobrino. Provisto de ellas se traslada por segunda vez a París 
(1298). 
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Entra en el Gran Estudi en calidad de profesor, lee públicamente sus libros, contesta 
las cuestiones que sobre ellos se le proponen, hace discípulos y prosélitos, interviene 
activamente en la polémica contra los averroistas latinos y escribe el Arbre de filosofia de 
amor, que dedica al rey de Francia y a la reina doña Juana de Navarra. 

En 1299 obtiene en Barcelona permiso del rey Jaime II para predicar en las 
sinagogas y las mezquitas de todos sus reinos. 

Tras 22 años de ausencia, llega a Mallorca en 1300 y permanece allí un año 
escribiendo diversos libros y discutiendo con los judíos y mahometanos de la isla. 

Por aquellos tiempos conmovió a la cristiandad entera la falsa noticia de que el kan 
de Tartaria había conquistado Siria y rescatado la Tierra Santa y aun que se había 
convertido al cristianismo. Alentado por ella, Ramón embarca con urgencia rumbo a 
Chipre, donde se entera de la falsedad del rumor. 

Sin desalentarse por ello pide al rey de Chipre que convoque a todos los herejes y 
cismáticos de la isla y los obligue a disputar con él. Ante la indiferencia del rey, 
emprende la predicación por su cuenta y, enfrascado en ella, cae gravemente enfermo. 
Un sacerdote y un mozo que le asistían intentan envenenarle. Al darse cuenta de ello se 
retira silenciosamente a Tamagosta, donde es recibido con todo honor por el gran 
maestre de la Orden de los Templarios. 

Recuperada la salud se dirige a Armenia, vuelve a Chipre, pasa por Rodas y Malta, 
regresa a Mallorca en 1302, se dirige a Génova y se establece en Montpellier, donde 
asiste a la conferencia celebrada por el papa Clemente V y el rey Jaime I. 

Tras un corto viaje a Barcelona va a la corte pontificia de Lyon para convencer al 
papa de la urgente necesidad de crear colegios de lenguas orientales. Fracasa una vez 
más. 

Desde Lyon pasa a París, donde profesa de nuevo su Arte y, al decir de algunos, 
sostiene una controversia con Duns Escoto. 

En 1307 se traslada a Pisa con el objeto de embarcar nuevamente para Berbería, 
pero, no encontrando una nave propicia, regresa a Mallorca y embarca para Bugía en 
Porto Pi. 

Emprende nuevamente pública predicación en tierras sarracenas. Suscita de nuevo 
la ira popular. Líbrale el cadí de muerte segura reduciéndole a dura prisión. Tras 
intentar inútilmente tentarle, mediante promesas de riquezas y mujeres, aceptan los 
sarracenos una polémica dentro de la cárcel, que no puede terminar porque el rey de 
Bugía decreta la expulsión de sus territorios. 

Embarcado para Génova, una recia tempestad lanza la nave sobre las costas de Pisa 
y con dificultad logra salvarse del naufragio, junto con otro compañero de travesía, 
desnudo y con pérdida de todos sus libros. 
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Recibido con entusiasmo y honor por la ciudad, se hospeda en la casa de un rico 
mercader y se retira más tarde en el convento de Santo Domingo. El gobierno de la 
ciudad le da cartas de recomendación para el papa y los cardenales y a ellos se dirige 
con el intento de organizar la gran cruzada de ultramar. De paso por Génova recibe de 
la ciudad 3 000 florines para el mismo propósito y, tras una breve residencia en 
Montpellier, se dirige a Aviñón para visitar personalmente al papa Clemente V. 

Renovado el fracaso, vuelve a París por cuarta y última vez. Su éxito en la 
universidad es definitivo. Lee el Arte y “otros muchos libros que de tiempo atrás tenía 
escritos”, interviene con celo apasionado en la polémica contra los averroistas y pide al 
rey de Francia, Felipe el Hermoso, que cierre el Gran Estudio a la nefanda doctrina 
—*pues que si la fe católica es imposible de entender es también imposible que sea 
verdadera”— y funda en París y en otros centros universitarios colegios de lenguas 
orientales para la conversión de los infieles. 

Obtiene también del rey cartas de recomendación para todos los reinos de la 
cristiandad, y especialmente para sus propios dominios, para que en todas partes 
apoyen y favorezcan sus designios. 

Convocado el concilio general en Vienne para 1311, emprende Ramón a pie el 
camino de la ciudad y presenta ante el concilio una petición —la Petitio Raymundi— en 
que se resumen, moderándolos, todos sus afanes. No obtiene todo lo que se propone. 
Alcanza, sin embargo, que el concilio acuerde la fundación de cinco colegios de lenguas 
en Roma, París, Salamanca, Oxford y Bolonia, donde se enseñe el hebreo, el árabe y el 
caldeo; la organización de una nueva cruzada a Tierra Santa dirigida por Felipe el 
Hermoso; la adopción de una serie de medidas destinadas a poner coto a la ostentación y 
el lujo de los eclesiásticos, precisando la forma y el decoro de su indumentaria. 

Desde Vienne pasa a Montpellier, vuelve a Mallorca, donde redacta su testamento; 
embarca para Mesina, donde reside un año predicando a los judíos y a los sarracenos, y 
regresa a Mallorca con la intención de embarcar nuevamente para tierra de sarracenos. 

Es su último viaje. Sale de Porto Pi, donde le despide el jurado de la ciudad y gran 
multitud de gente. A partir de este momento pocas son las noticias ciertas que nos 
quedan de los últimos días de su vida. Sábese que pidió y obtuvo cartas de 
recomendación del rey de Aragón para el rey de Túnez —entonces en paz y alianza— y 
que, consagrado con ardor a la predicación, pereció en ella. La tradición refiere que fue 
perseguido, acosado y lapidado en la plaza pública... Librado del furor del pueblo por 
las autoridades de Bugía, es embarcado en una nave genovesa... Se ignora si murió 
durante la travesía o si llegó moribundo a la isla (1315 o 1316). 

Conocida su vida andariega y frenética, asombra el volumen de su obra escrita y la 
inaudita riqueza de su vena. En torno al eje de su idea, emerge en ella un mundo. La 
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rica proliferación de su riqueza tiene una estructura subyacente y culmina en una 
aureola lírica. Entre el rigor lógico y metafísico —árido y seco— que nos proporciona 
aquélla y la rica floración mística en que se derrama ésta, se despliega la inmensa 
abundancia de una serie de narraciones novelescas o autobiográficas, el Llibre del gentil 
i dels tres savis, el Llibre del ordre de caballería, el Blanquerna, el Felix de les meravelles del 
mon... en las cuales, tras el apólogo y la alegoría, se dibujan, aparecen y desaparecen, en 
una rapsodia cromática y sonora, todos los reinos de la tierra y todas las jerarquías del 
cielo. Difícilmente hallaríamos en parte alguna una representación más animada, más 
rica y vivaz, del mundo medieval, con todos sus intereses y sus miserias terrenales y 
todas sus aspiraciones eternas. La estructura de la cristiandad —artesanos, campesinos, 
pastores, peregrinos, frailes, cardenales, reyes, emperadores...— se destaca sobre la 
profundidad del mundo, que se pierde en los horizontes de la más remota lejanía. En 
todo resplandece la rica experiencia humana del peregrino infatigable. En la 
descripción de la humanidad perdida en las profundidades del continente africano sólo 
tiene parangón en los relatos asiáticos de Marco Polo. 

Ramón Llull escribió en catalán, en arábigo y en latín vulgar. En la sabrosa 
maturación de su estilo alcanza el catalán su acuñación literaria definitiva. Suele 
decirse que Descartes fue el primero en verter los conceptos filosóficos y científicos en 
idioma moderno. Lo cierto es que cuatro siglos antes Ramón Llull escribió en su 
romance materno las más sutiles disquisiciones lógicas y metafísicas... En la poesía 
lírica —en el Desconhort, en el Cant de Ramón, en el diálogo del Llibre damic i Amat— 
aquél alcanza una elevación sólo igualada por Auzies March. La ternura y la honda 
desolación de los primeros se sublima en la refinada sutileza de los diálogos de amor. 
En su aliento místico confluyen —por el fondo y por la forma— el vigor espiritual de la 
tradición franciscana y la romántica ensoñación de la mística arábiga. Y es manantial 
perenne de inspiración para la mística castellana de los mejores tiempos. 


Caballero de utopía, místico de la razón, sutil raciocinador de los más íntimos secretos 
del amor y del “coraje”, da los primeros fundamentos de una ciencia del corazón —la 
amancia—, esboza las ideas esenciales de una lógica universal que preste sentido y 
unidad a la enciclopedia de las ciencias, formula con precisión la aspiración a la paz 
universal mediante la constitución de un organismo universal de las naciones y la 
implantación del arbitraje obligatorio sometido a la decisión de una autoridad 
internacional, lucha con la incomprensión, se debate contra los grandes de la tierra, da 
generosamente la vida por el ideal... Evidentemente su aventura loca —en el 
pensamiento y en la acción— conserva hoy el frescor y el riesgo de los más aventurados 
afanes y es el nervio perenne de toda auténtica aventura. 
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Nota bibliográfica 


Libros especialmente indispensables 
para la comprensión de este capítulo 


A. De Ramón Llull: 
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Llibre de la contemplació en Deu. 
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Llibre del gentil i dels tres savis. 
Doctrina pueril. 


B. Sobre Ramón Llull: 
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. Vita beati Raimunti Llulli; Vida coetania. Boletín de la Academia de Buenas 


Letras, Barcelona, 1915. 

Vida compendiosa del beat Ramón Llull, Salvador Galmés, Palma de 
Mallorca, 1915. 

Lorenzo Riber, Raimundo Lulio (Ramón Llull), Barcelona, 1935. 

Allison Peers, Ramón Llull. A Biography, Londres, 1929. 

Littré-Hauréau, Histoire littéraire de la France, París, 1885. 

E. Longpré, Raymond Lulle. Dictionnaire de Théologie catholique de Vacant- 
Mangenot, París, 1926. 

Antonio Rubió y Lluch, Documents per l'historia de la cultura catalana mig- 
eval, Barcelona. 

Benito Jerónimo Feijóo, Cartas, Madrid, 1760. 

E. Gilson, La philosophie de Saint Bonaventure, París, 1924. 

Marcel Bataillon, Erasme et Espagne, París, 1937. 

Joaquín Xirau, Humanismo español, Cuadernos Americanos, núm. 1, México, 
1943. 


[Notas] 


[1] En el aspecto histórico y literario, la personalidad de Ramón Llull, hasta hace poco perdida en la 
nebulosa de la leyenda, ha sido magistralmente estudiada sobre todo por la escuela filosófica de 
Barcelona y Palma — Antonio Rubió y Lluch, Jorge Rubió y Balaguer, Ramón d'Alós, Obrador, Galmés, 
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Durán y Reynals, etc.—; por Menéndez y Pelayo y la escuela de arabistas de Madrid —Asin y Palacios, 
Julián Ribera...—; en el aspecto filosófico, teológico y místico merecen especial consideración los 
estudios de Tomás y Joaquín Carreras y Artau, Longpré, Probst... 


[2] No interesa a nuestro propósito el tan discutido problema de la autenticidad de aquella condenación. 


[3] También los compañeros de Motolinía —la primera misión americana— fueron 12, bajo el mismo 
símbolo. Todo ello según el uso franciscano. 
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II. Filosofía de amor 


La mística: vida y doctrina 


En todo gran místico se destacan dos elementos, íntimamente vinculados e 
indisolublemente compenetrados: una experiencia personal y una doctrina. Si uno de 
ellos falta, o la segunda se encierra en los cuadros de la metafísica y de la teología 
natural o la primera se pierde en la vaguedad del ensueño. Y nada más alejado de la 
mística o aun, en muchos aspectos, opuesto a ella, que la fluidez indecisa, aventurera, 
confusa o vertiginosa de la imaginación abandonada a sus propias fuerzas. Afirma santa 
Teresa que recibir de Dios un favor es una primera gracia; conocer la naturaleza del 
don recibido es una segunda gracia; es una tercera gracia, en fin, poder explicarlo y dar 
la inteligencia de él. Puede parecer, a primera vista, que la primera debiera bastar. No 
obstante, si el alma quiere avanzar sin perturbaciones ni temor, con valor, en el camino 
del cielo, poniendo bajo los pies todas las cosas de la tierra, le será de gran provecho 
comprender la naturaleza de los dones celestes... Se trata de una experiencia viva, 
directa, espontánea, personal. En ella y por ella el alma se siente progresivamente 
desalojada de sí misma e inundada de Dios. Es, empero, una experiencia segura y 
metódica, rigurosamente sometida y sujeta a los designios de un plan, en alguna 
manera penetrada por la claridad del intelecto, apta para ser traducida en las formas 
sistemáticas de la razón. 

No se trata, naturalmente, de una interpretación de las experiencias ejercida “desde 
fuera”, por mero interés especulativo —psicológico o antropológico—. La experiencia 
no es el objeto de una actividad intelectual indiferente a su más íntimo sentido. Lo que 
importa al intelecto es iluminar su sentido, su importancia y su valor, destacar que, 
desde su más íntima raíz, está impregnada de razón, sujeta a medida y ritmo. El espíritu 
es vida, camino de luz trazado, con seguridad y maestría, a través de la noche oscura del 
alma, por el orden indeleble que presta a sus articulaciones la eterna presencia de la 
Verdad. 

De ahí la posibilidad de reconocer, trazar, señalar y definir tramos y metas, 
incurvaciones, sinuosidades y recodos, de organizar un plan, de precisar el fin y 
determinar los medios. La vida mística posee una clara arquitectura interna que se 
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repite con ritmo acompasado y presta unidad y cadencia a toda la variedad de las 
experiencias personales. La experiencia personal, en sí misma inefable, se pliega a las 
líneas fundamentales de una arquitectura idéntica. No es posible dar normas para la 
iluminación misma. Es posible reconocerlas y destacarlas en el compás con que se 
desenvuelve idéntica, en la armónica proyección de sus etapas. De modo análogo se 
combinan, en una sonata, lo inefable de la inspiración y el rigor matemático que la 
define y la encuadra. La razón que la gobierna es, en lo inefable, claridad; en la 
vitalidad, método; en la inspiración irrefrenable, número y medida, arquitectura y 
teoría. 

En los grandes místicos cristianos aparecen estos elementos siempre 
indisolublemente unidos. Pero se destacan uno y otro en distinta proporción. Para 
algunos, es lo esencial, la descripción de la experiencia —por ejemplo, en santa Teresa 
—. En otros, la experiencia se da por supuesta o aparece sólo a través de los datos 
biográficos o en las espontáneas y esporádicas manifestaciones de una lírica arrebatada. 
La intención se polariza en las estructuras que le prestan orientación y marco. La 
mística se organiza en sistema, el camino en método, la realidad vivida en especulación. 

Tal es el caso de Ramón Llull. No poseemos de él una descripción deliberada y 
minuciosa de los parajes que personalmente le ofrecieron las eternas veredas, como 
ocurre en santa Teresa, San Juan de la Cruz o Juan de los Ángeles... Las experiencias 
vividas se encuentran, como florones, engarzadas en la trama intelectual de una 
exposición más o menos sistemática o es preciso deducirlas de las referencias 
biográficas o del fulgurante arrebato de la expresión lírica. 


Partiremos de la experiencia. Para interpretarla tomaremos como pauta lo que hay de 
universal en los relatos de los mejores. A partir de ella veremos la íntima vinculación de 
su trayectoria a una tradición —la tradición cristiana—. Para ella la vida mística no es 
singularidad personal, originalidad o extravagancia. Es simplemente la imitación de 
Cristo, la vida cristiana misma en su pureza y desnudez. El que ofrece su vida por amor 
la salvará. Negarse para entregarse. Afirmarse mediante la propia negación, someter 
incondicionalmente, con arrebato radical, el hombre viejo —el hijo de Adán al hombre 
nuevo, renovado por el agua y el espíritu—, hijo de Cristo y miembro de su cuerpo 
espiritual. En principio, todo cristiano posee, en estado potencial, la aptitud para esta 
incorporación sobrenatural y transfiguradora. Pero para que a la negación del hombre 
viejo —operada por el bautismo— se añada la afirmación del hombre nuevo que 
participa ya parcialmente, desde esta vida, en la gloria de la santificación, es precisa la 
libre intervención de Dios, que santifica y salva a los que elige gratuitamente. 

Sólo sobre esta base es posible desarrollar lo demás. Si ella falta, el resto huelga. A 
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partir de ella, la teoría se reduce a la elaboración intelectual de la estructura íntima de la 
vida cristiana. En ella va implícita una concepción del hombre y del mundo, una 
metafísica y una teología. Es la teoría de una vida, la experiencia radical de un alma 
elevada a términos de claridad y distinción. En posesión de la primera, fácil nos será 
destacar los caminos y las metas, los fundamentos últimos y las articulaciones 
esenciales de la segunda. 


Las etapas o grados de la vida mística no coinciden exactamente en todas las 
descripciones. Santa Teresa establece hasta siete moradas o estancias y entre ellas se 
insinúa la multiplicidad de las más ricas matizaciones. Su ordenación no es idéntica a 
la de san Bernardo o a la de san Juan... Sin embargo, si atendemos a lo esencial, en su 
dialéctica ascendente, cuatro estadios aparecen inequívocamente en toda vida mística 
llevada a la plenitud de su realización. 

Iníciase mediante una decisión irreductible, pero vaga e imprecisa. El alma se siente 
ineludiblemente llamada por la senda de una vocación, pero ignora el camino. 
Vanamente se esfuerza en hallarlo. En su ausencia, insegura y vacilante, se siente 
invadida por la inquietud y la congoja. Esfuérzase en no esforzarse para entregarse 
pasivamente a la atracción irrevocable que oscuramente la guía. Entre temores y 
angustias se anuncia la entrega incondicional y pasiva a los designios entrevistos de la 
Suprema voluntad. 

Súbitamente se orienta y se polariza. Anúnciase la beatitud en las más variadas 
formas de la gracia operante —visiones sensoriales e intelectuales, anuncios, llamadas, 
palabras sobrenaturales...—. A la preparación activa, henchida de ascetismo, de 
esfuerzo y de deseo anhelante, sucede la entrega pasiva y gozosa a la visión parcial y 
momentánea. No es un estado permanente. Fulguraciones de gloria interrumpen el 
curso de una vida ausente de sí misma. Nada puede la voluntad en las dádivas de la 
gracia, ni para suscitarlas ni para mantenerlas, ni para prever el orden de las súbitas 
“embestidas” de Dios. Su intervención resulta más bien contraproducente. No hay más 
que esperar. El espíritu se hace instrumento y receptáculo de una voluntad superior que 
lo gobierna desde lo alto. 

Un periodo de grave y larga depresión se interpone y anuncia la exaltación final. Es 
la “noche oscura del alma”. Privada ésta de lo que constituía el goce de la situación 
precedente, siente con dolorosa clarividencia el abismo de su miseria. Ante el recuerdo 
de la gloria momentáneamente sentida destacan con vigor inusitado la impureza, la 
indignidad, el fondo de infinita miseria en que se halla sumida el alma. El alma aparece 
ante sí como un objeto de horror. Es el “horror sagrado” de que habla Molinos. 

Un último estadio, en fin, pone término a todas las “carreras”. El alma se siente, de 
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pronto, poseída de un reposo infinito, segura de sí misma, “pasiva” y aquietada. Es el 
“matrimonio espiritual”. Purificada, aniquilado todo apetito, todo afán individual, 
hecha renuncia de todo lo sensible y aun de la claridad y distinción que se ofrece a la 
luz del intelecto, perdido el mundo, en fin, irrumpe Dios en su seno y la hinche de sus 
tesoros infinitos. “Aquí hay suma tranquilidad y sumo silencio; porque nunca llega a 
este centro ninguna representación de cosa creada. Según él somos deiformes o divinos 
o tan semejantes a Dios, que nos llama la sabiduría dioses”... “Éste es el camino del 
rapto y elevación sobre todas las fuerzas a un estado donde el mismo Dios nos rige y el 
alma sufre su operación y es ilustrada con claridad divina”... “Aquí mana una fuente de 
agua viva que da saltos por la vida eterna y es de tanta virtud y eficacia, y tiene tanta 
suavidad, que destierra fácilmente toda amargura de los vicios y vence y sobrepuja toda 
rebeldía, contradicción y resabios de la naturaleza viciosa y mal inclinada.” Porque 
luego que se bebe esta agua de vida, corre por toda la región del cuerpo y del alma y da y 
comunica al cuerpo y al alma una maravillosa, patente fecundidad. Aquí, el alma 
transformada en Dios por amor, más viva para Dios que para sí, “sigue no ya lo que le 
pide el hombre exterior, sino lo que Dios le ordena y quiere”. Vaciada y desembarazada 
“la tierra de nuestros corazones” de toda criatura se hace apta para recibir y recibe “la 
venida del que todo lo hinche, que es Dios” (Juan de los Ángeles). Perdido el mundo, 
recóbrase el mundo. Desde “el hondón del alma”, morada de Dios, ilumínase mediante 
el Verbo, la innúmera generación de las cosas creadas. Transfigurada el alma, queda en 
su seno el mundo transfigurado. Todo se reincorpora a Dios. Dios anda metido en los 
pucheros. El “muero porque no muero” de la segunda morada, índice de una vida 
dividida entre los anhelos de una fulguración momentánea y las *sequedades” de una 
monotonía hostil y opaca, transfórmase en conformidad incondicional. Un deseo de 
vivir para realizar, directamente guiado por la mano de Dios y convertido en su 
instrumento, lo que en sus designios me señala, compadece y se equilibra con la serena 
impasibilidad ante la muerte. Hínchese el alma de goce, recobra la vida la más sencilla y 
jubilosa normalidad. Todo es jovialidad y alborozo, equilibrio y calma. La 
contemplación y la acción se concilian y se unifican en una síntesis suprema en que, 
inundada de Dios, se proyecta el alma sobre el mundo y con esfuerzo denodado lo 
manda y lo domina con exuberancia imperial. 

La vida de Ramón Llull —como la de san Pablo, la de san Francisco de Asís o la de 
santa Teresa de Jesús— nos ofrece ejemplos supremos de esta síntesis culminante. Es el 
más íntimo motor de toda acción apostólica o misionera. 

Alcanzada la integridad de la vida, reincorporadas a los designios del espíritu las 
potencias de la sensualidad, espiritualizase el cuerpo, puestas al servicio del amor todas 
las potencias del alma, traducido el amor en coraje, iluminado por el saber e inflamado 
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por el amor, con el alma entera, lánzase Ramón a la conquista del mundo. La 
contemplación se despliega en acción —que “es cosa impropia contemplar altamente 
sin llorar”—. Todas sus potencias corporales y espirituales se ponen al servicio de un 
designio arrebatado. Todo adquiere sentido y valor. La naturaleza entera se reincorpora. 
Transfigúranse las criaturas en la punta luminosa de los rayos que desde el hondón del 
alma a ellas conducen y ordenan sus límpidas siluetas transparentes en escala radiante 
que culmina en Dios... Salta a la vista el orden cósmico. Y en su coro divino, la mancha 
afrentosa de la humanidad caída en abyección. Truécase el amor en llanto. “Muere el 
amigo por placer y vive por sufrimientos.” Y así, “muere y vive al mismo tiempo”. “El 
reposo del amigo es el sufrimiento que le da el amor.” Pero “la paciencia trueca los 
sufrimientos en amores”. Y “en el mayor sufrimiento encuentra el amigo placer y 
refuerzo”. Caballero de amor, lánzase a deshacer entuertos, enderezar las carreras de la 
humanidad caída, guiado y únicamente movido por los claros reflejos de la luz 
increada. En la refracción de sus rayos se dibuja y perfila la silueta de utopía. 


No en todos los místicos aparecen los cuatro estadios en el orden preciso en que los 
acabamos de exponer. No siempre coinciden con precisión con una sucesión de etapas 
cronológicamente separadas. Hay en ellos interferencias e interrupciones, avances 
inesperados, recaídas y retrocesos. Es probable que en la mayoría de las exposiciones 
autobiográficas interfiera, en mayor o menor medida, un afán de ordenación y 
sistematización. En Ramón Llull —donde los datos biográficos nos son dados 
esporádicamente y sin plan— las sinuosidades imprevistas aparecen con más relieve y 
alcance... Hay, sin embargo, siempre, un orden interior, una marcha progresiva y 
coherente. La inundación del alma por Dios —la deificación— se realiza siempre a 
través de una serie de etapas. Y entre ellas existe siempre una correlación necesaria. El 
plan corresponde a una lógica interior, a una dialéctica progresiva. La actividad 
anhelante, todavía ciega, conduce a los primeros fulgores de una iluminación 
intermitente. La fuerza de su luz mide el abismo de abyección de la vida terrena. La 
sequedad de la noche oscura es paso necesario para que Dios, vacía el alma de sí 
misma, embista y penetre en ella y la sumerja en el abismo de lo divino. 
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La experiencia luliana 


Sangre y alma libertinas, “hermosura de rostro, de cabellos, detalle de manto, de saya, 
teníanme cautivo”. Y “cuando fui creciendo y la vanidad del mundo me tentó, empecé a 
obrar mal y entré en pecado; olvidéme de Dios y fuime en pos de la mortalidad” y pequé 
“mortalmente muchas veces”. 

Entre tanto “hedor, podredumbre y suciedad” surgen los primeros acicates para la 
reforma. Se inicia la primera vía. “En la corte del rey vi entrar un perro ajeno, roñoso, 
viejo y flaco, de muy fea catadura y vi cómo el rey y los caballeros lo abuchearon y los 
perros de la corte todos lo mordieron y lo echaron del palacio... Cuando yo vi esto, 
Señor, me acordé de mí mismo y pensé que si yo envejecía en mi pecado hasta las 
puertas de la muerte, si moría en pecado y presumía entrar en la gloria, de la misma 
manera sería echado de ella como lo fue el perro de la corte del rey y sería maltratado 
por los demonios como la jauría real maltrató y mordió al perro roñoso.” 

No bastó empero. Cinco apariciones consecutivas de Cristo clavado en la cruz 
fueron necesarias para que a la vacilación sucediese la decisión, a la rebeldía la 
contrición, tras cinco noches de angustia, de insomnio y llanto. 


Matí aní querre confessió 
Ab dolor e contrició 


Es preciso trocar la lujuria en castidad —“púrpura y palio, seda y flor de lis, rubí y 
violeta”—, “culpas y entuertos dejó al arrepentimiento y a la penitencia: deleites 
temporales dejó al menosprecio, a sus ojos dejó lágrimas y a su corazón suspiros y 
amores”... El deseo se ve interferido y coartado. Dificultades y luchas... “Cuando yo 
quiero cumplir satisfacción por mis pecados y quiero adorar y perseverar en vela y 
amaros y honraros y bendeciros y serviros, mi cuerpo desfallece, porque la potencia 
vegetativa está contaminada por el desorden que puse en mi cuerpo por exceso de 
comer y por exceso de beber y lujuria”. Resístese el cuerpo. Insiste el apetito. “En tal 
grado mi naturaleza repugna la penitencia que por mí mismo no lo pude vencer ni a 
ello reducirlo.” 

Tres deseos vehementes le embargan. De ellos depende la totalidad de su vida y de 
su doctrina: una sed insaciable de martirio —“el amigo deseó todos los días vestiduras 
rojas a fin de que el lienzo fuera lo más semejante posible al lienzo de las vestiduras de 
su Amado”—; un afán incontenible de llegar rápidamente a la conversión y al 
enderezamiento de los infieles “que por ignorancia van a la perdición”; una decisión 
obsesionante: escribir “el mejor libro del mundo” para luchar con incontrastable 
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eficacia y mediante “razones necesarias” contra los errores que mantienen su vida en 
abominación. 

Mide el abismo entre el afán y el esfuerzo. Para la conversión de los sarracenos 
carece de armas adecuadas. No posee la lengua arábiga... Compra más tarde un 
muchacho moro que se la enseñe. El muchacho responde con ira a su amor, escarnece 
y mancha el sacrosanto nombre de Cristo. Ante la reconvención de Ramón, intenta con 
alevosía asesinarlo y, encarcelado por su crimen, se ahorca. “En ira durmióse el amigo y 
despertóse en paciencia”... Para escribir el prodigioso libro carece de la cultura 
necesaria. Su conocimiento de la gramática —es decir: del latín— es elemental y 
rudimentario. 

Vuelven el abatimiento, la desolación, el llanto. “Lloraba el amigo por lo que había 
perdido y no había quien pudiera consolarle porque sus penas eran irreparables.” 
Insiste la lascivia. El loco afán se pierde en la indecisión, el marasmo y la pereza. 

Tras tres meses de indecisiones y tristezas, de invocaciones y plegarias, en el día de 
San Francisco, anhelante de amor, postrado por el desfallecimiento, acude a la iglesia. 
Ante la multitud allí congregada, dice su sermón el obispo mayor: san Francisco 
abandona a su padre, el rico y avariento mercader Bernadone, se despoja en plena plaza 
pública de sus ricas vestiduras y ostenta ante el gentío maravillado su desnudez, para 
seguir desnudo a Jesucristo, desnudo en la cruz... Surge la resolución irrevocable. Se 
desnuda Ramón. Vende todos sus bienes, dejando lo justo a su mujer e hijos para su 
congrua sustentación. Abandona su casa solariega. Trueca la seda por el sayal. Pasa a 
sumarse en las innúmeras huestes de los peregrinos. 

Consideró el amigo “que no está en la naturaleza del agua el calentar ni el subirse 
hacia arriba si antes no es ella calentada”. Y por eso pidió a gritos a su Amado que se 
dignase calentar de amor sus peregrinaciones, limosnas y ayunos... “Velaba, ayunaba, 
repartía limosnas y por tierras extrañas andaba el amigo.” Y seguía entre los romeros 
“las vías pobladas de consideraciones, de suspiros y de llantos”. 

Dos años anduvo perdido por sendas innumerables, entre montes y cañadas, 
llanuras resecas y valles perfumados, durmiendo bajo la luz de las estrellas, comiendo 
bajo el abrigo de los árboles el pan de la limosna o las yerbas del campo, saciando su sed 
en la frescura clemente de los manantiales. Rocamador —el amador de la Roca—, 
Santiago, Montserrat, acaso Roma y Jerusalén, guardan la huella de sus sandalias. 
“Vilmente iba vestido de sayal.” Pero el amor vestía su corazón “de deleitables 
pensamientos” y su rostro de “lágrimas y su cuerpo de pasión y desfallecimientos”. Y 
todos “los caminos por donde el amigo buscaba a su Amado estaban iluminados de 
amores”. 

Tras dos años de pruebas, entre peregrinos y romeros de la muerte, a la cual nos 
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acercamos día y noche”, regresa a Barcelona dispuesto a emprender la “gran romería de 
ir a morir por amor”, resuelto a trasladarse antes, para su más completa formación, al 
Gran Estudio de París, para aprender “gramática y otras ciencias mediante las cuales, 
con ayuda de Nuestro Señor, pudiera dar conclusión y cima a su santo propósito de 
convertir a los infieles y llevar a buen término la conquista espiritual del orbe mundo”. 

Ramón de Penyafort —general de la Orden de Santo Domingo, consejero de santo 
Tomás, “confesor de reis, de reis i de papes”— refrena la violencia de su impulso 
juvenil. Fundador de la teología moral, con la autoridad que le otorga su venerable 
ancianidad cargada de sabiduría, de prudencia y cordura, le aconseja retornar a 
Mallorca para que la ciudad y la isla que lo vio en el apogeo de su gloria mundana sienta 
su presencia transfigurada y pueda proseguir en ella, hasta el fin, el rigor de la 
maceración ascética. 

En nueve años de lucha tenaz aprende la lengua arábiga, sucede el dramático 
episodio con el esclavo moro, afina la sensibilidad y el intelecto para la acción 
misionera en largas discusiones con los sarracenos, que abundan en Mallorca en los 
primeros tiempos tras la conquista cristiana, se retira al monte de Randa, donde inicia 
la vida ermitaña —*que es morar en la soledad de los montes y sustentarse de hierbas y 
vestir cilicio para la aflicción de la carne”— y se le confirma el camino de su clara 
vocación. 

Desde lo alto del monte —redondo, calvo, solitario— domínase la casi totalidad de 
la isla y la vista se pierde en el horizonte infinito del mar. “Cantaba allí el ave en el 
vergel del Amado.” “Cantaba el ave en un ramo de hojas y flores” y decíale Ramón con 
voz franciscana: “Si no nos entendemos por lenguaje, entendámonos por amor, porque 
tu canto representa a mis ojos al Amado”. “Pensativo iba el amigo por las carreras de su 
Amado.” “Tropezó y cayó entre espinas” y las espinas le parecían “rosas y flores y lechos 
de amores”... Se levantaba al filo de la medianoche; miraba el cielo y las estrellas. Se 
borraban de sus pensamientos todas las cosas mundanas y se ponía a pensar en las 
cosas de Dios. 


Ábrese súbitamente la segunda morada. Se le confirma la vía iluminativa. Las visiones 
que, en sueños, le acecharon un día, insisten a la claridad del día y no le abandonan ya. 
A los ocho días de retiro, en las profundidades de la “ciencia infusa”, hecha *de 
voluntad, de oración y devoción”, irradia una prodigiosa “ilustración”. Es la idea del 
Arte magna —“un arte general que nuevamente me fue dada por don espiritual y por la 
que puede el hombre saber toda cosa natural”—. La “ciencia adquirida” hunde sus 
raíces en el misterio de la luz increada. Arrebatado por la gloria del hallazgo — 
henchido, iluminado— baja al Monasterio de la Real y escribe frenéticamente la 
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primera Arte. 

Cuenta la tradición que mientras escribía el libro tuvo en la cueva una visita 
milagrosa. Un joven pastor, súbitamente aparecido, le habló con palabras de sabiduría 
insólita, lloró sobre las páginas del libro en gestación, imprimió en ellas sus labios, 
bendijo a Ramón y profetizó el triunfo de su triple y acendrado anhelo. 

En la sequedad de la cumbre rocosa todo se hace milagro. Al milagro de la 
iluminación responde la tierra con temblor misterioso de sus pétalos. Desde aquellos 
días de leyenda brota —al decir del pueblo— en los resquicios de la roca calva un 
portentoso lentisco que guarda en sus hojas escrito, en minúsculas y enigmáticas cifras 
orientales, el nombre sacro de Dios. 

Fruto de aquel “piélago de amor” y de luz, otro libro “iluminado” —el Llibre de la 
contemplació en Deu— surge de las manos febriles del ermitaño. Es el tronco maestro de 
toda su obra. De él se desprenden, brotan y se expanden todos los árboles y todas las 
artes posteriores. El árbol de la Cruz —“el vegetal más noble y mejor entre todos los 
creados”— lo recubre y lo alumbra con su sombra. “En la gran nobleza que tuvo el árbol 
del cual vuestra cruz fue hecha quedaron, Señor, ennoblecidos todos los árboles, de 
donde son hechas las cruces todas que representan la figura de la santa Cruz preciosa.” 
“Sean benditos todos los árboles que aquel árbol recuerda a nuestros ojos y benditos 
sean todos los hombres que delante de la cruz adoran y lloran y os bendicen.” 

Guiado por su presencia, siente su fuerza “más fuerte y mayor que las montañas: ni 
hierro ni acero son más fuertes que yo”. Y se siente “tan cubierto y colmado de alegría, 
por dentro y por fuera, que tan lleno de agua no está el mar”. 


A la iluminación sigue la “sequedad”. Entramos en la tercera “morada”. Es el primer 
anuncio del Desconhort. El libro prodigioso —“bueno para alegrar y para consolar, dar 
consejos y para comunicar saber y sabiduría”... “para oír, para oler, para gustar, sentir, 
pensar y tener conciencia, sutileza y animosidad”... “para dar y para prometer y para 
cumplir la promesa y para la castidad y la virginidad y para educar y para doctrinar y 


cC, 


para pasar tiempo y vivir y para combatir y guerrear”... “y para disputar y para convertir 


cC, 


y enderezar a los que padecen error” mediante “razones necesarias”... “y para retornar 
a la devoción que había en el tiempo de los apóstoles”...— topa con la diferencia, la 
incomprensión y la hostilidad. Ramón “el sabio”, iluminado por la ciencia divina, es 
tildado de “loco”, de extravagante y fantástico. Lucha con la adversidad. Sostiénese con 
renovado esfuerzo. Busca valimiento y apoyo en los más altos poderes de la tierra, 
insiste, amonesta, increpa, se desespera... 


Surge la primera “tentación”. Desfallecimiento y sequedad. “Hubo un hombre 
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pecador que mucho había amado la vanidad de este mundo y por este demasiado amor 
había inferido a Dios copiosas ofensas y cometido hasta deshonestidades. Acaeció, pues, 
que Dios plugo usar para con este hombre de la muchedumbre de sus misericordias y 
le comunicó gracia y luz para que conociera su delito y muchos trabajos en procurar la 
honra de Dios según su poder. Y ocurrió que este hombre enfermó de grave dolencia y 
Dios, para castigarle en esta vida, permitió que el demonio le redujese a no esperar la 
misericordia de Dios, recordando sus grandes pecados y más la divina justicia que la 
misericordia.” Por cierta tuvo su “condenación eterna”. Lleno de espanto, dispuesto a 
embarcarse en Génova, para iniciar su apostolado en Berbería, no se hizo a la mar por 
aquella vez ante el temor de que los moros lo lapidaran o no le permitiesen predicar. 
Partido el barco, húndese en la desesperación. Ante el pueblo entero ha dado escándalo 
contra la fe. Mide el abismo entre la luz vista y la noche oscura que ciega su alma. Se 
sume en el más negro desfallecimiento. Cae postrado en grave enfermedad. 

En otro momento culminante de su vida tras 30 años de afanes y empresas, entre 
fulgores de iluminación y depresiones de ceniza y llanto, ante la indiferencia del papa 
Bonifacio VIII y la inutilidad de sus heroicos esfuerzos, pierde toda esperanza y se 
abisma en el desconsuelo. Es el Desconhort, uno de los más bellos poemas de la 
desolación humana. “Cuando me puse a considerar el estado del mundo y cuán pocos 
son los cristianos y tantos los incrédulos, en mi conmovido pecho concebí el 
pensamiento de acudir a los prelados, a los reyes y a los religiosos, con el intento de 
hacerse levantar cruzada para ultramar y una tal predicación que, por el hierro y por el 
leño y por los buenos argumentos, vuestra fe recibiera gran engrandecimiento y 
vinieran los infieles en sincera conversión. En este santo negocio me ocupé 30 años y, 
en verdad, nada he podido alcanzar”... “Por esto estoy tan triste y tan a menudo lloro y 
me encuentro en tal estado de flaqueza”... “Por culpa de aquellos a quien Dios honra 
más, no sólo no quieren oírme, como hombre que habla neciamente y sin discreción 
pierdo el trabajo que hago para honra de Dios y de las gentes.” Da por perdida su gran 
Arte —que por el Espíritu Santo le fue dada y “por medio de la cual el hombre puede 
saber todas las cosas generales”— “porque casi nadie la entiende ni la aprecia” y, por 
eso, “llora y está en mortal tristeza”. Duda de su misión. “Podría ser que siendo ciego y 
amante de la vanidad del mundo no me viera ahora ayudado por Jesucristo en el bien 
que proyecto. Pero injuria me haría Dios si no me ayudase, porque le amo y por amor 
he dejado el mundo.” Le falta Dios. Vuelve la noche oscura. “Señor Dios glorioso. ¿Hay 
en el mundo martirio como el que sufro, cuando veo que no os puedo servir ni tengo 
quien me ayude? ¿Cómo quedará esta Arte que me disteis, de la cual puede seguirse 
tanto bien? Mucho temo que después de mi muerte se pierda, porque ninguno lo sabe 
como yo quisiera, sin que pueda obligar a que lo oigan. ¡Triste de mí! Si ella se pierde, 
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¿qué os podré decir, Señor, a vos que me la disteis para que la propagase?” 


La etapa definitiva, el “entusiasmo” —la “deidificación”— avanza vigorosamente a 
través de toda la vida de Ramón. Testimonio de ella es su trayectoria vertiginosa, 
enajenada... Como una flecha de luz cruza todos los senderos de la tierra. Desde su 
pequeñez se mide con los más altos jerarcas de la tierra, los increpa, los emplaza. Sin 
embargo, sólo en los últimos años de su vida se instala definitivamente Dios en el centro 
de sus designios y otorga a sus pasos la serena y jubilosa serenidad que resulta del 
trueque recíproco, de la total identificación de la acción y la contemplación. 

Ebrio de amor, “agoniza lentamente de amor”. “Cuando el amigo vio el templo de 
David y el de Salomón y el lugar donde Jesucristo nació y murió”... “cuando lo vio y 
recordó la santa vida de los hombres santos que murieron por amor, cuando consideró 
la pasión de Jesucristo, multiplicóse tanto su amor y las lágrimas que no lo pudo 
sostener y entonces, por violencia de amor, clamó con una gran voz: ¡Oh! Santidad, ¡oh! 
Amor, ¡oh! Amor... abrió la boca por amor y dio su alma a quien se la dio”. 

Resuelto a “morir en piélago de amor”, todos los caminos se le serenan. Lee en París 
su Arte, encuentra en el Gran Estudio general respeto y admiración. Le siguen los 
estudiantes, le discuten los doctos. Lánzase resueltamente al apostolado. Proclama en la 
plaza pública de Bugía: “La ley de los cristianos es santa y verdadera y la secta de los 
moros es falsa y malvada, y dispuesto estoy a demostrarlo”. 

Ante el clamor indignado del pueblo, manda el cadí que lo traigan a su presencia: 
“¿Cómo tu locura fue tanta —le dice el cadí— que te avilantaste a impugnar la ley de 
Mahoma, siendo cosa deliberada y firme que todo aquel que la impugnare de mala 
muerte ha de morir?” Responde Ramón: “El verdadero siervo de Dios no ha de temer el 
peligro de muerte por manifestar la verdad a los infieles, que están en error, y traerlos al 
camino de salvación”. Arguye el cadí: “Verdad es lo que dices: pero, ¿cuál es la falsa y 
cuál la verdadera: la de los cristianos o la de los moros? Si tienes alguna razón para 
probar la bondad de tu ley, dila que yo de buen grado te soltaré”. Responde Ramón: 
“Que me place. Señálame lugar conveniente en donde reúnas a tus sabios y yo te 
probaré con razones necesarias que la ley de los cristianos es santa y verdadera”. 

Señala el cadí lugar y tiempo. Interroga a Ramón: “Pídote si vuestro Señor Dios es 
soberana Bondad”. Concedida la evidencia, emprende Ramón la demostración de la 
Santa Trinidad. Maravillado el cadí no sabe qué responder. 

Camino de la cárcel, la turba indignada lo quiere lapidar. *Veíase prendido el amigo 
por el amor de su Amado, y pedíanle aquellos que le atormentaban: ¿dónde está tu 
Amado? Respondió el amigo: Helo aquí que multiplica mis amores y me sostiene en mis 
sufrimientos.” 
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Herido, golpeado, escarnecido, apedreado, llega a la cárcel protegido por los 
guardias del cadí y es puesto en un calabozo subterráneo con una cadena al cuello. 

Reunido el consejo acuerda, por mayoría, que sea traído a su presencia y que si se 
llega a la convicción de que es hombre de ciencia, muera, y sea puesto en libertad si se 
percatan de su locura. Sálvale un moro que conoció en Túnez: *Esperad —dice—, no le 
hagáis venir porque os ha de dar tales argumentos contra nuestra ley que os será 
imposible responderle”. 

Largos meses sigue en severa cárcel. Acuden los sarracenos y le ofrecen honores, 
tesoros y mujeres a condición de que se convierta a la ley de Mahoma. “Pero estas 
ofertas encontraban a Ramón fundado en piedra inconmovible, en el fervoroso amor de 
su maestro Jesús. A ofrecimientos terrenales respondía ofreciendo vida perdurable y 
bienes no perecederos por el nombre de Jesucristo. Cada parte mantenía su opinión y 
creencia. Convinieron, en fin, en hacer un libro, en el cual cada quien probara ser su ley 
verdadera y que aquella ley que con mejores razones se probase fuese tenida por la 
mejor. De esta avenencia tuvo singular placer el reverendo maestro porque confiaba en 
Nuestro Señor que de aquella manera los convirtiera.” De la controversia surge la 
Disputa de Ramón cristiano con Omar sarraceno, terminado seis años más tarde. 

Los sarracenos se cansan... El rey de Bugía acuerda su extrañamiento perpetuo. 

Embarca en una nave rumbo a Pisa. Casi a la vista de la ciudad, sobreviene una ruda 
tempestad y el naufragio, del cual sólo se salvan Ramón y un marinero. Pierde sus libros 
—sus “amados libros”— y sus ropas. Desnudo lo recibe la ciudad de Pisa y le rinde 
homenaje y honor. Sin desmayo persiste en su sueño cruzado y misionero. El consejo 
de Pisa escribe al papa apoyando su petición y le ofrece ayuda moral y material. A su 
actitud se une la ciudad de Génova y le entrega 30 000 florines para la empresa. Fracasa 
una vez más en Aviñón ante el papa. Reincorporado, vuelve a París, lee de nuevo su Arte 
y otros nuevos libros y acuden a oírle no sólo los estudiantes sino también gran número 
de maestros, quienes testifican que “su santa ciencia y doctrina es corroborada no sólo 
con razones de filosofía, sino también por principios y reglas de santa teología”. 

Obtiene del rey Jaime II de Aragón cartas de recomendación para el rey de Túnez. 
“Os hacemos saber, Rey, que tenemos entendido que Ramón Llull, súbdito natural 
nuestro, está actualmente en vuestra ciudad de Túnez en donde le place habitar y 
residir. Por tanto, Rey, como sea que Nos conocemos a dicho Ramón, hombre bueno, 
sabio y de buena vida y a Nos muy caro, os suplicamos que, por amor nuestro, le hagáis 
y tengáis por recomendado en vuestra gracia. Mucho os lo agradeceremos.” 

En la más avanzada ancianidad y en las calles de Bugía sin perder un momento el 
temple de su destino jubiloso, se le cumple su más alto deseo: “Tanto se dilata, Señor, el 
día que yo tome martirio en medio del pueblo, confesando la santa fe cristiana, que todo 
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me siento desfallecer y morir de deseo y de añoranza, porque no llega aquel día en que 
esté en medio del pueblo, acosado, así como un león u otra salvaje alimaña, rodeada de 
cazadores que lo maten y despedacen”. 

Sólo sabemos que en aquel momento supremo “las aves con sus cantos saludaban al 
alba y despertóse el Amado, que es el Alba, y las aves cesaron su canto y el amigo murió 
por el Amado a la hora del alba”. 
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Ciencia y amancia 


La experiencia resulta clara. Fácil sería enriquecer su relato mediante otras mil citas 
luminosas. Sobre la palpitación de una vida se levanta la claridad de la doctrina. Es 
sobre todo y ante todo una doctrina de amor. 

Ahora bien: del contexto luliano se desprende que, a su ver, toda doctrina se 
despliega en dos vertientes. Es, de una parte, la concepción integral de la realidad en 
uno de sus aspectos fundamentales. Es, de otra parte, una técnica para la segura 
penetración y posesión de sus articulaciones necesarias. Mediante la primera 
alcanzamos el sistema, la estricta concepción del todo y la rigurosa organización de las 
partes. Mediante la segunda se ordena el espíritu y adquiere la disciplina indispensable 
para orientarse y avanzar con segura decisión en la discriminación de la realidad. 
Símbolo de lo primero es el árbol. La realidad, en todos sus aspectos, es vida y 
estructura, fuerza creadora y ordenación arquitectónica: organismo. La segunda, en el 
sentido más estricto y más amplio —en el mismo en que aparece en la obra de Platón—, 
arte: ordenación de las partes en relación con el todo, diestro manejo de los medios en 
vista de la realización del fin: complacencia en la perfecta realización de la obra. Del 
mismo modo que el carpintero o el zapatero necesitan, para serlo, de una técnica 
adecuada, necesita el espíritu de una técnica o arte que le permita conocer con verdad y 
vivir con rectitud. 

Uno y otro —árbol y arte— se hallan íntimamente compenetrados. Desde un punto 
de vista absoluto —ontológico— el segundo depende del primero —la actividad se 
orienta en la obra—. Desde el punto de vista humano, el primero se ordena al segundo. 
Sólo puede alcanzar éste su plenitud si nos acercamos a la realidad con instrumentos 
bien templados. En un sistema total, se reducen a aspectos diversos de una y la misma 
realidad: camino y meta, proyecto y obra, geometría y arquitectura, lógica y realidad. 


El espíritu humano se halla sumido en el mundo y participa esencialmente en su 
estructura. Pero la refleja y la capta y, de alguna manera, la condiciona. Según las 
potencias del espíritu, así serán los aspectos de la realidad que ante él se reflejen o se 
refracten. Árboles y artes dependen de la estricta correlación entre la realidad plenaria y 
los puntos de vista o perspectivas que ante ella sea capaz de percibir o captar el espíritu 
humano. Así, la metafísica del alma se halla en el centro de la estructura del sistema. 
Ahora bien: de acuerdo con la psicología agustiniana —aceptada por la totalidad de 
la filosofía y la mística medieval—, el alma, una en esencia, se halla polarizada en tres 
direcciones, virtudes o potencias: memoria, entendimiento y voluntad. A las tres 
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potencias habrán de corresponder tres perspectivas sobre el mundo y tres maneras 
capitales o predominantes de comportarse ante él. De ahí el gran proyecto luliano. Es 
preciso “objetar” —objetivar— las tres facultades y precisar la arquitectura de su objeto 
y la recta ordenación de su ejercicio. A las tres facultades corresponderán tres árboles y 
tres artes: árbol de memoria, árbol de ciencia y árbol de amor: arte memorativa, arte 
lógica y arte amativa. 

El primer árbol llegó apenas a formularse. Del Arte memorativa poseemos sólo un 
curioso e interesante esbozo. Toda la obra de Ramón Llull puede encuadrarse en el 
marco de dos grandes disciplinas: las que dependen del entendimiento y las que se 
subordinan al amor: ciencia y amancia. 

“Instituida la ciencia por razón de entendimiento y la amancia por razón de 
voluntad, júntase la segunda a la primera”... “para mejor tratarla, artificiarla y 
conocerla por ciencia: porque cuanto más la podremos conocer, en mejor disposición la 
podremos poseer para ser amada, y cuanto mayor conocimiento tendremos de la 
amancia tanto mayor será la ciencia inventiva por la cual el conocimiento nos será 
placentero y amable; y podremos llegar a nuestro propósito de ligar la voluntad a bien 
amar y poseer la ciencia de las cosas verdaderas”. De la cooperación de ambas resultará 
el conocimiento perfecto, ya que “por la amancia se consigue la ciencia y por la ciencia 
se consigue la amancia”. La primera nos conduce a la verdad o a su contrario, el error. 
La segunda nos endereza al bien o a su contrario, el mal. De ahí las dos razones 
esenciales de una y otra: afirmación y negación, según que se refieran a lo verdadero o a 
lo amable, a lo falso o a lo odiable. “La verdad es el objeto propio del entendimiento y la 
razón propia de la afirmación. La bondad es el objeto propio de la voluntad y la razón 
propia del amor.” 

“Así, el objeto propio de la ciencia es el conocimiento y el objeto propio de la 
amancia es el amor.” Y uno y otro se refieren esencialmente a Dios, a nosotros mismos y 
al prójimo. Dios y el hombre. Tal es el objeto de la sabiduría. Todo lo demás es escala, 
carrera, trampolín o símbolo y en el centro del alma, escenario de la gran historia — 
creación y caída, redención y gracia, tragedia y gloria— que se desarrolla en la 
comunión divina y humana y tiene en ella su origen, su razón de ser, su sentido y su fin. 
Toda la pompa del mundo depende de esta dialéctica sobrenatural. La sabiduría del 
mundo —en el amor y en el intelecto— se halla —por ciencia adquirida y por ciencia 
infusa— en estricta dependencia del conocimiento del hombre y del conocimiento de 
Dios. El entendimiento penetra en su ser. El amor precisa y destaca su sentido y su 
valor. Las “flores de la inteligencia” y las “flores del amor” convergen y se unifican en la 
unidad de una sola esencia. Presididos por la unidad suprema de la Belleza, los seres se 
derraman en una cascada de valores o bienes que, por participación en la Esencia 
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suprema, son lo que son y en la medida en que realizan su ser adquieren y ostentan 
jerarquía y valor. Una vez más el ser se identifica con el bien y el mal —el desvalor—, 
que no es sino la deficiencia, la caída, la privación, la participación en el no ser. 

“La bondad, la grandeza y el amor despertaron al amigo que dormía en el jardín de 
escasa bondad. Despertóse el amigo que dormía y exclamó: Amor, amor, amor.” 

“Y el Amado dijo al amigo: ¿Siendo tu bondad tan grande, ¿por qué en este mundo 
es tan poco amada?” 

Es preciso iluminar la filosofía del saber mediante una clara declaración de la 
filosofía del amor. El fracaso de aquélla —la actitud despectiva ante la gran arte, la 
ceguera ante la necesidad de sus razones, la quiebra de la empresa misionera...— 
deriva de que nadie ha acertado a ver que su rigurosa estructura lógica depende de una 
luz más alta. Apagada ésta, el resplandor de aquélla se absorbe en una pantalla opaca. 

De ahí que, no habiendo conseguido hacer “el gran bien” que esperaba “por la 
manera del saber” se disponga Ramón a realizarlo “por la manera del amor”. Alcanzado 
éste, lo demás se dará por añadidura. Es preciso iluminar la ciencia por la amancia, 
sumergiendo la totalidad del saber en el resplandor supremo de la “ciencia infusa”. 

La dificultad proviene de que los hombres comienzan a amar el saber por amor. En 
lo más íntimo, el amor orienta e impulsa el saber. Pero, “cuando empiezan a penetrar en 
éste y a saber las ciencias, acaban por amar la filosofía del saber por sí misma y sobre 
ella hacen muchos libros y muchas artes y deléitanse en amar las ciencias y no en amar 
el amor y a la filosofía del amor”. Sin darse cuenta de que aquélla depende de ésta y que, 
desatendida ésta, pierde su savia y su razón de ser. Sólo es posible llegar a la verdad si 
previamente hemos aprendido, por amor, a conocer las vías que llevan al bien y a 
esquivar aquellas que conducen al mal. Dada la íntima y estrecha correlación de la 
ciencia y la amancia, sólo resplandecerán en toda su claridad las articulaciones del 
intelecto si las iluminamos mediante el conocimiento de la naturaleza y los secretos del 
amor. 

“Es preciso adoctrinar a los amadores con pensamientos de amor para que alcancen 
a tener muchos y grandes pensamientos sobre el Amado, ya que hay muchos hombres 
que desean amar y no pueden porque no saben pensar sobre el amor.” 

Para ello es necesario “salir del mundo y no estar ya más en compañía de los 
hombres, sino vivir en los bosques, con los pájaros, las bestias y los árboles que no 
hacen deshonor al Amado”. Pero, una vez alcanzada la luz de la sabiduría suprema, 
nuestro deber es retornar al mundo “a vivir con los hombres a fin de que no estén 
ociosos y el Amado tenga servidores que se alegren de sus honores y sientan dolor y 
tristeza por sus deshonores”. Como el sabio perfecto de Platón, el Gran Amador, 
impregnados los ojos de la luz increada, deben volver a la caverna y a doctrinar con el 
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resplandor de su sabiduría a los esclavos encadenados. La “ciencia adquirida” nos 
proyecta a la “ciencia infusa” que le presta sentido y vigor. Obtenida aquélla, es preciso 
regresar de la amancia a la ciencia. Las “razones necesarias” de ésta adquirirán así todo 
el vigor de su fuerza. Conocido el árbol de amor y adquirido el hábito de su ejercicio 
nos será dable “saber fácil y artificialmente las ciencias, porque con aquella suma 
doctrina que hemos dado artificialmente para acrecentar el amor y el amar podemos 
poseer la manera y la doctrina para aumentar la ciencia y el saber a fin de conocer al 
Amado y los secretos de él y de las criaturas, como quiera que amar y entender, 
discurridos por las raíces de este árbol y por las otras partes del mismo, se ayudan el 
uno al otro para aumentar la ciencia y el amor, y, por eso, por este árbol pueden obtener 
gran utilidad los amadores de la filosofía, de la ciencia y del amor”. 
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Metafísica del alma 


Para comprender la íntima compenetración entre lo uno y lo otro —entre un amor 
penetrado de luz y un entendimiento sumergido en el amor— es preciso no perder de 
vista que entre las tres potencias del alma —memoria, entendimiento y voluntad—, 
como entre las tres personas de la Trinidad de Dios de que son reflejo, no existe una 
distinción real y sustancial. Son iguales en naturaleza y se identifican con la sustancia 
una del alma, de la cual no son sino aspectos o polarizaciones. El alma entera está 
presente en cada una de ellas y en ejercicio de cada una intervienen esencialmente las 
demás. No hay entendimiento ni amor sin intelecto y recordación. “Del mismo modo 
que el triángulo consta de tres lados y los tres lados no son otra cosa que la esencia 
misma del triángulo”, tiene el alma tres virtudes, pero cada una de las tres no es sino el 
alma entera en el ejercicio de una actividad especial. Así lo exige su simplicidad. 
Cualquier concurrencia de fuerzas contrarias entrañaría la disolución y la muerte. 

Así, la memoria genera el entendimiento, porque si las cosas no fueran recordadas 
no podrían ser entendidas y la memoria y el entendimiento generan e impulsan la 
voluntad, porque si la cosa no fuese recordada ni entendida jamás podría ser querida, 
amada o desamada. Tienen propiedades, oficios o funciones distintas. La memoria 
recuerda figuras, colores, cosas y estados pasados. El entendimiento entiende, separa, 
distingue y precisa las diferencias y diversidades entre unas figuras y otras y a partir del 
presente se proyecta al futuro. La voluntad ama u odia lo que el alma recuerda y 
entiende; quiere que las cosas sean mejores o peores o aun, en último término, que sean 
o que no sean. Pero “estas tres naturalezas” están unidas para constituir “una sola alma 
del hombre”. 

“Cuando los hombres, Señor, penetran en el ser de vuestra gloriosa deidad, la 
memoria del hombre recuerda vuestra bondad y vuestra gran nobleza y las grandes 
noblezas que hay en vuestras perfectas virtudes. El entendimiento del hombre, Señor, 
cuando trata de vuestra deidad, hace cosa distinta de la memoria porque la memoria 
recuerda vuestra bondad, pero el entendimiento entiende por qué razón vuestra 
bondad es tan excelente sobre las criaturas y qué razones hay para que vos debáis ser el 
Creador y nosotros las criaturas. Mas, puesto que la memoria y el entendimiento traten 
de Vos intelectualmente, por eso nos parece que casi no hay diferencia entre lo que 
hacen una y otro. En hora y tiempo en que memoria y entendimiento están 
pensativamente en contemplación de vuestra bondad, en la misma hora y tiempo la 
voluntad está contemplando en vuestra bondad: y si la memoria contempla en vuestra 
bondad, recordando, y el entendimiento piensa en ella, entendiendo, la voluntad, 
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Señor, contempla, queriendo y amando y deseando estar con Vos en vuestra gloria.” 

Las tres potencias y virtudes son iguales en naturaleza. Ninguna sobrepasa a la otra 
en virtud “ni en fuerza ni en honor ni en gracia ni es, por esencia, anterior a la otra ni 
puede actuar sin el concurso simultáneo de las otras dos”. Pero en un respecto es el 
entendimiento anterior a la voluntad. “Pidió el amigo al entendimiento y a la voluntad 
cuál estaba más cerca del Amado y corrieron ambas y fue antes el entendimiento a su 
Amado que la voluntad.” En este sentido afirma la escuela que no es posible querer o 
amar lo que previamente no haya sido conocido. Para amar es preciso conocer. Sin 
embargo, a pesar de esta prelación lógica y psicológica, en realidad, en su ejercicio 
efectivo, la voluntad sobrepuja a todas y las condiciona. “Es el amor tan grande y noble, 
verdadero y justo en el animal racional, que es mucho mayor la actualidad en que viene 
a querer que la actualidad en que vienen la memoria y el entendimiento, aunque, en 
cuanto a la potencia, sean en cantidad iguales por creación. La causa por la cual el 
querer sobrepuja, Señor, al recuerdo y al entendimiento es que la voluntad puede amar 
aquello que el alma no puede recordar ni entender, como vuestro ser divino, al cual el 
alma quiere y ama, sea cual fuese la cosa que él en sí mismo sea y la memoria no lo 
puede recordar ni el entendimiento lo puede entender”. 

El amor abre perspectivas y caminos, penetra en la densidad plenaria y opaca de la 
realidad. La verdad depende de un afán profundo, de un anhelo incoercible. La ciencia 
se subordina, en último término, a la actividad amorosa y depende de la sabiduría. Y la 
sabiduría depende de la gracia, la ciencia de la fe. Por virtud de este “sobrequerer” se 
realiza el tránsito de la filosofía a la mística y aquélla queda pendiente de ésta. El 
equilibrio ordenado de la razón penetra y se expande en la profundidad infinita del 
misterio cósmico. Es el acceso de las tres virtudes o potencias a lo infinito que las 
trasciende. Instrumentos de esta penetración trascendente son, como veremos, los 
denominados sentidos espirituales. 


Este anhelo infinito es, sin embargo, coartado por las circunstancias de nuestra 
situación terrena. El alma racional se halla unida al cuerpo, por él, arraigada en la 
profundidad telúrica, sorda y opaca, y sujeta a los azares de la generación y de la 
corrupción. De ahí que lo racional se hunda en lo sensual y en la lucha de los impulsos 
ciegos... La forma del alma racional, mezclada, conjunta, ajustada y hundida en el 
cuerpo, no puede poner en ejercicio ninguna de sus virtudes sin la ayuda de las fuerzas 
corporales y en ella repercuten hasta ensombrecerla todos sus desórdenes, desviaciones 
y excesos. 

Situada entre dos abismos, escindida y acongojada, hállase el alma, en su triple 
estructura racional, atraída y solicitada por todas las voces de la tierra y por todos los 
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esplendores de la gloria. Su vinculación al cuerpo no es esencial o sustancial, contra la 
tradición aristotélica. Sólo por accidente se halla en conjunto con él. 

El corazón, la frente, el occipucio —sede primordial de las tres virtudes—, la masa 
entera del cuerpo, son para ella condición y rémora, instrumento y obstáculo. Pero la 
potencia entera de las tres virtudes tiene su manantial en el alma y sólo de ella depende 
en esencia. De lo contrario, separada del cuerpo, no sería capaz de recordar, de 
entender ni de amar. Así, el vino, privado de la forma del recipiente, cuando ésta se 
rompe se derrama. De este dualismo radical entre el cuerpo y el alma, entre lo sensorial 
y lo intelectual, procede la prodigiosa agilidad, el dinamismo sin par de que ésta es 
capaz. De él arranca también su desazón y su congoja, su extrema miseria y su 
ignorancia. 

Verdad es que ya en el seno de la naturaleza sensual aparecen atisbos que la 
vinculan con lo alto. Por la curiosa doctrina de “afato” —sexto sentido por el cual el 
animal manifiesta a su prójimo sus concepciones mediante la voz— se abre ya alguna 
luz en la limitación opaca del mundo sensible. Clama la sensualidad. Su superior 
nobleza se revela por el hecho de que Dios sea “nombrable y no visible ni audible, ni 
gustable, ni palpable”. La imaginación, de otra parte, como en toda la tradición 
aristotélica, de naturaleza sensible en sí misma, abre el camino al intelecto y es 
mediadora entre el mundo de lo sensible y el de lo inteligible. De este modo “así como 
el alma es embarazada por las cosas sensuales en una manera, así también es 
encaminada por ella de otra manera”. 

Por la palabra y la imaginación, enraizadas en la naturaleza sensorial, levanta el 
alma, mediante las operaciones de abstracción e intelección, la naturaleza animal y 
ciega a la posibilidad del conocimiento racional en el pleno ejercicio de sus virtudes o 
potencias. 

Sus posibilidades son, sin embargo, finitas y limitadas. Su breve foco de luz se 
levanta sobre un fondo de profunda ignorancia. Ignoramos la esencia de las criaturas. 
No sabemos lo que es la naturaleza en su propio y auténtico ser. El pasado y el futuro se 
nos recatan. Incluso el presente, en tanto que en el pasado se hunde y en el futuro se 
pierde, en el límite de lo uno y lo otro, fugaz e inaprehensible, rehúye toda posibilidad 
de captación intelectual. Ignoramos nuestro propio ser. La esencia del alma se nos 
escapa. Y ello es gran maravilla “que tengamos alma y no sepamos lo que ella en sí 
misma es”. Y en este abismo de ignorancia, “si el entendimiento y el saber desfallecen 
en saber lo que nosotros somos, cuánto más, Señor, nos han de faltar para saber y 
conocer lo que sea vuestra substancia en sí misma”. Ignorantes de Dios, ignorantes de la 
esencia de las cosas, ajenos a nosotros mismos, “por deficiencia de saber nos afanamos 
y nos gloriamos en procurar saber lo que no sabemos y afirmamos que sabemos el ser 
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de las cosas que ignoramos y no nos detenemos a pensar en que nos falta el saber de 
nuestro propio ser”. Y así somos altivos con nuestro Creador y Señor y soberbios con 
nuestros prójimos. 

“Pero, Señor, aunque yo no sepa lo que es vuestra esencia ni mi ser ni el ser de las 
criaturas, bástame saber que Vos existís y que me sepa sometido a amaros, honraros y 
serviros con todas mis voliciones y todas mis fuerzas.” Por este saber, en el momento 
mismo en que termina y se agota la actividad de las tres potencias, nutridas y 
alimentadas por el material que las sensaciones les ofrecen y por la elaboración a que lo 
somete el entendimiento, por vía de abstracción y de intelección, levántase el alma 
sobre sí misma, trasciende la “ciencia adquirida” y se sumerge en el mar luminoso de la 
“ciencia infusa”. 

Por el amor y el coraje, las tres funciones o potencias del alma, antes sumidas en la 
limitación de lo sensorial, desvían la dirección de sus rayos y aplican su intención a la 
contemplación de una más alta “sensibilidad”. Mediante ella llego a percibir 
claramente, no la esencia de Dios en sí misma, pero sí el resplandor de sus atributos, 
propiedades o virtudes, en la jerarquía de las criaturas que revelan y cantan su gloria. 
“Así como el príncipe ordena pregón antes de ahorcar al condenado y el pregón 
significa que el príncipe es justiciero, así también Vos habéis mandado y querido que 
las criaturas os signifiquen por aquello que sois, a fin de que el hombre os pueda 
recordar y entender y conocer por quien sois y no por otro que no sois.” 


54 


Los sentidos espirituales 


El alma racional, en la triple actividad de sus funciones, sumida en la íntima 
comunidad de los sentidos todos, sensuales y espirituales, flota entre dos ámbitos de 
sensualidad. Apoyada en la sensibilidad corporal levanta la mirada hacia las zonas de la 
sensualidad intelectual. 

Los cinco sentidos —y el “afato”— la guían y la alimentan en sus pasos sobre la 
tierra. Por el amor se reincorpora, se alza sobre sí misma y se le abre la vía a una más 
rica sustancia henchida de veredas luminosas. Los cinco sentidos espirituales, 
contemplación —cogitatio—, apercibimiento, conciencia, sutileza y coraje, la captan y se 
la ofrecen. Aquello que los cinco sentidos corporales no pueden saber ni alcanzar lo 
alcanzan los cinco sentidos espirituales, porque el no ver a Dios no proviene de defecto 
suyo sino de deficiencia de los sentidos corporales. Los sentidos del alma nos ponen en 
presencia de la Esencia divina. 

En contacto con ella la ciencia infusa abre más amplios caminos a su ejercicio, 
renueva y enriquece el campo de su actividad, ilumina las perspectivas de la ciencia 
adquirida y aun presta luz y sentido a las zonas más bajas de la sensibilidad. La relación 
entre ambas ciencias se precisa y se circunscribe. La iluminación abre senderos. La 
actividad racional penetra en ellos y, mediante el ejercicio de sus facultades, los 
empalma con las sendas de la tierra. Como un cono de luz, hunde su punta en la 
materia, levanta su base hacia lo infinito y lo atraviesa como una saeta el anhelo 
insaciable de la fuerza amorosa. 

Mediante la meditación —la cogitatio— la vista intelectual levanta los ojos del alma 
hacia zonas de la realidad que los ojos corporales no ven ni sospechan. Y esta vista 
intelectual está mucho más cerca del amor que la corporal “porque la vista corporal 
embarga el pensamiento todo el tiempo que el hombre se halla en presencia de aquello 
que ama. Y por eso se enamora con más intensidad viendo intelectualmente que 
sensualmente”.[1] A diferencia de la corporal, la mirada intelectual no se siente 
impedida por el tiempo. Es, sin embargo, “limitada, escasa y mezquina” y exige reflexión 
y esfuerzo persistente y continuado. Sólo la atención, sostenida y esforzada, es capaz de 
mantenerla en vilo. Requiere reflexión y meditación. Pero aporta alegría y placer, 
delectación y goce. “Quien medite, Señor, en Vos con todas las fuerzas de su alma, a 
pesar del impedimento de las cosas sensuales, sus meditaciones son buenas y llenas de 
dulzura y de placer y de amor; porque entonces el alma está unida y próxima a Vos, 
contemplando vuestra gloriosa deidad. 

El apercibimiento viene en apoyo de la contemplación cogitativa. Ésta requiere 
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desasimiento, abandono de las cosas sensoriales, silencio y soledad. El apercibimiento 
asegura su apoyo en lo sensual. Mediante éste comienza aquél “a subir desde las cosas 
sensuales a las cosas intelectuales”. Y así, “cuando el hombre está en posesión de las 
cosas intelectuales, que son conocidas por las sensuales —mediante el proceso 
abstractivo—, sube otro escalón y conoce y apercibe otras intelectualidades por las 
intelectualidades primeras y después, cuando éste está en el tercer escalón, puede subir 
al cuarto por la fe; pero el conocimiento no puede ya subir hasta éste porque la razón no 
puede subir tanto como la fe, y esto se explica porque la razón y el entendimiento 
pertenecen a la naturaleza del hombre, mientras que la fe está por encima de ella”. Así, 
el apercibimiento nos lleva desde las cosas que van según el curso de la naturaleza a las 
cosas que están fuera de él y lo trascienden. Por el conocimiento de las cosas naturales 
mediante las cuatro causas, ascendemos al conocimiento de las cosas sobrenaturales 
mediante la consideración de las cuatro virtudes divinas: poder, sabiduría, amor y 
perfección. 

Para sostener y orientar los senderos de esta alta contemplación interviene la 
conciencia. La conciencia moral elevada a las cumbres del discernimiento y aplicada a 
las cosas divinas. “Así como el alma ve por los ojos los lugares a que quiere dirigirse, y 
sabe tocar y palpar las cosas que le son necesarias, mediante ella conoce y discrimina 
qué cosas debe dar por amor y cuáles debe, por amor, guardar.” Abre los ojos a la 
justicia y la rectitud y los cierra y se hace ciega para la injusticia y la malevolencia. En 
esto, como en todo, es preciso un arte que nos libre de la “conciencia dudosa” y nos 
garantice las sendas de la conciencia certificada. 

Tampoco la sutileza intelectual es otra cosa que la más alta sublimación de la 
sutileza sensual. Es el ingenio, la habilidad, la agudeza, aplicadas a las cosas 
trascendentes. Mediante ella llega el hombre a ser “sutil en las cosas de vuestra deidad”. 

En tan alto trance, truécase, en fin, el amor en coraje, fervor o animosidad. Es la más 
alta forma del amor. Idéntico en naturaleza, lo trasciende en intensidad. Guiada por él 
se elevan las tres potencias a la altura de los sentidos espirituales. Memoria, 
entendimiento y voluntad se ponen al servicio de este querer elevado a sobrequerer. El 
pensamiento de Dios abre los manantiales del fervor. “A Vos estoy clamando en tan 
gran manera por mi gran coraje que día y noche me inquieta para amaros; porque es tan 
grande el coraje y el fervor que mi alma tiene en amaros, que quiere amar más allá de 
los límites de su fuerza y puesto que no puede amar más allá de estos límites, me 
inquieta y me manda que yo ame más allá de los poderes de mi fuerza.” 

Nos hallamos en el centro mismo de la vida mística. En ella el amor atraviesa todas 
las zonas de la sensualidad. El alma entera se sumerge en ellas y las trasciende por amor 
y coraje. Desde las “sensualidades sensuales” se eleva, a través de las “sensualidades 
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comunes” o “mixtas”, a la cumbre de las “sensualidades intelectuales”. Por las primeras 
considera, por ejemplo, los trabajos, los vejámenes, los azotes y las llagas de la Pasión de 
Jesús. Por las segundas empieza a llorar y a suspirar y a tener contrición y devoción. Por 
las terceras recuerda, comprende y ama los misterios sacros de su muerte y 
resurrección. Es la más íntima inmersión en los senos de la “verdad salutífera”. 


57 


Escalas de amor 


La sabiduría mística es, así, ciencia y arte de amor. 

Para orientar el amor es preciso ante todo conocerlo. El arte de amar se funda, como 
todo arte, en una ciencia. Para penetrar en ella no perdemos de vista que, de acuerdo 
con toda la tradición mística medieval y con la definición de la amancia antes esbozada, 
así como la verdad es el objeto propio del entendimiento, la bondad es el objeto propio 
del amor, ni que la verdad y el bien no son sino aspectos o manifestaciones totales de la 
plenitud del Ser. El Ser es, por tanto, el principio, el medio y el fin; el manantial y el 
término del intelecto y del amor. Dios es amor, de acuerdo con el Evangelio de san 
Juan. Pero el amor no es sino la consecuencia indeclinable de la plenitud, de la 
abundancia, de la generosidad infinita. 

Así, ve el amigo “en el Amado generación eterna sin corrupción”. Generación, 
creación sin término, es, en su perfección, eternidad y potencia infinita, perenne 
palpitación, creación por abundancia, por exigencia ineluctable del propio exceso. El ser 
se confunde con el valor y el valor con el espíritu y el espíritu con el amor. “El amor es 
mar atribulado de olas y vientos que no tienen puerto ni orilla...” “Claro, puro, limpio, 
luminoso, abundante de pensamientos y de antiguos recuerdos”, es, en la potencia luz y 
en la luz fuerza expansiva, arrebato inextinguible, propulsión sin límites y eterno 
reposo. 

Ahora bien: si el amor surge de la plenitud y la plenitud es el Ser —la perfección del 
ser— resulta, por necesidad íntima de la propia esencia, el amor del amor, por y para el 
amor. El amor infinito, manantial de todo, es término necesario de la perfección del 
amor. El amor se ama a sí mismo, el valor al valor, el ser al ser. Si el amor es, en su 
plenitud, el bien, es forzoso que el amor se ame a sí mismo y se ame con plenitud de 
amor. De ahí el amor infinito, “incomparable”, de Dios a sí mismo. Dios se ama a sí 
mismo porque en sí mismo halla la suprema perfección. Y su suprema perfección no es 
otra cosa que la perfección del Ser que se manifiesta en la plenitud inextinguible del 
Amor. 

Creado por amor, por todas las venas del universo corre y palpita un reguero 
inextinguible de amor. “Vuestra vida gloriosa, Señor Dios, está dentro y fuera de todas 
las criaturas y es infinita y sustancial en todas las cosas y de vuestra vida reciben gracia, 
intención y bendición todas las criaturas”... “No hay ser más noble que el Amado.” Es 
soberano bien, “eterno, infinito en grandeza, poder, sabiduría, amor y perfección”... 
“Glorioso porque es la gloria, poderoso porque es el poder, sabio porque es la sabiduría, 
amable por que es el amor”, vierte sus perfecciones en la innúmera multiplicación de 
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las cosas. A su imagen y semejanza ha creado todos los seres, excepto el pecado —“que 
es intención vuelta e invertida contra la intención final y contra la razón por la que el 
Amado ha creado las cosas”—. De ahí que, de acuerdo con la más auténtica tradición 
franciscana, todas las criaturas signifiquen a Dios por aquello que es, a fin de que el 
hombre lo pueda recordar y entender y conocer por quien es. “En tanto que criaturas de 
Dios participen en mayor o menor medida en Dios, reflejan en mayor o menor grado su 
ser, su plenitud y su amor. Así como la potencia sensitiva es más virtuosa en unos 
lugares del cuerpo que en otros, así también vuestra santa vida gloriosa mejor 
demuestra su virtud por unas criaturas que por otras. Tal sucede con el alma que recibe 
más virtud de vuestra vida que el cuerpo y el cuerpo que la manzana y la manzana que 
la piedra y el paraíso más que el infierno.” Así, “todas las cosas posibles representan al 
Amado”. Suavemente las conduce éste a la perfección de su ser y en la convergencia de 
sus perfecciones y anhelos todas apuntan y señalan a la perfección suprema de que 
participan. 

De ahí todas las carreras y todas las escalas. En la jerarquía de los seres y en la 
interpretación de sus significaciones halla el amigo el asidero para sumergirse, a través 
de las cosas, en Dios y para iluminar en Dios y por Dios la íntima maravilla de las 
criaturas. Todo halla en Dios su centro, su manantial y su sentido. 

De ahí una vasta ontología del amor. Sus articulaciones necesarias cruzan en todas 
sus dimensiones la totalidad del Ser. Es una lógica del fervor y del coraje, del anhelo, en 
virtud del cual el universo entero se mantiene en pie y guardan sus miembros el lugar, 
la medida y el ritmo de una ordenación perfecta. El ordenado reposo del todo se halla 
sostenido por la íntima tensión dinámica de las partes. Todo tiende a su fin y es 
mantenido en su justo lugar por la equilibrada y segura tensión de todos los fines 
complementarios. 

“Sensualmente sentimos o intelectualmente inteligimos”, “la memoria recuerda y el 
entendimiento entiende”, por una clara intuición de las articulaciones intensivas — 
músculos y tendones— que sostienen erguida la totalidad de las jerarquías cósmicas, el 
amor de Dios a sí mismo, el de la naturaleza divina y humana de Jesucristo, el de 
Jesucristo y los ángeles y el de los ángeles a Jesucristo y entre sí, el que va de Dios al 
hombre y de Jesucristo al humano linaje, el de los ángeles entre sí y el de los ángeles a 
los hombres, el de Jesucristo a la Virgen María y el de la Virgen a los ángeles y a los 
hombres, el del hombre al Dios eterno y a su encarnación humana, en este mundo y en 
el otro. 

Y en su participación mundana, reflejo y sombra del más alto amor, destácanse en 
su íntima necesidad todos los vínculos entre las cosas, entre las cosas y Dios y los que 
encuadran y delimitan las posibilidades de nuestra situación terrena: el amor del 
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hombre a sí mismo —torcido reflejo del que a sí mismo se profesa Dios—, el del alma al 
cuerpo y el del cuerpo al alma, el del príncipe a su pueblo y el del pueblo a su príncipe, 
el de los padres a sus hijos y el de los hijos a sus padres, el del hombre a la mujer y el de 
la mujer al hombre; y el que une o separa, ata o desata todos los vínculos de la relación 
entre familiares y parientes, vecinos y extraños, amigos y enemigos. Todos los designios 
de la tierra se hallan movidos y animados por la fuerza omnipresente del amor. Salud, 
honores, pobreza, riqueza, libertad, oración, santidad, felicidad, todas las formas del 
vivir, del velar, del dormir, del soñar —anhelo y depresión, esperanza y congoja, vida y 
muerte— se hallan indeleblemente vinculados a las leyes eternas del amor. Y según que 
en su ejercicio los siga o los rehúya, los atraiga o los rechace, es el amor sensual o 
intelectual, verdadero o falso, perfecto o imperfecto. 

En la imposibilidad de seguir, en su minuciosa y circunstanciada articulación, todos 
los detalles de esta vasta enciclopedia, limitémonos a bosquejar los que resultan de la 
situación del hombre en la compleja encrucijada de los caminos que lo conducen a las 
cosas, a sí mismo y a Dios. 


El amor de sí mismo es, en algún respecto, la forma más alta del amor. Pero en nuestra 
situación terrena, este amor puede ser torcido y desfigurado. En los seres de la 
naturaleza, este amor —la afirmación de la propia realidad en la perfecta ejecución del 
propio fin— coincide forzosamente con los designios establecidos por Dios. Amarse a sí 
mismo y a Dios son dos aspectos de la misma cosa. Reflejos de la perfección divina, al 
afirmarse, la confirman. De ahí la unidad de su intención. En el hombre, caído y 
desamparado, las intenciones se tuercen. Imagen y semejanza de Dios, siente la 
necesidad de ascender a su origen que es al propio tiempo su término natural. 
Afirmarse en su “semejanza” —que es su más íntima naturaleza— es afirmarse en Dios. 
En ella coinciden el amor de Dios y el amor propio. Pero, en virtud de la libertad, su 
intención puede torcerse y, al afirmarse, negarse, cerrándose a Dios y, por tanto, a los 
designios de su más íntima esencia humana. La presencia divina, ignorada por las 
criaturas inferiores, se revela y se expande en ellas en una gloriosa ignorancia del fin. En 
el hombre, se ilumina y se revela. “No es preciso que el hombre vaya a buscaros lejos, 
porque estáis muy cerca, ya que somos finitos en Vos. Comoquiera que Vos, Señor, sois 
infinito y nosotros finitos, fácil cosa es que los que os aman os encuentren a toda hora 
que os quieran porque por todos los caminos os podrán encontrar y, por tanto, Señor, 
no es preciso a los hombres justos, servidores vuestros, que vuelvan su cara a otra parte 
cuando os quieran encontrar, porque, puesto que ellos son finitos, dentro de su corazón 
os podrán encontrar. El lugar más cercano en que sois encontrado es, ciertamente, el 
corazón del justo.” Pero “el lugar más lejano en que no sois encontrado es, en verdad, el 
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corazón del pecador”. 

El alma humana es el espejo en que se revelan los secretos de Dios. Creada a su 
imagen y semejanza, por su bondad ha creado su bondad, por su grandeza, su grandeza, 
por su justicia, nuestra justicia, por su amor, nuestro amor. Y así como el vaso 
sumergido en el fondo del mar rebosa y nada más puede contener, así también la 
plenitud de la gloria divina es en sí y por sí infinita e ilimitada. Pero el hombre, 
sumergido en la inmensidad de la gloria divina, movido por su gracia y moralmente 
con todas sus razones, puede ascender hasta Dios para contemplar las razones divinas. 
La gloria suprema es recordable, inteligible y amable para el alma bienaventurada y en 
el espejo del alma pueden revelarse los secretos de Dios. 

Para ello no tiene sino que poner en activo ejercicio las tres virtudes o potencias y 
los cinco sentidos espirituales, desembarazándose de las cosas sensuales o poniéndolas 
al servicio de la primera y más alta intención, situando en el centro de sus designios la 
claridad de las virtudes divinas y su manifestación suprema en la santa humanidad de 
Jesucristo. “El amigo alivia su alma de los pensamientos y placeres temporales a fin de 
que el cuerpo pueda llevar la carga más ligeramente y el alma marchar por aquellas 
carreras en compañía del Amado.” Levantada así a la contemplación de las virtudes 
divinas veráse en ellas a sí misma y “en sí misma alcanzará el conocimiento de las cosas 
divinas que antes le eran secretas, porque no se veía en sí misma en la perfección de 
Dios”. 

“Así como el espejo no puede mostrar ninguna figura que no le sea puesta delante, 
así el alma humana no podrá apercibir ninguno de vuestros secretos si Vos no le dieseis 
la gracia para que pudiese tener conocimiento de vuestra bondad y vuestra perfección.” 
Levantada sobre sí misma, dirigidos los ojos espirituales a la presencia de Dios, siendo 
las virtudes del alma imagen de las virtudes divinas y, en su naturaleza trina, 
especialmente de la Trinidad —san Agustín— “mírase el amigo en sí mismo a fin de 
que sea espejo donde se vea su Amado y mira a su Amado para que sea espejo en que 
tenga conocimiento de su amigo. Y así, en íntima compenetración, medida la distancia 
con mirada de amor, en los secretos del amigo son revelados los secretos del Amado y 
en los secretos del Amado son revelados los secretos del amigo”. 

De ahí que el amor del hombre sea “la presencia de cualidades del Amado en el 
corazón suspirante del amador y sufrimientos por deseo y por llanto en el corazón del 
amigo; ebullición de audacia y temor por fervor; final voluntad para desear al Amado”, y 
que a los “libres ponga en servidumbre y a los siervos en libertad”. 

Libertad y servidumbre, trabajos y goces, placeres, pensamientos, deseos, suspiros, 
peligros, tormentos y sufrimientos son fruto y alimento del amor. “Dos fuegos calientan 
el amor del amigo: uno está formado por deseos, placeres y pensamientos; el otro por 
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temor, sufrimientos, lágrimas y llanto.” “Entre los trabajos y los placeres que el Amado 


da al amigo no hace el amigo diferencia.” Hay en su amor igualdad “de placeres y 
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sufrimientos”. “Muere por placer y vive por sufrimientos.” Y así “muere y vive al mismo 
tiempo”. 

“En el amor del amigo hay igualdad de placeres y sufrimientos.” Placer en la visión. 
Sufrimientos en el abismo que la visión, por contraste, revela. Iluminada el alma por el 
amor, con la luz se ennegrece la sombra. Y el horror de las tinieblas en que hunde sus 
raíces el alma es acicate y motor para un más alto anhelo... “Los trabajos y los dolores 
multiplican los amores.” 

En esta dialéctica de luz y sombra, “el reposo del amigo es el sufrimiento que le da el 
amor”. Y al trocar, por paciencia, “los sufrimientos en amores”... “en la mayor 
languidez encuentra el amigo placer y exaltación”. La atracción del Amado acrecienta el 
dolor. Con la cura del Amado crece el caudal del amor y con el amor el tormento de tal 
manera que “donde más le languidece más sanidad le da”. “Los placeres que 
sobrevienen al amigo por amor le hacen olvidar las desdichas y los tormentos que 
sostiene por amor y le recuerdan la dicha que experimenta por amor.” Sale de sí mismo 
por amor y al abandonarse se reafirma en su más alto ser. De ahí la convergencia del 
amor y la muerte. En la muerte se vislumbra la más alta vida. Es el “muero porque no 
muero” de santa Teresa y de san Juan. Hay en la vida muerte y en la muerte vida. 
Comienza el amigo viviendo por amor y de una vida, que es muerte, asoma la mirada a 
una muerte vivificadora, de lo cual resulta que “el amor es mayor en el amigo que 
muere por amor que en el amigo que vive por amor”. Amor y muerte convergen en la 
unidad de un solo anhelo. “El amor y la muerte son los portales y las entradas de la 
ciudad del Amado.” 

Entre una sombra que es la luz y una luz que se desvanece en la sombra, el “amor es 
presencia de cualidades y palabras del Amado en el corazón suspirante del amador; y 
sufrimientos por deseo y llanto en el corazón del amigo; ebullición de audacia y miedo 
por fervor; final voluntad para desear al Amado”. Levántase el alma con toda la fuerza 
de sus potencias. Henchida de fervor, sumida, por virtud del coraje, en el deleite de la 
más alta “sensualidad”, “el amor calienta e inflama al amigo en el recuerdo y el 
pensamiento del Amado”. “Anúdanse los amores del amigo, y del Amado con la 
memoria, el entendimiento y la voluntad.” Acompáñase la voluntad de la memoria *y 
ambas, unidas, suben al monte del Amado a fin de que el entendimiento se exalte y el 
amor se doble al amor del Amado. “Creado para meditar”, asistido por el ferviente 
ejercicio de las potencias, se hace el amor instrumento de la más alta contemplación. 

En esta visión parcial, hecha de gozo y de pena, de exaltación y depresión, proyecta 
el Amado su luz en lo más recóndito del amante. Vuelta la mirada a la intimidad, 
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“míirase el amigo a sí mismo a fin de que sea espejo donde vea a su Amado y mira a su 
Amado para que sea espejo en el que tenga conocimiento de sí mismo”. Y en esta escala 
de luz, alúmbranse las criaturas. Y este mundo se convierte en “corcel de los amadores, 
servidores del Amado”. Penetradas por el amor se abren las criaturas. “Todas las cosas 
visibles representan al Amado. Con imaginaciones junta y forma el amigo las facciones 
del Amado en las cosas corporales y con su entendimiento las pule en las cosas 
espirituales y con la voluntad las adora en todas las criaturas.” Con fervor franciscano 
penetra el alma en el corazón de las cosas creadas. Lo opaca, se hace transparente y “el 
maestro del amigo son los significados que dan las criaturas de su Amado”. 

En este prisma de luz y de sombras que se proyectan, se cortan y se interfieren, 
diálogo del alma con las cosas del mundo en que reverbera y se refracta la lumbre de 
Dios, se cruzan todas las escalas, se abren todas las intimidades, se inician, en un 
deslumbramiento de irisaciones reverberantes, todos los caminos que llevan a la 
perfecta comunión. Todo toma su centro en el hondón más recóndito del alma. El 
mundo entero se hace mío. Señoreo la realidad en virtud de la entrega incondicional. 
La realidad se impregna de espíritu. Y en el temblor fervoroso del ascenso y el descenso 
se ilumina de pronto “la nube que se interpone entre el amigo y el Amado”, se hace 
luminosa y resplandeciente, como la Luna durante la noche y las estrellas en el alba y el 
sol en el día y el entendimiento en la voluntad” y “por aquella nube resplandeciente se 
hablan el amigo y el Amado”. 

Ábrase la luz suprema. “Propiedad y comunidad se encuentran y mezclan en la 
amistad entre el amigo y el Amado.” Se identifican, entre ambos, lejanía y proximidad. 
Y “a la manera como se mezclan el agua y el vino, así se mezclan los amores del amigo y 
del Amado; y a la manera del calor y la luz, se encadenan los amores y, al modo de la 
esencia y el ser, ambos convienen y se acercan”; “amor y amar, amigo y Amado” que, 
siendo cosas diversas, “son una actualidad en esencia sin ninguna contrariedad ni 
diversidad”. El amor del Amado se ejerce sobre el amigo en “infinita bondad, eternidad, 
poder, sabiduría, caridad y perfección”. Nada hay en el amigo de que el Amado “no 
tenga placer y señorío”. El amor del amigo se hace “sufrimiento y pasión”, el amor del 
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Amado “dominio y acción”. “Loco, el amigo, no habla y está embargado y pensativo en 


las bellezas del Amado.” “Las mayores tinieblas son la ausencia del Amado, el mayor 


» CC 


resplandor la presencia del Amado.” “El amigo no se altera ya ni en la prosperidad ni en 
la adversidad ni desespera de su Amado y hace concordancia perfecta entre amor y 
esperanza.” 

Albergado el Amado en su alma *graciosamente y por don, cree cuanto le dice y 
tanto desea todo lo que se atreve a decir de Él que quisiera entenderlo por razones 
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necesarias”. En el corazón mismo de la mística toma su raíz y su punto de arranque el 
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afán insaciable de la ciencia. Una vez más la “ciencia adquirida” se va a desarrollar en el 
ámbito abierto por la “ciencia infusa”. La ciencia se vincula y se subordina a la amancia. 
El amor “extiende y ensancha la sabiduría y la sutilidad y la gracia y la bendición”. 
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Arte de amar 


Iluminadas las perspectivas que abre al hombre, arraigado a la tierra, la fuerza 
irreprimible del amor, precisado el ámbito de sus posibilidades y el objeto de su posible 
consagración, es preciso añadir a la ciencia el arte. Sólo una indefectible ordenación 
artística evitará desorientaciones y extravíos, precisará los caminos y las metas, hará 
posible un ascenso sin mengua y conferirá al anhelo irrefrenable la garantía de una 
segura posesión. “Si en el mundo el hombre tiene arte y manera de usar de su oficio, 
también aquellos que quieran amar a Dios es conveniente que tomen arte; porque si el 
peletero, el zapatero y el juglar lo tienen, con cuanta mayor razón el hombre que está 
intensamente obligado a amar y a servir a Dios” lo habrá de poseer. 

“Las carreras por las cuales el amigo va en busca del Amado son largas y peligrosas.” 
Muchas son las carreras. Pero el amor es uno. Precisar aquéllas, ordenarlas en su justa 
jerarquía, y proseguirlas según un plan metódico, es el objeto del nuevo “arte de amar”. 
Criterio fundamental para la justa discriminación de todas las escalas es no perder de 
vista que “donde más estrechas son las carreras más anchos son los amores y donde 
más estrechos son los amores más anchas son las carreras”, que “todas las cosas visibles 
representan al Amado ni que “el maestro del amigo son los significados que dan las 
criaturas del Amado”. Es preciso, por tanto, proceder progresivamente desde las 
carreras más anchas hasta las más estrechas, de tal modo que, a medida que se angosten 
los caminos, llegue el amor a la gloria de su más dilatada y poderosa expansión. 

Previa la gracia de Dios, todas las reglas del arte se ordenan a lo largo de una recta 
disciplina del alma que la ponga en paz consigo misma mediante la adecuada disciplina 
de sus sentidos y de sus potencias o virtudes. No es un ascetismo negativo, de privación 
o exclusión. El alma entera, en toda la plenitud de sus fuerzas, debe cooperar en la obra 
de oración y de contemplación. Todas las carreras han de converger en un punto. 
Vegetación, sentimiento, imaginación, entendimiento, voluntad, cruzan sus caminos en 
el centro del alma. No se trata de cerrar ninguna de sus veredas. Sólo es preciso 
enderezarlas para llevarlas a un punto de convergencia. No se trata de amputar el alma, 
sino de unificar, para un fin claramente definido, la integridad de sus fuerzas sensuales 
e intelectuales. 

Para ello es preciso subordinar los sentidos corporales a los espirituales mediante la 
abstinencia y la continencia, orientar la potencia imaginativa de tal modo que, a su luz, 
se destaque la vanidad y la vileza de los deleites sensoriales, lograr que la potencia 
racional se convierta de esclava en señora de todos los apetitos e impulsos. Con ello 
“alcanzará el alma un bello, noble, grande y virtuoso recordar, entender y querer” y se 
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hallará siempre dispuesta a amar a Dios por la primera intención, y a las demás cosas 
por la segunda intención, enderezando su propensión aberrante a someter el amor de 
Dios al amor de las criaturas. Para ello bastará que la memoria y el entendimiento 
aprendan a trascender la reverberación sensorial de los signos para penetrar en la 
significación profunda de su intención simbólica y a discernir el contraste entre 
perfección y defecto, a fin de que la voluntad se entregue con fervor a la contemplación 
de la cosa perfecta. 

Ello sólo es posible en el solitario retiro que deje al alma ante sí misma, y ante el 
tesoro de las riquezas recogidas en su peregrinación sobre la tierra, admirando las 
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“maravillas del mundo”. “Así como la naturaleza inclina al buey a que coja la yerba y 
después la rumie y la mastique y la naturaleza hace esto, porque el buey no tendría 
tiempo de masticar toda la yerba que ha pacido para su menester, así también puede el 
hombre, por arte y manera, recoger con los cinco sentidos los significados que indican 
vuestra nobleza y después es necesario que se aísle, a fin de que con los cinco sentidos 
espirituales os pueda contemplar.” Así, Blanquerna renuncia a su dignidad papal y se 
retira a los altos montes, en compañía de los árboles, de los pájaros y de las bestias y a la 
vera de una muy bella fuente se dedica a la oración y a la contemplación y al cultivo del 
huerto y “después del sol poniente sube al terrado que está sobre su celda y permanece 
en oración hasta el primer sueño, mirando el cielo y las estrellas con ojos llorosos y 
corazón devoto”. Así Ramón en las soledades de Randa o de Miramar. 

“A solas, sin testigo”, levanta el alma por fervor los tesoros del mundo y los ordena y 
alumbra con los rayos de la luz increada. El mundo entero se incorpora. Entre el centro 
del alma y el centro de Dios, el universo y sus innumerables maravillas, sumergidos en 
el mar del espíritu, se convierten en escala luminosa. En su fanal transparente resuena 
el eco de la armonía eterna. Música. Himno. Desde el hondón del alma todas las cosas 
cantan la gloria de Dios. Hincada el alma, el universo entero se le transmuta en oración 
y contemplación. 

El arte de amar se desgrana en una serie de artes complementarias o subalternas: 
arte de contemplar, arte de orar, arte de llorar, arte de decir bellas palabras 
retóricamente ordenadas. Todas ellas se cifran en la prescripción de un artificio 
metódico que nos permita recorrer con seguridad las carreras y escalas que conducen 
del hombre a Dios. Es un proceso de “intelectualización”, mediante el cual, poniendo a 
contribución todas las fuerzas del alma, se asciende desde lo sensual a lo intelectual 
para hacer revertir la pureza así obtenida sobre las fuerzas elementales e iluminar la 
acción por la contemplación. 

De ahí tres formas o figuras fundamentales de oración. En la primera —la sensual — 
se utilizan los medios que el cuerpo ofrece y especialmente la palabra. Mediante la 
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segunda —la intelectual— la palabra cede el lugar a las significaciones estrictamente 
espirituales que se dan en el recuerdo, el entendimiento y el amor. Por la tercera —la 
compuesta, la más perfecta y ordenada—, alumbrada la acción por el espíritu, la 
contemplación se hace perfecta y se traduce en una conducta armónica donde la 
actividad entera —sensual e intelectual— se realiza sin esfuerzo, integramente 
ordenada por la luz indeleble de la justicia, la misericordia, la verdad, el amor... 

Esencial es en este ascenso la acción depuradora y transfigurada de la palabra: el 
logos. “En Él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres y la luz, en las tinieblas, 
resplandece.” Como vimos ya, en su raíz sensorial, el “afato” trasciende la zona sensible 
y es capaz de nombrar a Dios. De ahí la importancia de decir palabras bellas y 
retóricamente ordenadas. Bellas palabras son las que se dicen con conocimiento de 
causa y no al azar. Resplandece la belleza en el uso de las palabras inusitadas, en su 
empleo inesperado o en el choque de significación sobre las cuales se aureola la luz de 
la analogía, el símbolo o la alegoría. En la cumbre de todas las significaciones 
resplandece la que otorga sentido al sacro, virtuoso y noble nombre de Jesús. 

Mediante el uso adecuado de todos los recursos retóricos, el sentido literal y 
sensorial se transfigura gradualmente, se depura el objeto de toda escoria sensual y se 
llega al sentido espiritual e inefable. La palabra está fuera del alma. Pero, por su contacto 
con el intelecto, es posible ponerla al servicio de éste de tal modo que lo simbolice y lo 
signifique. Ni la palabra por sí sola es apta para significar directamente todas las cosas, 
ni el entendimiento acierta por sí solo a comprenderlas. De ahí la necesidad de contar 
con un método de ascención verbal, mediante el cual el intelecto tome pie en la palabra 
y la palabra se ilumine con la luz del intelecto. Para su uso adecuado, es preciso tener 
en cuenta que las palabras no tienen nunca una significación unívoca. Su sentido se 
abre en múltiples intenciones. Tienen de una parte un sentido literal o sensual. De otra 
parte, múltiples sentidos espirituales o intelectuales. Por el primero hunden su raíz en 
la tierra, por los segundos se levanta y aureola en los ámbitos espirituales de la 
significación metafórica. 

De ahí la doctrina de las cuatro “exposiciones”. Sobre la exposición literal o historial 
se elevan las exposiciones tropológica, alegórica y anigógica. Por la primera, la montaña 
significa al príncipe. Por la segunda, Jerusalén se sustituye a la Iglesia. Por la tercera, las 
cosas sensuales representan a las intelectuales. Mediante el uso artificiado de unas y 
otras, la imaginación, desprendida de la pura sensorialidad, ágil y libre, se pone al 
servicio de la razón y la lleva a discernir la verdad del error. Así interpretamos y damos 
sentido espiritual al contenido de los apólogos, las comparaciones, los sueños y las 
visiones. Y llegamos al conocimiento de la gloria, del infierno y de las más altas virtudes 
o dignidades divinas. 
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No hay que perder, sin embargo, de vista que siempre la palabra es sensualidad y el 
espíritu intelectualidad, ni que el intelecto trasciende a la palabra y es capaz de alcanzar 
más poder que ella. Es preciso, sin embargo, en la cumbre de todas las escalas, traspasar 
los límites de la sensualidad. Las reverberaciones del artificio verbal apuntan a un ápice 
de luz sin sombra. Es el logos puro, la visión intelectual sin mezcla. A su servicio, el rico 
colorido de todas las escalas metafóricas es instrumento o utensilio, herramienta o 
andamio, a eliminar. Asentados en su sólida estructura verbal, en la cúspide de la 
intelección, es posible y necesario reducir el aparato sensorial a un mínimo, sustituir la 
pompa cuasilitúrgica de su torbellino arquitectónico por la brevedad de un signo, 
designar una significación revelada con heroico esfuerzo, mediante una catarata de 
imágenes, por un símbolo único, reducir cada una de las escalas y su pompa sensorial a 
la mínima sensualidad de una letra. Así, cada letra será símbolo de un mundo. 
Percatados de su sentido profundo, fácil será manejar todos los sentidos logrados 
mediante la ágil combinatoria de las letras que los representan. Es el paso de la mística a 
la combinatoria, de la lógica alegórica a la estricta deducción “por razones necesarias”. 

Esta arquitectura universal informa y se especifica en la jerarquía de todas las 
carreras o escalas. En cada una de ellas cooperan todas las potencias del alma en una 
serie ordenada de etapas o escalones. Sobre los escalones sensuales se levantan las de la 
imaginación creadora. La memoria y el entendimiento destacan las conexiones 
necesarias de su rumbosa sonoridad. El ápice de las potencias racionales sube al poder 
del querer sobre el de recordar y el del entender y *llamándolo a la puerta con golpes de 
amor” abre los ojos a la más alta contemplación. 

Todas las virtudes o dignidades divinas se iluminan así ante la mirada 
deslumbrada. Así es posible adorar y contemplar a Dios en su Unidad y Trinidad, en su 
esencia e infinitud, en su vida gloriosa, en su eternidad y poder, en su sabiduría y amor, 
en su simplicidad y en su “gloria gloriosa”, en su bondad y justicia, en su misericordia y 
bondad, en su señorío y en su humildad... Sumergidos en el mar sin límites de la más 
alta contemplación aparecen todas las virtudes o dignidades de Dios en todo el 
resplandor de su gloria. 

Declarado el mundo por virtud de la ciencia infusa, penetrada la nube mediante 
intelecto de amor, las articulaciones necesarias del universo, su vinculación con Dios y 
los lazos que atan al hombre con el mundo y con la esencia increada, se destacan en su 
más puro resplandor. Bastará sustituir el dinamismo de esta tensa intuición arrebatada 
por un sabio sistema de signos, para pasar de la ciencia infusa a la ciencia adquirida, de 
la amancia a la ciencia. Las razones de amor se traducirán en un frío mecanismo de 
“razones necesarias”. 
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Libros especialmente indispensables 
para la comprensión de este capítulo 
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. Llibre de la contemplació en Deu. 
. Blanquerna. 

. Arbre de filosofia d'amor. 

. Art amativa. 

. Arbre de filosofia. 


Compendiosa contemplatio. 


. Contemplatio a Raymundi. 

. Llibre de oració. 

. Llibre de Sancta Maria. 

. Los cent noms de Deu. 

. Llibre de ánima racional. 

. Felix o Llibre de les meravelles. 
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Vita beati Raimundi Lulli. Vida coetanea. Boletín de la Academia de Buenas 
Letras, Barcelona, 1925. 


. E. Longpré, Raymond Lulle, Dictionnaire de Théologie catholique de Vacant- 


Mangenot, París, 1926. 


. J. H. Probst, La Mystique de Ramon Llull et l art de contemplació, Beiträge zur 


Geschichte der Philosophie des Mittelalters, Münster, 1914. 


. Juan Maura, Psicología luliana, Revista luliana, Barcelona. 
. Tomás y Joaquín Carreras Artau, Historia de la filosofía española. Filosofía 


cristiana de los siglos XIII al XV, Madrid, 1935. 


. Tomás Carreras Artau, Fonaments metafisics de la filosofía luliana, Miscel- 


lania de la filosofia lul-liana, Barcelona, 1935. 


. M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela, Buenos Aires. 

. M. Menéndez y Pelayo, De la poesía mística, Madrid. 

. M. Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles, Buenos Aires. 

. M. Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas estéticas en España, Buenos 


Aires. 
A. González Palencia, Historia de la literatura arábiga-española, Barcelona. 
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13. L. Nicolau d'Olwer, En torno de Ramón Llull, Barcelona, 1929. 
14. Manuel de Montoliu, Ramón Llull, trovador. 

15. Santa Teresa de Jesús, Vida. 

16. Juan de los Ángeles, Diálogos de la conquista del reino de Dios. 


[Notas] 


[1] No se olvide que la palabra intelectual tiene aquí un sentido muy distinto del actual. Significa más bien 
lo que en lenguaje moderno se denominaría espiritual. De ahí la paradoja que para nosotros encierra la 
expresión “sensibilidad o sensualidad intelectual”. De un modo análogo habla San Juan de la Cruz de 
“amor intelectual de Dios” y de “visiones intelectuales”. 


70 


II. El “arte magna” y el árbol de ciencia 


El racionalismo de Ramón Llull. 
Su sentido histórico 


No es posible comprender los resortes más íntimos del pensamiento moderno sin 
penetrar con alguna precisión en la intrincadísima trama de las aspiraciones y 
conflictos espirituales, que prestan sentido a la historia de la cultura medieval. En ella 
tiene su raíz. De ella arrancan todo su honor y todos sus quebrantos. Y el pensamiento 
filosófico de Ramón Llull se desenvuelve precisamente en el momento culminante, en 
que se abre la gran encrucijada que conduce directamente desde lo medieval hasta lo 
moderno. 

Sólo en esta perspectiva es posible alcanzar a comprender la unidad vital de los 
temas que se cruzan en su aspiración al parecer desorbitada: radicalismo lógico y 
exaltación mística, especulación casi esotérica y proselitismo popular, contemplación 
extática y acción misionera arrebatada. 

El espíritu cristiano que, desde su aparición, impregna todas las manifestaciones de 
la historia de la civilización occidental aloja en su seno un conflicto de la más difícil 
solución. La razón griega le presta ordenación y forma. Sus materiales le sirven para la 
construcción de su templo terrestre. No es fácil, sin embargo, manejarlos y ajustarlos 
sin que su arquitectura luminosa desaloje la temblorosa palpitación del misterio 
trascendente y proponga al fervor incondicionado de la fe los más graves dilemas. 

De ahí que el problema de las relaciones entre la razón y la fe corra a todo lo largo 
de su trayectoria. 

Virtutes paganorum splendida vitia. En esta frase trémula, atribuida a san Agustín, 
se halla implícito todo el nervio del conflicto. Trátase de virtudes. Pero son de los 
paganos. En tanto que paganas son, en realidad, vicios. Pero vicios espléndidos. Frente a 
la impetuosa repulsa de Tertuliano y su adhesión incondicional al absurdo, 
precisamente en su calidad de absurdo, y al transparente racionalismo de Orígenes, que 
identifica la revelación cristiana con el esplendor de la tradición platónica, es la 
metafísica de san Agustín el primer intento clarividente de conciliación. 
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Tras una lucha secular, que se inicia con vigor inusitado con la aparición de la 
primera gran metafísica medieval —Escoto Erígena— y culmina en la pugna entre la 
dialéctica de Abelardo y la teología mística de san Bernardo, en el momento de más alta 
gloria de la cultura medieval, el grave dilema parece haber encontrado una solución 
equilibrada, llena de armonía y de parsimonia gracias al genio de santo Tomás. Entre el 
conocimiento filosófico, obtenido por la luz natural y arraigado en la tradición 
aristotélica, y el conocimiento sobrenatural, recibido por la fe y aclarado por la 
sabiduría teológica y mística, no parece que pueda haber la menor sombra de 
contradicción. El primero, plenamente autónomo, en la esfera limitada de su 
jurisdicción, se incorpora o subordina al segundo. En éste se halla la instancia suprema 
que decide inapelablemente sobre las últimas y más altas cuestiones. El conocimiento se 
subordina a la fe. La filosofía es recibida y confirmada en su función de sierva de la 
teología. 

Sin embargo, en el cimiento mismo de la doctrina que sirvió de base a la 
conciliación —la filosofía aristotélica— se encuentra el germen de la más grave crisis. 
Con Aristóteles y a través de España —Córdoba, Toledo— vino su comentario arábigo y 
junto con él la más perfecta matemática hasta entonces conocida. 

De ahí, de una parte, la doctrina de la doble verdad, iniciada por los denominados 
averroistas latinos de la Universidad de París y llevada a sus últimas consecuencias por 
Guillermo de Occam y el nominalismo o terminismo. Según ella, es posible que sea 
verdad en teología lo que no es verdad para la filosofía, y que lo que la filosofía afirma 
legítimamente sea negado con idéntica licitud por la teología. La ciencia tiende a 
separarse de la fe. Suprimida la arquitectura metafísica de lo real, mantenida sobre todo 
por la tradición platónico-agustiniana, mediante la crítica nominalista, el intento de 
reducir la ciencia a una elaboración matemática, de la experiencia, en sí misma amorfa, 
vigorosamente iniciado por los franciscanos de Oxford —Roger Bacon y Grosseteste— 
alcanza cada día mayor volumen y avanza hasta desembocar en la constitución de la 
nuova scienza de Galileo. La ciencia se erige en único intérprete de lo real. El contenido 
de la fe queda relegado a la teología y destituido de su pretensión científica. De esta 
separación radical entre el saber y la fe surgen más tarde todas las tendencias del 
naturalismo y del positivismo, hasta nuestros días. 

Frente al riesgo que ella lleva consigo, surge en pleno siglo XIII una corriente 
radicalmente opuesta. Su punto de arranque está también en los medios franciscanos y, 
a través de ellos, se vincula con lo más eminente de la tradición platónica cristiana. 
Reaparece la aspiración a demostrar el contenido de la fe mediante “razones 
necesarias”, ya formulado por san Anselmo y los victorinos. Frente al averroismo latino 
y la doctrina de la doble verdad, trátase de penetrar la totalidad de los misterios de la fe 
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mediante la luz de la razón, de organizar la totalidad de los dogmas de la tradición 
cristiana en un sistema arquitectónico capaz de obtener la adhesión universal. De esta 
tendencia surge, a través de los místicos alemanes —Eckart, Gerson, etc.—, del obispo 
Sussano y de los grandes “naturalistas” del Renacimiento —Telesio, Giordano Bruno, 
Campanella— toda la metafísica del idealismo moderno desde Spinoza y Leibniz hasta 
Hegel, pasando por Malebranche, Berkeley, Kant, Fichte, Schelling, etc. El problema de 
la relación entre la razón y la fe persiste a todo lo largo de su desenvolvimiento. Trátase 
de llevarlo a una conciliación suprema, en la cual el contenido entero de la fe acaba por 
ser absorbido en las articulaciones necesarias de una deducción dialéctica racional. 
Todavía en Hegel persisten todos los temas de la teología medieval. Pero su 
reverberación de misterio se somete a un tratamiento lógico riguroso e implacable. 

En esta bifurcación irreductible, que desintegra paulatinamente la aspiración 
armónica de los siglos medievales y cuya separación se acentúa a medida que los 
tiempos avanzan, los franciscanos ingleses inician el movimiento empírico y 
matemático que sirve de base a todo el desarrollo de las denominadas ciencias positivas 
y a las filosofías naturalistas que se apoyan en ellas. Ramón Llull, franciscano también, 
por temperamento y por vocación se vincula con la corriente racionalista que, pasando 
por san Anselmo y los victorinos, llega a su cima en la teología mística de san 
Buenaventura, y la lleva a un radicalismo antes nunca sospechado. De él arranca el 
movimiento metafísico que, hincando gradualmente, mediante “razones necesarias”, en 
las profundidades de la “ciencia infusa” e insistiendo en el tema de la radical 
conciliación, acaba por reducir ambas dimensiones —la racionalista y la mística— a la 
unidad de una sola concepción. A fuerza de insistir en el aspecto racional de la 
tradición teológica y mística termina por desalojar de su seno el misterio implícito. 

Es, en algún modo, una vuelta al origen. El pensamiento neoplatónico, que el 
cristianismo puso a su servicio, acaba por suplantarlo. De ahí que, al avanzar 
vigorosamente a lo largo de la ciencia moderna, provoque la más resuelta oposición. 
Testimonio de ella son, en el siglo XVII, Pascal; en el siglo XVII, la mística quietista y 
pietista, y en el siglo XIX la reacción tradicionalista y el irracionalismo de Kierkegaard y 
Unamuno. Es una reacción análoga a la de Tertuliano frente a Orígenes. La armonía 
intentada en el siglo XIII llega al punto culminante de su desintegración. 

Absurdo sería, como con escasa reflexión por algunos se ha intentado, atribuir a 
Ramón Llull algo que ni de lejos se pareciera a aquel racionalismo radical. En él hay 
que buscar, sin embargo, su primera raíz. 

La metafísica moderna, sin romper un solo momento los lazos que la unen a los 
temas, a las fuentes y a los grandes problemas de la vida religiosa, sin dejar de 
alimentarse en su savia, alcanza gradualmente un desarrollo enteramente laico y 
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autónomo. El pensamiento de Ramón Llull se halla enteramente sumergido en el 
misterio sacro de la tradición cristiana más auténtica. Aun en los momentos de mayor 
radicalismo, sus “razones necesarias”, como en san Anselmo y Ricardo San Víctor, lejos 
de absolverlo y dominarlo, lo iluminan y lo aclaran desde lo más íntimo. Se hallan 
abismadas y sumidas en sus senos más profundos. Nada más opuesto a la conciencia 
laica, que madura en la edad moderna, que el espíritu de Ramón Llull. Su 
“racionalismo” es fruto de su “exaltación”. No es todavía una mística de la razón. Es más 
bien la razón exaltada a términos de contemplación mística y siempre al servicio de una 
iluminación carismática. La razón se funda en la sinrazón. Ramón “el sabio” toma su 
punto de arranque y cifra sus más altos designios en los afanes desorbitados de Ramón 
“el loco”. No se olvide, sin embargo, que aun en su etapa de más consecuente rigor, este 
afán inmoderado no desaparece jamás del todo de la dialéctica racionalista ni que 
Descartes recibe todavía “por iluminación” la articulación básica de su sistema y en el 
entusiasmo que ello le suscita pone, desde su nacimiento, a los pies de Nuestra Señora 
de Loreto el cuerpo entero del racionalismo moderno. Es la ironía de la historia.[1] 
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La razón y la fe 


Para comprender el afán racionalista de Ramón Llull, no hay que perder de vista la 
peculiar situación histórica en que se desarrolla su personalidad. El problema de la fe y 
la razón se matiza en el contexto de sus propósitos. No se olvide, ante todo, su fervoroso 
afán de cruzada misionera. La totalidad de su filosofía está al servicio de un interés 
proselitista y es, en este respecto, antiescolástica y popular. La “escuela” es para él 
únicamente un instrumento de acción. Este designio, aparte su punto de arranque en el 
impulso estrictamente franciscano, se matiza y precisa por la situación peculiar de 
España y especialmente de Cataluña, en la encrucijada de las tres grandes culturas que 
se disputan a la sazón el predominio del mundo. En las plazas públicas de las ciudades 
catalanas se levantan púlpitos para celebrar polémicas entre teólogos eminentes de las 
distintas religiones. Una de ellas fue solemnemente presidida por el rey Jaime I. Lo que 
en París eran cuestiones académicas se convertían en Barcelona en problema de la más 
vital y palpitante actualidad. 

De otra parte, al emprender la cruzada misionera, orientada a África, al próximo 
Oriente y al horizonte ilimitado de infidelidad que tras ellas ha visto dibujarse —los 
tártaros, los abisinios, los negros de África, etc.— ve en peligro el centro mismo de su 
acción apostólica. El pensamiento musulmán —Averroes, el averroismo latino— 
amenaza infiltrarse en la Universidad de París. Frente a esta acción envolvente del 
enemigo y para afianzar su base de refacción espiritual, asienta secundariamente sus 
reales en el Gran Estudio de la Montaña de Santa Génova, participa activamente en la 
campaña contra el averroismo latino y se convierte en el paladín más esforzado de la 
polémica antiaverroista. 

En fin, en las altas esferas del mundo musulmán tendía a atenuarse el fervor de la fe. 
Claramente se percibía que era posible penetrar en ellas mediante el uso de “razones 
naturales”. De ahí la necesidad de perfeccionar las armas polémicas desde el punto de 
vista estrictamente racional. 

Con este objeto —y especialmente contra los judíos— escribe Ramón Martí su Pugio 
Fidel para probar “por razones demostrativas e irrefragables” todos los símbolos de la fe. 
Con la misma inspiración y con especial consideración de la polémica española, redacta 
santo Tomás de Aquino la Suma contra gentiles. Uno y otro por sugestión y aviso y al 
servicio del plan de conversión persuasiva concebido por la figura culminante de 
Ramón de Penyafort. Trátase de “introducir” en la fe mediante el uso de la razón... Por 
todos ellos se da por supuesto, sin embargo, que los artículos de la fe no pueden 
probarse mediante demostraciones. 
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Ramón Llull pasa de lo uno a lo otro. A ello le lleva el ímprobo celo de su acción 
personal. Frente al infiel, siente con vivacidad que, privado éste de la luz de la 
revelación, pero dotado de la facultad racional, sólo mediante el ejercicio de ésta será 
posible conducirlo a la participación de aquélla. San Anselmo, para demostrar la 
existencia de Dios, se sitúa ante un hipotético “insensato” que niega resueltamente su 
existencia e intenta hacerlo comprender que lo lleva perennemente impreso en su 
semejanza racional. Ramón Llull se encuentra en persona ante la presencia viva de la 
multitud de los infieles. Su “insensatez” no llega a tanto como a negar la existencia de 
Dios. Rechazan, empero, la forma específica en que se destaca su esencia a la luz de la 
revelación evangélica. “Descreson que Deus del cel sia en Santa Trinitat ni-m Santa 
Maria encarnat”. La Trinidad y la Encarnación. He ahí los dogmas diferenciales. En 
ellos hay que concentrar las mejores armas de la gran polémica. Para que los infieles 
“sean traídos a la santa fe católica”, es preciso “que sea conocida por el entendimiento la 
norma y la verdadera luz mediante la cual Dios lo ha iluminado a fin de que pueda 
entender los artículos de la fe por razones necesarias”. Por la gracia de Dios, el 
entendimiento es capaz de comprender los artículos de la fe. Reflejo del Verbo divino, 
en su “imagen y semejanza” es posible descubrir las huellas del Creador y articularlas 
en forma convincente. Dios es razón. Desde la más íntima esencia de la razón es posible 
reconocer la esencia de Dios. 

Aun en el momento de su mayor radicalismo —Schelling, Hegel, etc.— conserva el 
racionalismo la huella de su fuente cristiana. La Trinidad y la Encarnación de Dios 
ostentan todavía en ellos, en el movimiento acompañado de su pompa dialéctica, el 
residuo de su sombra simbólica. 

Rómpese la armonía lograda por el esfuerzo tomista. Los límites impuestos a la 
razón tienden a distenderse. La demostración por “razones necesarias”, intentada por 
san Anselmo y por los victorinos, recobra su aliento y es llevada a extremos antes no 
sospechados. Persiste el credo ut intelligam —para conocer es preciso antes creer— de 
san Agustín. Pero la fe necesita de la razón y busca su auxilio. Avanza el intelecto sobre 
la fe para comprenderla e iluminarla. Es preciso comprender la palabra de Dios, 
alumbrar el misterio de la fe. El misterio es inefable y ciego para la inmensa mayoría de 
los hombres, dotado de luminosidad intransferible para aquellos que son capaces de 
acceder a él mediante la gracia de la iluminación mística. No es imposible destacar las 
articulaciones necesarias, entrevistas en el éxtasis de la iluminación, para transmitir, 
por lógica constricción, la opaca luz de su misterio a las mentes cerradas a ella. La luz 
increada se manifiesta directamente sólo a una pequeña minoría. Para los demás 
permanece alejada, perdida en el abismo recóndito de lo sobrenatural. Es posible, sin 
embargo, que aquellos que han tenido la fortuna de alcanzarla elaboren un instrumento 
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al alcance de todos y capaz de ponerles en presencia del misterio inextricable y en la 
necesidad de hincarse incondicionalmente ante él. 

“Es cosa cierta y manifiesta que mejor se mortifica y destruye el error con razones 
necesarias que con la fe. De ahí que el entendimiento y la luz de la sabiduría convengan 
en entender, y la fe y la ignorancia convengan en creer.” Por eso es más fácil “confundir 
los errores y las falsas opiniones de los infieles, que cada día pugnan por destruir la 
santa Iglesia romana y se hallan más dispuestos a recibir la verdad, por necesarias 
demostraciones que por la fe o la creencia demostrada”. Para los cristianos, es la vía 
más fácil proceder de la fe a la razón que la declara. Para los infieles, sólo es posible 
llegar a la fe mediante la senda de la razón, pues Dios sólo “da luz de fe a los hombres 
que se convierten, creyendo la verdad”... Y “por la virtud de Dios tienen el poder de 
entender y demostrar y de recibir la verdad por razones necesarias”... Dios ha querido 
que en algunos hombres —los cristianos— el error sea destruido por la luz de la fe”... 
Pero “tanto más adquiere y ha ordenado que el error sea destruido por la luz del 
entendimiento iluminado por la luz soberana de la soberana sabiduría”. El 
entendimiento, ilustrado por la sabiduría suprema —la “ciencia infusa”—, está en 
condiciones de hacer revertir los esfuerzos de la “ciencia adquirida” hacia la fuente 
soberana de donde, en último término, procede y dimana. 

El entendimiento no es capaz de comprender los misterios de la fe. Hay entre lo uno 
y lo otro toda la distancia que media entre lo finito y lo infinito. Encaminado por ella, 
puede sí aprehenderlos y entenderlos y llevar a los que carecen de ella al 
reconocimiento racional de la necesidad de admitirlos. A conclusión análoga llega 
todavía el esfuerzo racionalista de Descartes. Entendemos las perfecciones de Dios, la 
unidad de su ser y de sus secretos, pero no las comprendemos “porque no podemos 
representárnoslas”. 

Pero, en Descartes, los misterios específicamente cristianos quedan fuera de la 
esfera de la razón. Todo su esfuerzo se concentra en la demostración de la existencia de 
Dios. En Ramón Llull, la existencia de Dios se da casi por supuesta. Los argumentos que 
la garantizan no ofrecen superior dificultad. Tienen, de otra parte, la garantía de la 
inspiración mística. Y los infieles a que se dirigen —los judíos y, especialmente, los 
mahometanos— no oponen a ella la menor reserva. Así, todo el esfuerzo se concentra 
en la demostración de los dogmas diferenciales: la Trinidad y la Encarnación del Hijo 
de Dios. Trátase de demostrar, por “razones necesarias”, que, una vez admitida la 
existencia de Dios y de sus atributos esenciales, no es posible rechazar los misterios de 
la fe cristiana ni aceptar proposición alguna contraria a ellos ni alegar contra ellos nada 
que no contradiga la razón. En los atributos necesarios de Dios van implícitos por modo 
necesario los dogmas de la fe cristiana. 
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Así, la razón penetra en el misterio inviolable, pero permanece siempre por debajo 
de él. Lo sostiene pero no lo agota. “La fe es el instrumento para elevar el entender 
mediante el creer.” De ahí que “el entendimiento sea más alto en el creer que en el 
entender, por cuya razón su acto excede a su propia naturaleza cuando cree, del mismo 
modo que el agua supera la suya cuando es calentada”. Por el fuego de la fe, el 
entendimiento se trasciende a sí mismo. Así como “la caridad dispone a la voluntad al 
amor”, “la fe dispone el entendimiento a entender”. Principio común a ambos es la 
Verdad. Pero en orden a ella, es la fe superior en el creer y el entendimiento inferior 
en el entender”. Así, “si un hombre, sin ser filósofo, cree que Dios existe, al hacerse 
filósofo entiende que Dios existe y su entendimiento se eleva al nivel en que estaba 
cuando sólo creía”. No queda por ello la fe anulada ni se basta el entendimiento a sí 
mismo. Por el contrario, ello nos eleva al grado más alto de conocer, “como el aceite que 
flota en un vaso de agua flota más si sube el nivel del agua por la introducción de nueva 
agua y al subir el nivel del agua al mismo tiempo el del aceite, que continuará ocupando 
el lugar más alto”. Dios es inteligente por naturaleza y causa de que el entendimiento 
humano lo pueda entender por razones necesarias. “Pero ha introducido en el 
entendimiento del hombre el hábito de la fe a fin de que la fe ayude al entendimiento a 
entender.” 

La cosa está clara. Para el que posee la fe, ésta encamina a la razón. Para quien 
carezca de ella es posible alcanzar la fe por vía estrictamente racional. La operación se 
halla garantizada por la íntima interdependencia y concordancia entre la una y la otra. 

Tal es el tan discutido “racionalismo” de Ramón Llull. En él arraiga el árbol de la 
ciencia, protegido y amparado por el árbol del amor. Declarada la amancia por 
iluminación y arte, es preciso poner el arte al servicio de la ciencia. Con ello, la claridad 
del intelecto mantendrá en vilo, aun en ausencia del recuerdo de la fulguración 
excepcional y momentánea, todo el ámbito de aquello que el amor haya una vez 
alumbrado. La ciencia infusa, dada por gracia, es en sí misma infalible, pero inefable. 
Posee, sin embargo, articulaciones necesarias aptas para ser traducidas en las fórmulas 
del intelecto. De la iluminación intransitable nos queda un residuo, esquema o trazo. 
Para la mente no prevenida, la razón es el punto de apoyo. En ella es posible afianzarse 
para realizar el gran salto. 
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Fundamento ontológico del arte 


De ahí el proyecto del Gran arte. Su elaboración corre a todo lo largo de la vida de 
Ramón Llull. Desde el Art abreujada d” atrobar veritat, el Compendio de la lógica de 
Algazel y el Llibre de la contemplació hasta el Ars magna generalis et ultima, la idea del 
arte es para él una obsesión. No hay que olvidar que él ve el arma infalible para el feliz 
término de la cruzada espiritual. Ya en el Llibre de la contemplació, de intención 
estrictamente mística, aparece la idea de una nueva arte y ésta avanza en la forma 
rudimentaria y germinal de una serie múltiple de artes particulares. Todas las 
actividades del espíritu —en el pensar, en el querer y en el vivir—, la argumentación 
lógica, la demostración de los artículos de la fe, la bella ordenación de las palabras en la 
oración, la purificación de las costumbres, la mortificación del ánimo y la vivificación 
del fervor, los graves problemas de la predestinación... pueden y deber ser tratados en 
forma artística. El Arte de predestinación —para explicar “lo sant gloriós secret de Nostra 
Senyor Deus” y “recibir arte, certificación y ciencia de las cosas venideras”— tiende a 
situarse en el centro. A las “figuras sensuales” de los agoreros y los adivinos 
—“engañosas y falaces”— habrá que sustituir un sistema también figurado pero lógico e 
infalible. 

Súbitamente se le revela la unidad del designio. Todas las artes convergen, se 
entroncan y arraigan en la unidad de una sola idea. Por iluminación aparece la íntima 
articulación de la Gran Arte. Es el Art abreujada d” atrobar verritat, Art major o Ars 
magna et maior. En posesión de ella, no habrá más que perfeccionarla para alcanzar un 
instrumento infalible de invención y demostración universal. A ello se consagra con 
resolución incansable. Todos los esfuerzos culminan —a través del Art demostrativa o 
Ars inveniendi veritates, la Taula general, el Art amativa, la Lógica nova, el libro De 
fine...—en el Ars magna generalis et ultima. 

Es una arte “general, que nuevamente es dada por don espiritual” mediante la cual 
“se puede saber toda cosa natural —el derecho, la medicina y la teología— “la qual m’ es 
mais coral”; “Nulla art tant no val”. Sirve para destruir... “los errores por razón natural”. 
Gracias a ella será posible abarcar la totalidad del saber mediante la aplicación de un 
corto número de principios. A la unidad de la razón ha de corresponder la unidad de la 
ciencia. Toda ciencia no es más que el desarrollo de la inteligencia humana 
íntimamente adherida a la estructura de sus articulaciones necesarias. “Cada ciencia 
tiene sus principios propios y diferentes de los principios de las otras ciencias; así, el 
entendimiento requiere que haya una ciencia general con principios generales, en los 
cuales se hallen implicados y contenidos los principios de las otras ciencias 
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particulares, como lo particular está contenido en lo universal.” Es la idea de la ciencia 
universal propuesta cuatro siglos más tarde por Leibniz y Descartes. 

En posesión de ella, no habrá más que aplicarla. De la unidad del arte derivarán 
sistemáticamente todas las artes particulares. De la unidad enciclopédica de las 
ciencias, todas las ciencias especiales. Deducidas de unos mismos principios, la 
teología, la metafísica, la medicina, la psicología, la ética, todas las disciplinas 
apologéticas, destinadas a la conversión y a la reforma del “orbe mundo” no serán sino 
manifestaciones, aspectos y consecuencias necesarias de una ciencia única. La 
especulación y la acción, el saber y la vida, quedarán vinculados con la raíz de su tronco 
común. Todo se reducirá a conducir la vida entera de acuerdo con los preceptos 
indelebles de arte. 

A él se anuda y de él depende toda la obra de Ramón Llull —el Árbol de ciencia, el 
Árbol de filosofía, el Árbol de filosofía del amor, el Llibre del gentil i dels tres savis, el 
Blanquerna, el Libro de astronomía, los Libros del entendimiento, de la voluntad, de la 
memoria, de las significaciones, el Tratado de la luz, la investigación de las dignidades 
divinas, la predestinación, la Lógica nova, la medicina, el Ascenso y descenso del 
entendimiento... En todo se refleja y todo lo ilumina. A él subordina la vida entera. 


No se piense, sin embargo, en una lógica pura, exenta de toda vinculación. Aunque el 
arte sostiene y organiza el contenido interior de la metafísica y de la teología, de alguna 
manera depende de ellas. La metafísica es fruto del arte. El arte es su instrumento 
necesario. Pero, a su vez, toma el arte su estructura y su articulación entera del orden 
indeleble de la realidad. No es el arte una lógica formal en algún modo desvinculada y 
autónoma —como lo eran en gran parte las Sumulas lógicas de Pedro Hispano—. Es la 
ciencia misma el reflejo auténtico de la estructura de la realidad en la articulación del 
intelecto humano. La realidad, la ciencia y el arte no son sino tres aspectos de la misma 
cosa. No pueden concebirse por separado. El arte estructura la ciencia, que refleja la 
realidad. Pero para que, en efecto, la refleje, es preciso que su instrumento metódico 
adquiera su movimiento y su vigor en su estructura ontológica. En este sentido, el 
método —el arte— se subordina estrictamente a la metafísica. 

No se olvide, para comprender el sentido de esta íntima interconexión, que las 
estructuras esenciales de la realidad me son dadas por dos vías directas: de una parte, 
mediante la fe revelada; de otra parte, por ilustración mística. Ni que una y otra 
coinciden en la unidad de una misma intuición. De la “iluminación” que la “ciencia 
infusa” me ofrece gratuitamente queda en las manos, como residuo translúcido, el 
orden de las razones necesarias sobre el cual se levanta y en las cuales se apoya. En el 
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misterio divino hay una ordenación eterna. Infalible en sí mismo, posee, sin embargo, 
una estructura que se manifiesta mediante razones necesarias. La faz de Dios se abisma 
en el misterio de lo infinito, pero, en todas sus manifestaciones, gira en torno a un eje 
racional. Aunque en sí mismo inefable, se manifiesta parcialmente en la Palabra —el 
Verbo, el logos—. Ninguna palabra la agota. En todas está presente. Concentrado en 
todas y cada una de ellas, a todas las trasciende. Pero en todas se revela. Mediante la 
razón, es posible penetrar el misterio de Dios y, por tanto, en el de las criaturas, que en 
mil formas los reflejan y lo revelan. 

Así, el cuerpo entero del arte se halla sumergido en la inmensidad de una 
perspectiva mística y encuadrado en la estructura metafísica de una teología de 
inspiración neoplatónica y agustiniana, una y otra constantemente matizadas por 
infiltraciones de fuente arábiga. 

Dios, en la rica multiplicidad de sus atributos, perfecciones o dignidades, es 
manantial, causa y arquetipo de todas las perfecciones creadas. Y puesto que, de 
acuerdo con la tradición entera —griega y cristiana—, el ser equivale a la perfección, en 
la medida en que participan en las dignidades o perfecciones supremas, son las cosas lo 
que son y se mantienen en su ser. 

Dios se refleja en las criaturas. Las criaturas son espejo de Dios. De ahí que sea 
posible descubrir, oculta en su apariencia ostensible, la realidad recóndita de Dios. 
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“Este mundo es imagen... en la cual son significaciones las dignidades de Dios.” “Por la 
grandeza de las criaturas es significada la Grandeza de Dios; por la bondad de las 
criaturas es significada la Bondad de Dios”... 

La naturaleza es un libro que es preciso interpretar, una revelación de Dios paralela 
o concorde con la revelación bíblica. En todo se halla presente la faz de Dios, pero 
oculta, deformada... Función de la filosofía es revelar lo oculto, enderezar lo torcido, 
interpretar lo que es menos por lo que es más, iluminar “las maravillas del mundo”. El 
Libro —la Biblia es un mundo. El mundo es libro, es árbol. Con unción franciscana, es 
preciso recoger sus flores, penetrar en su sentido simbólico y en su significación 
intelectual, alumbrarlo con los reflejos de la luz increada que palpita en su sombra... 
Los perspectivistas contemporáneos de Oxford empiezan a discernir signos 
matemáticos en lo más íntimo de su contexto. Galileo acabará por declarar que “está 
escrito en lenguaje matemático”. Y abrirá el mundo a una nueva era. 

Quince son las dignidades divinas: bondad, grandeza, eternidad, poder, sabiduría, 
voluntad, virtud, verdad, gloria, diferencia, concordancia, principio, medio, fin e 
igualdad.[2] En ellas se encuentran las razones o causas reales del mundo entero. Pero 
en Dios hay semejanza perfecta. Los atributos no son cosa distinta de Dios. Aunque la 
sustancia divina es el sujeto de las dignidades, éstas no son sino manifestaciones de su 
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naturaleza, idéntica a sí misma, y aquélla y éstas son una misma esencia, naturaleza y 
deidad, es decir, un mismo Dios. Dios es idéntico a sí mismo. A pesar de su 
contrariedad, las dignidades divinas se identifican entre sí. La bondad es en Él la misma 
cosa que la eternidad, la eternidad lo mismo que la potencia, la potencia que la virtud o 
la bondad... 

La doctrina de las dignidades —ya esbozada por Ricardo de San Víctor y en la 
doctrina de los Hadras, o perfecciones de Dios de Abenaradi— son el eje de toda la 
filosofía luliana. De ella depende, como vemos, toda la fuerza dialéctica del arte. 

Lo que es en Dios identidad perfecta es en las criaturas multiplicidad, diversidad y 
dispersión. Reflejo de Dios, las dignidades divinas constituyen la raíz misma de su ser. 
En la medida en que participan en ellas, se asemejan y participan en Dios. Del mismo 
modo que lo que está unido e identificado en la fuente luminosa se diversifica y 
dispersa en la multiplicidad de sus rayos, o que se quiebra en la multiplicidad de los 
colores la unidad indivisa de la luz blanca, se multiplica y dispersa la unidad idéntica 
de Dios en la de las criaturas. 

De ahí que en las raíces de éstas —imagen de las perfecciones o dignidades de Dios 
— haya que añadir otras tres propiedades, signo inequívoco de la deficiencia de su ser. 
Las criaturas participan, en mayor o menor grado, en todas las dignidades pero 
participan también en lo que Ramón Llull denomina contrariedad, mayoridad y 
minoridad. Lo contrario, que se identifica en lo infinito, es en lo limitado incompatible. 
Lo finito se refracta en lo finito y se quiebra en mil reflejos que se excluyen y rechazan. 
Su contrariedad es a la vez condición y efecto de su carácter limitado, relativo, 
participado. Como en la tradición platónica, son y no son, participan en mayor o menor 
grado en la plenitud que les otorga el Ser. 

De ahí la jerarquía de los géneros y las especies, “sembrados” en todas las 
articulaciones del árbol del mundo. En ellos se diversifica y separa, en virtud de su 
limitación y en razón de su contrariedad, mayoridad y minoridad, la unidad indivisa de 
su “origen primera esclarecida”. 

En las criaturas, la bondad es razón, causa y principio de lo bueno bonificado, la 
grandeza de lo grande magnificado, la eternidad de lo eterno eternizado y así 
sucesivamente. Así, lo bueno bonificado participa en la bondad, lo grande magnificado 
en la grandeza, lo eterno eternizado en la eternidad —la bondad general es razón de 
muchas bondades esenciales, la grandeza general es razón de muchas grandezas 
especiales—: la del fuego, la del aire, la del hombre, la del triángulo... Y son más o 
menos lo que son —mayores o menores—, más o menos perfectas en su ser, según el 
grado de su participación en las supremas dignidades o virtudes. 

Todas las criaturas se levantan en una organización jerárquica —todos los árboles— 
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cuya estructura íntima es, en lo esencial, idéntica y sólo difiere por su grado de 
participación, por su mayoridad o minoridad. Sobre el ser elementado —los cuatro 
elementos— se levanta el vegetativo, sobre el vegetativo el sensitivo, sobre el sensitivo el 
animal o imaginativo, sobre el imaginativo el alma racional del hombre, imagen y 
semejanza de Dios. 

A partir de ésta —en cuyo interior se hallan como en todas las cosas “sembradas” 
todas las simientes— es posible revertir sobre la totalidad de los seres y aun alcanzar la 
esencia de los que escapan a los sentidos y a la imaginación; los espirituales, el alma 
humana, la jerarquía de los seres espirituales, la esencia de Dios eternamente presente 
en toda suerte de perfección. Sólo en el contexto jerárquico de este realismo 
neoplatónico y de la metafísica ejemplarista que de ella resulta es posible comprender el 
sentido profundo del Arte magna. 
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Combinatoria y método inventivo 


Las dieciocho raíces, comunes a todos los árboles e idénticas a las dignidades divinas — 
salvo contrariedad, mayoridad y minoridad—, van a ser los principios fundamentales 
del arte. Los principios del conocer se identifican, por tanto, con los principios o 
razones fundamentales del ser. No podía ser de otro modo, hallándose la razón humana 
sumergida en el océano sin límites de la realidad. Las dignidades o razones todo lo 
penetran y condicionan. Al tomar conciencia de ella, el entendimiento humano 
participa en la razón divina y, por tanto, de las razones seminales de la realidad toda. 
Para penetrarlas, comprenderlas y articularlas, nos bastará entrar en posesión de una 
técnica arraigada en el conocimiento de las articulaciones esenciales de la realidad. Tal 
es la función del arte. 

En la base de ella está la existencia de Dios, última raíz y fuente de la realidad toda. 
Supuesta ésta no sólo por fe sino por virtud de iluminación y por intuición necesaria de 
su Ser, confirmada por todas las razones recibidas a través de la tradición agustiniana, 
admitida la participación de todas las criaturas en su esencia suprema, presente el Ser 
en todos los seres, en todas sus manifestaciones se revelarán sus atributos esenciales... 
Dios es el Ser. “Soy el que soy”, afirma el texto bíblico. El ser es omnipresente. No será 
difícil, por tanto, mostrar “cada una de las virtudes o atributos divinos por los 
significados de las criaturas —en el firmamento, en los ángeles, en el hombre, en los 
animales, en los vegetales, en los minerales, en los elementos...—. En todos se 
manifiesta el Ser en sus articulaciones lógicas necesarias. Conocidas éstas —las 
simientes del mundo— de sus múltiples combinaciones infinitas, resultará la estructura 
entera de la realidad. La realidad tiene una estructura lógica. Ello resulta 
necesariamente de la naturaleza racional de Dios. Todos los seres participan en ella, y la 
razón divina se refleja en la razón humana por su “imagen y semejanza”. Los atributos 
del ser se convierten en principios lógicos del arte. Los nueve primeros son absolutos y 
corresponden estrictamente a las dignidades divinas; los nueve últimos son sólo 
aplicables a las criaturas; son relativos, es decir, relaciones, las relaciones 
fundamentales que es posible establecer entre ellas. Bastará, por tanto, destacar y 
conocer las dignidades o atributos necesarios del Ser y las leyes de su interdependencia 
necesaria para hallarse, en principio, en condiciones de demostrar la estructura entera 
de la realidad a partir de las articulaciones necesarias de la razón humana. El Cosmos 
se refleja en el microcosmos. La razón humana contiene virtual a la Razón. No habrá 
más que disciplinarla, ordenarla y desplegarla para iluminar en ella y por ella la riqueza 
infinita del “orbe mundo”. 
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Las razones divinas organizan el mundo entero y se revelan en la conciencia 
humana. “En el interior del hombre habita la verdad” (san Agustín). Si encontramos un 
método para ordenarla, estaremos en posesión de un instrumento de poder ilimitado 
para penetrar infaliblemente en el misterio del Ser. 

Destacados y definidos los principios, precisado su sentido y determinadas las leyes 
lógicas de su posible combinación, conoceremos, mediante ellas, todas sus 
combinaciones posibles. Y puesto que lo real está condicionado por lo posible —lo 
imposible no puede ser—, en las articulaciones necesarias de lo posible —lo no 
contradictorio, lo racional — tendremos, en principio, la estructura necesaria de lo real. 

Para su fácil y riguroso manejo, de acuerdo con el proceso de intelectualización 
radical operado ya en la culminación de la mística, será preciso reducir los símbolos 
verbales a su mínimo soporte sensorial y designar las ideas capitales mediante letras y 
sus relaciones posibles y necesarias mediante signos algorítmicos... Es el indicio del 
arte combinatoria; la Combinatoria y la Característica de que hablará más tarde Leibniz 
en sus Opúsculos. A partir de la letra —que caracterizan los conceptos y las 
proposiciones fundamentales— todo él se reducirá a un procedimiento de conversión; 
combinación de conceptos y conversión de proposiciones sujeta a un mecanismo 
algorítmico riguroso. Fijado en el sentido de los términos y conocidas las leyes de su 
inclusión y exclusión, que determina la lógica, fácil será hallar las equivalencias entre 
las letras que designan los conceptos y las proposiciones... 

Así, la lógica se acerca a la estructura que irá adquiriendo gradualmente, a través de 
la aritmética universal, del álgebra, de la geometría analítica y del cálculo infinitesimal, 
el cuerpo entero de las ciencias matemáticas. En esta evolución paralela, la lógica y la 
matemática —que juntas brotaron en la Grecia antigua— se reconocerán al fin como 
aspectos de una misma disciplina fundamental. No es el arte de Llull una lógica 
algebraica, como se ha dicho en los últimos tiempos. En el momento en que aquélla se 
constituye, el álgebra estaba muy lejos de haberse organizado en el cuerpo de una 
ciencia y no llega a conseguirlo hasta tres siglos más tarde... Lo que sí parece evidente 
es que, por caminos distintos y muchas veces independientes, el método algorítmico fue 
penetrando progresivamente en una y otra. Y al tomar contacto entre sí —sobre todo a 
partir de Leibniz— de su influjo recíproco resulta el intento de reducirlas a la superior 
unidad de un solo método. Los actuales intentos de lógica universal —álgebra de la 
lógica, logística, etc.— y de gramática lógica pura son la última culminación de aquella 
idea germinal. 

Es la idea de una ciencia universal —en cuyos principios se halla implícito todo el 
desarrollo de la ciencia humana— la misma que orienta y guía cuatro siglos más tarde 
el pensamiento entero de Descartes y Leibniz. *Principia ex quibus figura sunt composite 
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sunt principia ad omines scientias generalia, cum in ipsis quid est cadat implicite vel 
explicite”, afirma Ramón Llull. Todos los conocimientos humanos pueden reducirse 
analíticamente de un corto número de conceptos a partir de los cuales es posible, en 
principio, deducir la realidad entera mediante combinaciones figuradas sujetas a regla y 
método. 

En esta combinatoria gramatical y algorítmica, reducidos todos los conceptos a un 
corto número de ideas simples —designadas por modo simbólico—, de sus 
combinaciones posibles resultará una ciencia universal de las ideas. Y, puesto que las 
combinaciones posibles están sujetas a regla y arte, de ello deriva un arte general de 
pensar, un mecanismo conceptual automático, enteramente objetivo. El entendimiento 
humano, libre de sí mismo, se halla en posesión de un instrumento infalible para el 
conocimiento de la verdad. 

El hecho de que se apoye en una concepción metafísica y teológica, lejos de 
debilitarlo, es para Lulio la mejor garantía de su infabilidad. No se olvide el realismo 
radical de la ontología luliana. Las ideas corresponden exactamente a la realidad. Como 
en la mejor tradición platónica, la realidad es de naturaleza ideal. “El orden y la 
conexión de las ideas es el mismo que el orden y la conexión de las cosas.” Aunque con 
espíritu radicalmente distinto, el apotegma spinoziano podría serle atribuido en su 
contenido textual. Así, en posesión del orden de las ideas, estamos virtualmente en 
posesión del orden de la realidad. Esta convicción radical le otorga de su forma 
rudimentaria e imperfecta la seguridad de que carecen los sistemas sutiles, precisos y 
exactos de la logística actual, generalmente cimentados en una epistemología 
nominalista. De ahí la seguridad casi taumatúrgica que le otorga su autor. 


No hay que pensar, sin embargo, en un sistema estrictamente deductivo o dialéctico, 
análogo al de los grandes racionalistas modernos —Spinoza, Hegel —. Aun en posesión 
de un instrumento infalible para el conocimiento de la realidad, ésta permanece opaca 
por razón de su inmensa complejidad. El arte no es un instrumento de deducción 
ontológica, sino de penetración y descubrimiento. De ahí que a la idea de una 
combinatoria objetiva, sujeta a un mecanismo automático, se añada la de un ars 
inveniendi, de un método inventivo para el descubrimiento de la verdad. En su 
propósito está en germen la lógica matemática moderna. La primera, la combinatoria, 
culmina en el instrumentum algebraicum de Leibniz. La segunda logra su plenitud a 
partir del método cartesiano. Y la dificultad de conciliarlos corre a todo lo largo del 
pensamiento moderno y constituye todavía hoy una de las graves dificultades de la 
epistemología. La garantía del método exige una lógica que lo funde. De lo contrario, el 
proceso de invención se hallaría en el riesgo de perderse en lo arbitrario. De otra parte, 
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la constitución de la lógica exige, a su vez, un método de invención. El algoritmo —el 
automatismo lógico— es norma infalible de todo feliz hallazgo. Pero necesita, a su vez, 
de un procedimiento seguro, de un camino eficaz que conduzca a la formulación del 
algoritmo. La lógica necesita del método y el método presupone la lógica. 

No hay que decir que el problema no se halla resuelto, ni tan siquiera rigurosamente 
planteado en las elucubraciones de Ramón Llull. Ambas cuestiones están, sin embargo, 
confusamente imbricadas en el contexto de su más alta ambición. El aparato automático 
—algorítmico— de universal aplicación quiere ser, al propio tiempo, un método seguro 
de invención y descubrimiento. 

Ya en la lógica aristotélica, al problema de fijación de las premisas, capaces de 
otorgar a la conclusión silogística una garantía de demostración necesaria, se añadía el 
más grave problema del descubrimiento del término medio, capaz de establecer una 
conexión necesaria entre dos extremos dados. Es el famoso problema de invención del 
término medio. Se trata de saber si un predicado puede aplicarse con verdad a un 
sujeto. Se necesita un enlace necesario entre ambos. ¿Cómo garantizar la seguridad del 
hallazgo? El método aristotélico consiste en buscar todos los predicados posibles de un 
sujeto y todos los sujetos posibles de un predicado. En posesión de ellos, llegaremos 
necesariamente a descubrir todos los enlaces posibles entre todos los sujetos y todos los 
predicados. 

También para Ramón Llull es el descubrimiento del término medio la preocupación 
fundamental. En este respecto, tiene su punto de partida en el método aristotélico — 
dado un sujeto, es preciso encontrar todos sus predicados posibles; dado un predicado, 
descubrir todos sus sujetos posibles—. Pero intenta llevarlo a un grado supremo de 
generalidad y de infalibilidad. 

En general, la lógica medieval —codificada por Pedro Hispano— tendía a acentuar 
o aun a prestar atención exclusiva al aspecto deductivo de la lógica de Aristóteles. Llegó, 
así, a ser un excelente método para la disputa o para la exposición sistemática de los 
conocimientos ya adquiridos. Llull insiste, por el contrario, en el aspecto analítico del 
descubrimiento. La combinatoria, en este respecto, aspira a ser una reducción analítica 
de todos los conceptos, mediante la cual, conducidas todas las cuestiones a un cierto 
número de ideas simples y realizando con ellas todas las combinaciones imaginables, se 
llegue a determinar, mediante un proceso de exclusión, cuáles son en realidad 
compatibles o coposibles, es decir, lógicamente correctas, y cuáles incompatibles y, por 
consiguiente, falsas. Así, siendo la posibilidad, es decir, la racionalidad, criterio infalible 
de la verdad y por tanto de la realidad, alcanzaremos un método seguro para la 
progresiva penetración en las realidades del mundo. 


87 


Para la aplicación del método es preciso recurrir a una serie complicada de 
procedimientos mecánicos. Sólo así será posible obtener la brevedad necesaria, ponerlo 
al alcance de los indoctos y actuar constrictamente sobre la conciencia de los infieles 
para conducirlos, por razones necesarias, a la fe. 

De ahí la parte más llamativa y la que más denuestos ha merecido en el grandioso 
propósito de la gran arte. En ellos insiste Llull a todo lo largo de su evolución intelectual 
y los modifica y los perfecciona. Se trata con ello de dar una base sensorial a las cosas 
invisibles e intelectuales. Porque “se está mejor dispuesto a entender cuando se lee en 
un libro bello y en la letra grande que cuando está escrito en letras feas, delgadas y 
malas”. 

Ya en el Llibre de la Contemplació encontramos el uso abundante de letras 
simbólicas, árboles y figuras geométricas. Todos ellos es preciso que guarden alguna 
relación entre la significación y la cosa significada. 

Uno de los procedimientos más primitivos —el que se halla en la raíz misma de la 
idea de una combinatoria y aun en la base de todos los demás— es el de “formar 
cámaras”. Las denominadas cámaras son unas tablas construidas mediante una serie de 
encasillados en los cuales se ordenan y agrupan todas las combinaciones posibles de 
letras simbólicas fundamentales. Asignada a cada noción una letra —sujeto o predicado 
— mediante combinaciones binarias, ternarias, etc., entre las letras podemos establecer 
las relaciones entre los términos de un juicio o de varios juicios entre sí. Así, en 
posesión del simbolismo adecuado, precisados los términos de cada cuestión, el 
entendimiento se hallará en condiciones de encontrar la solución adecuada e infalible. 
“Cuando se intente encontrar o conocer la verdad o la falsedad o cuando se pretenda 
ocultarla, convendrá ver cuál de las ocho cámaras es la pertinente a lo que buscamos o 
nos proponemos tratar.” En cada caso es preciso buscar en la casilla adecuada la 
combinación oportuna. 

Es un método de tanteo mediante el cual se puede encontrar la “entrada” adecuada 
al problema que se desea plantear y resolver. No poco de este artificio se encuentra 
todavía en el método analítico propuesto por Descartes y aun en la esencia misma de la 
invención matemática. Como las cámaras —la más elemental y básica—, todas las 
figuraciones mediante las cuales el arte se complica o se perfecciona son puntos de 
apoyo, mecanismos auxiliares, artificios técnicos para realizar con seguridad el rico 
movimiento dialéctico del pensamiento dentro de los límites de la posibilidad racional. 

Las combinaciones más sencillas son las que resultan del contacto directo entre los 
principios o las dignidades mismas. Así, la Bondad es grande, la Grandeza es eterna, la 
Gloria es perfecta, la Virtud es grande. De ello resulta que los atributos o dignidades de 
Dios se conviertan recíprocamente y con ello se confirma, desde el punto de vista 
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teológico y ontológico, que Dios y sus atributos son una y la misma cosa y que en cada 
uno de los atributos se halla contenido Dios en toda su plenitud y esplendor. En esta 
constatación inicial se fundan todas las pruebas “por razones necesarias” relativas a la 
Trinidad y a la Encarnación. De ahí que en la primera figura del Arte magna, relativa a 
Dios y a los atributos divinos, las cámaras que contienen los atributos divinos están 
unidos entre sí por líneas rectas y trazadas en diagonal. 

En los principios de la primera figura está implicado todo lo que existe, pues la 
realidad entera es, por participación, buena, eterna, poderosa, etc.; es decir, participa en 
mayor o menor grado en las dignidades supremas. En el resto de las figuras intervienen, 
además, los principios de relación que dispersan y separan los seres mediante 
diferencia, concordancia, contrariedad, principio, medio, fin, mayoridad, igualdad y 
minoridad. También estos principios son universales y aplicables a todas las cosas 
creadas. Todos los seres se delimitan y precisan por su diferencia y ésta depende de la 
proporción entre la concordancia y la contrariedad; todas se sitúan en la jerarquía de 
los seres en su posición de principio, medio o fin; todas participan en el Ser en mayor o 
menor proporción o en una proporción igual. Ninguna escapa a la necesidad de esta 
universal especificación. 

No es posible en este breve esbozo analizar en detalle el sentido y el recto manejo de 
todas las figuras en que se desarrolla el Arte. Su interés, de otra parte, es sólo 
circunstancial o de curiosidad histórica. Notable es el ingenio y la fantasía con que se 
combinan en ellas las letras simbólicas con el simbolismo de líneas rectas, triángulos, 
pentágonos, estrellas de cinco puntas— el azul representa el cielo; las virtudes, el aire; el 
rojo, la sangre; los vicios, el fuego—. Nada perdona en su esfuerzo simbólico y plástico. 
Interviene incluso la disposición rotatoria de las figuras circulares para dar más vivo 
relieve a la idea de la combinatoria y para representar simbólicamente la persistencia 
del centro intelectual en medio de las múltiples inversiones, oposiciones y conversión 
que es posible realizar mediante su diestro manejo. 

No cabe duda de que la idea de estos complicados simbolismos tiene su raíz en las 
“figuras sensuales” de los agoreros y los adivinos y que unos y otros provienen de la 
influencia oriental tan difundida en la época y probablemente, en Ramón Llull, de 
sugestiones directas recibidas de fuente arábiga. No parece, sin embargo, que haya en 
ellas misterio ni magia. Su aspiración es estrictamente lógica y racional. El aparato 
sensorial de las figuras no pierde nunca su carácter instrumental, de artificio práctico y 
aun mnemotécnico. 

En el Arte mayor, las figuras son cinco: 1. De Dios y las virtudes o dignidades 
divinas, 2. Del alma racional y sus potencias, 3. De los principios y los significados, 4. 
De las virtudes y los vicios, y 5. De los opuestos y de la predestinación. Como fácilmente 
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se ve, la primera corresponde a la teología, la segunda a la psicología, la tercera a la 
lógica propiamente dicha y a la ontología, la cuarta a la moral y la quinta a la escatología. 
A ella se añaden dos complementarias relativas a la verdad y a la falsedad, es decir, al 
uso correcto de las cinco restantes. 

A la segunda y a la tercera las denomina agentes. A las otras tres, pacientes. Éstas 
corresponden a la realidad teológica, metafísica o moral que se trata de descubrir. 
Aquéllas son el instrumento mediante el cual es posible penetrar en el misterio de sus 
conexiones metafísicas. Las primeras se refieren primordialmente al aspecto ontológico 
del arte. Las segundas constituyen el aparato lógico y noético de sus interconexiones 
necesarias. En términos platónicos, podríamos acaso decir que en aquélla se revela el 
aspecto noético de la actividad cognoscitiva, en éstas su correlación noemática. 

En el Ars magna e ultima las figuras se reducen a cuatro. Pero a ellas se añade una 
serie de mecanismos complementarios —alfabeto, definiciones, reglas, etc.— que 
precisan, simplifican y garantizan su seguro y fácil manejo. 
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El ascenso y el descenso del entendimiento 


Con esto poseemos el instrumento infalible para la resolución de toda clase de 
cuestiones y con ello un arte de descubrir la verdad, al servicio de la salvación 
universal. Las cuestiones propuestas explícitamente en cada uno de los libros aumenta 
prodigiosamente desde los primeros hasta los últimos —desde 60 hasta 4 000— y en la 
medida en que lo hacen tienden a agruparse en categorías y a someterse a un número 
determinado de modos o reglas que las encauzan y las ordenan. Esta concentración 
progresiva acaba por concretarse en 10 preguntas aplicables a todas las cosas 
cognoscibles. Mediante ellas, la cuestión se precisa y se circunscribe. De cualquier cosa 
es preciso inquirir si es utrum su posibilidad; lo que es quid, su definición o esencia; de 
que está hecho, de quo, su materialidad; porque es, quare, su causa formal; qué tamaño 
tiene, quantum, su cantidad; cuál es, quale, su cualidad; cuánto es, fue o será; quando, 
su temporalidad; donde es o está, ubi, su localidad; como es, quomodo, su modalidad, y 
cómo es, cum quo, su instrumentalidad. 

Frente a un problema cualquiera, el “artista” deberá aplicar “sucesivamente el 
concepto sobre el cual duda a las 10 reglas”, es decir, ponerlo frente a las 10 cuestiones 
sobredichas... Y así “como un cristal colocado en un color rojo dispone en relación con 
este color y lo mismo en un color verde, cuando un término desconocido discurre a 
través de las reglas y las especies que de ellas resultan, este término desconocido es 
coloreado o esclarecido por las reglas ante las cuales se le ha colocado”. 

En los primeros esbozos del arte, su mecanismo servía tan sólo para proponer 
cuestiones. La solución quedaba reservada a la dialéctica de las escalas simbólicas y 
analógicas y, en último término, a los resplandores de la iluminación mística. A partir 
del Arte major se revela claramente la resuelta aspiración de llegar a la solución 
mediante el conveniente desarrollo del artificio lógico y la estricta concatenación de 
razones necesarias. Avanza la ciencia adquirida en la profundidad de la ciencia infusa. 
Al lado de las escalas místicas aparecen las escalas lógicas. El ascenso y el descenso 
alegórico o tropológico se apoyan y descansan en un proceso paralelo de ascenso y 
descenso estrictamente intelectual. 

Este doble proceso se inicia mediante la aplicación de los principios de 
concordancia y contrariedad a todas y cada una de las categorías restantes. La primera 
nos permite destacar aquello en que concuerden, es decir, lo que tienen de común, y 
pasar así de lo particular a lo universal. La segunda nos lleva a distinguir en qué se 
contrarían, es decir, lo que tienen de diferencial, y a pasar así de lo universal a lo 
particular. 
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Mediante este procedimiento —esbozado en las grandes artes y llevado a su 
perfección en el Libro del ascenso y descenso del entendimiento— es posible construir 
“escalas” a través de las cuales el entendimiento ascienda y descienda y, en el 
entrecruce de sus peldaños, halle los términos medios en un principio ignorados y 
concluya o declare, por modo necesario, las proposiciones cuya verdad o falsedad 
busca. Así, por ejemplo, se asciende de lo sensual a lo sensual y de lo sensual a lo 
intelectual y se desciende en sentido inverso. Cuando asciende de lo particular a lo 
universal, es el entendimiento general. Cuando desciende de lo universal a lo 
particular, es, por su función, particular. 

En cada uno de los peldaños del ascenso y del descenso, atribuye el entendimiento a 
cada sujeto todos los predicados posibles y a cada uno de los predicados todos los 
sujetos posibles y abre, así, mediante un análisis exhaustivo que penetra en todas las 
esferas de la realidad, un ámbito inmenso de luz en que descubre gradualmente la 
íntima estructura de todas las jerarquías. 

Todas las escalas descansan en la tierra y tienen su cimiento en las cualidades 
sensibles, fugaces y contingentes aprehendidas por los sentidos en la superficie de la 
realidad. Todas culminan en la pureza de las ideas supremas; es decir, en los principios 
del arte, traducción lógica de las virtudes o dignidades divinas en que participan en 
mayor o menor grado todos los seres de la creación. 

Los principios de relación; es decir, los que por significar limitación sólo se aplican 
a las criaturas —diferencia, concordancia, contrariedad, principio, medio y fin, 
mayoridad e igualdad— constituyen el instrumento lógico mediante el cual se 
construyen todas las escalas. A cada uno de ellos corresponde una escala peculiar. 

Todas ellas se someten, sin embargo, a la ordenación de un triple eje que las perfora, 
las sujeta y las unifica. Este centro de vertebración se halla, a su vez, constituido por una 
serie de tres escalas: 1. Una escala de los seres, ordenados según la jerarquía de su 
perfección. Por ella discurre el entendimiento a partir de la piedra a la llama, a la planta, 
al bruto, al hombre, al cielo, a los ángeles, a Dios. 2. Una escala de conceptos o 
categorías lógicas mediante la cual se realizan las operaciones de la primera. Todas las 
cosas son consideradas mediante los conceptos o categorías de acción, pasión, 
naturaleza, accidente, sustancia, simplicidad, composición, individuación, especie, 
género y ente. 3. Una escala auxiliar —instrumental, como la anterior— que nos ofrece 
los grados de certeza del conocimiento. Mediante ella discernimos entre lo sensible, lo 
imaginable, lo dudoso, lo creíble y lo inteligible. 

En todas ellas se procede por un proceso de abstracción análogo al que nos ofrece la 
tradición aristotélica. A partir de los datos de los sentidos, realiza la imaginación un 
primer grado de abstracción. Destacando y precisando las semejanzas entre los datos 
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particulares de los sentidos, eleva lo sensible a lo imaginable. Sobre la imagen así 
sutilizada ejerce el entendimiento su actividad, la penetra, la ilumina y destaca la 
esencia o naturaleza inteligible que lleva en su seno implícita... Lo inteligible, así 
entendido, tiene su fundamento de certeza en lo sensible de que procede. 

Así, por el diestro manejo de los artificios de todas las artes, penetra 
progresivamente el entendimiento en los secretos de la naturaleza, reconstruye la 
jerarquía de los seres, los alumbra mediante un proceso de iluminación interior y deja 
aparecer, tras su masa cerrada u opaca, la sutil articulación de las dignidades en que se 
revela la faz de Dios. 

Desde esta alta atalaya nos será dable prescindir de todos los peldaños que nos han 
sostenido hasta llegar a ella, derribar todas las escalas, abstraer los principios 
inteligibles de su ganga sensible, separar las articulaciones esenciales del mundo de su 
múltiple progenie, y nos hallaremos cara a cara ante la sombra del resplandor con que 
revela, mediante sus dignidades, la presencia del Ser divino. 

Y por la sola consideración de las dignidades podremos plantear y resolver todas las 
cuestiones relativas a la naturaleza y actividades intrínsecas y extrínsecas de Dios, 
probar por razones necesarias su existencia, su unidad sustancial, su Trinidad y su 
Encarnación en el Hijo de Dios y llegar, así, a la aspiración del arte todo de “reducir y 
convertir por razones naturales a la fe católica” a toda la multitud de los infieles. 

Con ello hemos llegado a los límites accesibles a la razón. La ascención alegórica y 
mística, que culmina en el éxtasis, posee hasta cierto límite y término una arquitectura 
interior de razones intelectuales que es posible descubrir, destacar y declarar. Son las 
vértebras que la sostienen. La lógica analógica y simbólica, suficiente para la primera, 
reverbera sobre los finos filamentos de una estructura intelectual. Las escalas místicas 
pueden doblarse, hasta un cierto linde de su ascenso, de escalas paralelas estrictamente 
racionales. Ellas constituyen la única plataforma sobre la cual es posible dar entrada a 
los dominios de la fe a los que carecen de la gracia. 
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Criterio de certeza y tipos de demostración 


Toda la arquitectura de las artes, de acuerdo con la mejor tradición neoplatónica, 
descansa en el criterio de certeza según el cual la perfección es el signo infalible del ser. 
A mayor ser mayor perfección. Toda indignidad es carencia, privación, ausencia. Lo 
blanco puede ser más o menos blanco, lo bello más o menos bello. Un animal “perfecto” 
es el que posee todos los atributos que su especie exige y demanda. No todos los 
hombres son igualmente hombres. Del que lo es con perfección se suele decir con 
verdad que es “todo un hombre”. 

Así, del Ser supremo, del Ser que es, es preciso predicar todas las perfecciones. De 
ahí que, como vimos, no posee mayoridad ni minoridad. La mayoridad es sólo la 
semejanza o la imagen de su Bondad, de su Eternidad, de su Inmensidad. La minoridad 
es el alejamiento de ellas. Por la primera, participan los seres en el Ser. Por la segunda, 
se alejan de él o se aproximan al no ser. En la divinidad, todo es supremo y perfecto. 

Así, el hecho de que, por mayoridad y minoridad, participan los seres más o menos 
en la perfección del Ser los ordena y jerarquiza en una serie de grados a través de los 
cuales se aproximan o se alejan en mayor o menor grado del “origen primero”. 

A la jerarquía de los seres habrá de corresponder una jerarquía o grado en el orden 
de las demostraciones que se refieren a ellos. La primera, la más indecisa y precaria es 
la demostración “sensual de cosa finita”. Por ella se demuestra, por ejemplo, que el 
árbol es mayor que la hoja o el firmamento que sus partes. La segunda, dotada ya de 
mayor necesidad, es la demostración intelectual de cosa finita. Así, se demuestra que la 
totalidad del alma es mayor que cada una de sus potencias o virtudes. La tercera —la 
soberana— es la demostración de cosas intelectuales de cosas infinitas. Mediante ella se 
demuestran la existencia o las virtudes del Ser supremo. 

Parece, a primera vista, que la primera ha de ser la más segura. Se confunde con ello 
la facilidad con la perfección. Más fácil es subir a una colina que escalar las altas cimas. 
Una vez en ellas, éstas ofrecen la perspectiva más segura de un horizonte más amplio. 
Lo mismo ocurre en la jerarquía de las demostraciones. Más fácil es alcanzar el 
conocimiento de lo sensual que el de lo intelectual, de lo finito que de lo infinito. Llegar 
a éstos supone decisión y esfuerzo. Para quien sea capaz de alcanzarlos, desde su alta 
cumbre, todo se revelará con certeza y por razones necesarias e infalibles. Sólo en ella y 
por ella alcanzará el entendimiento el supremo grado de certidumbre. 


En cualquiera de ellas es posible proceder del efecto a la causa, per quid, o de causa al 
efecto, quia. Pero a estos tipos de demostración —admitidos por todas las escuelas— se 
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añade sobre todo en relación con el tercer grado —el intelectual de cosas infinitas— 
una tercera forma más perfecta y “desconocida de los antiguos”. Es la demostración por 
equiparación, una de las piezas más características de la dialéctica luliana. 

En el libro De Trinitate de Ricardo de San Víctor hay ya un bosquejo de ella. Se 
esboza también en algunas doctrinas de los árabes. Pero sólo en el Arte de Llull alcanza 
plena conciencia de sí misma. 

Toda su fuerza deriva de la doctrina, antes indicada, de la igualdad y composición 
de los atributos o dignidades divinas. Ya en el Art major aparecen los atributos divinos 
—los principios del arte— “artificialmente” unidos en línea recta mediante diámetros 
para expresar, de modo gráfico y plástico, que todos los atributos son iguales o 
equivalentes y que, por tanto, se convierten recíprocamente. 

De ello resulta, como vimos, que entre las diversas dignidades y entre cada una de 
ellas y la esencia de Dios no hay en realidad diferencia alguna. Lo que en las criaturas se 
excluye —por contradicción o por contrariedad— se identifica en Dios. De esta idea, de 
origen platónico, derivará más tarde la doctrina de la identidad de los contrarios de 
Nicolás de Cusa, y en ésta tomarán su punto de partida todos los intentos de suprema 
“conciliación” que constituye el nervio del pensamiento dialéctico. 

Esto supuesto, en la consideración de la esencia de Dios —y en la de las criaturas 
por participación—, será posible proceder por modo necesario y demostrar por razones 
naturales todos los atributos y todas las propiedades que de ellos derivan, incluso su 
Trinidad y su Encarnación, tema esencial en todo el pensamiento luliano. 

Para ello es preciso tener en cuenta que en todas las dignidades o atributos divinos 
—y, por tanto, por representación, en los principios del arte— hay acto, concordancia, 
diferencia e igualdad. 

Es posible proceder de tres modos: 1. Por igualdad entre las potencias. Así, varias 
potencias demuestran de igual modo la razón de su existencia. Dondequiera que exista 
Bondad infinita habrá Igualdad infinita; existe en Dios Igualdad infinita; luego hay en 
Dios Bondad infinita. 2. Por igualdad entre potencia y acto. Así, por la existencia de la 
primera se demuestra la existencia del segundo. Toda Potencia infinita tiene acto o 
actividad infinita; hay en Dios Potencia infinita; luego, hay en Dios *posificar” infinito. 
3. Por la igualdad de los actos. Así, por la excelencia de un acto de una potencia se 
demuestra la existencia de los demás actos de la misma potencia. En todo ser donde hay 
Bondad infinita y Grandeza infinita hay bonificar infinitamente y magnificar 
infinitamente; hay en Dios Bondad infinita y Grandeza infinita; luego, hay en Dios 
bonificar y magnificar infinitamente... 

Al servicio de este tipo de demostración y para expresar todas las matizaciones que 
resultan del desplegamiento de las dignidades o potencias en acto, concordancia, 
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diferencia e igualdad, introduce Ramón Llull una serie de artificios lingúísticos en 
buena parte tomados del uso de los árabes. Una vez más se aproximan y aun se reducen 
a la unidad de una misma esencia la metafísica, la gramática y la lógica. Es un artificio 
análogo al de la declinación gramatical. “Así como todas las voces nominales están 
incluidas en las cinco declinaciones y pueden ser declinadas con arreglo a las mismas, 
así las cuestiones que pueden plantearse fuera de esta Arte están incluidas en las 10 
reglas generales y se reducen a ellas por razón de su generalidad. Y lo que se dice de 
estas 10 cuestiones generales podemos decirlo también de las especies de las mismas.” 
No hay más que discernir, dentro de un concepto general dado, todas las 
determinaciones que lo integran y expresarlas añadiendo a su raíz común una serie de 
sufijos correspondientes a ellas. A partir de cada concepto o dignidad se otorga sentido 
a lo que hay en él de potencial o de actual, a lo actuado, a la acción, a lo que tiene de 
agente y a lo que tiene de paciente; de la Bondad absolutamente considerada resultará 
lo bonificante, lo bonificable, lo bonificado y el bonificar, sin los cuales carecería de la 
generalidad que posee. De la sustancia, el sustanciar, lo sustancial, lo sustantivado; de la 
cantidad, lo cuantificado, lo cuantificable, la cuantificabilidad, etc. Todos los atributos o 
dignidades poseerán una “declinación” análoga. 


No es éste el momento de entrar en el análisis detallado de la prodigiosa abundancia 
verbal que del empleo de todos estos artificios resulta. Sería de otra parte inútil. En todo 
flotan una serie de intuiciones geniales que al paso hemos tratado de señalar; necesidad 
de un método de invención y descubrimiento, intento de organizar el saber en un 
sistema algorítmico que garantice la marcha objetiva del pensamiento y presida desde lo 
alto los pasos seguros de la ciencia, idea de una ciencia universal de la cual todas las 
ciencias deriven por modo necesario, empeño de traer al dominio de la razón las 
esferas inaccesibles de la revelación, esbozo de una dialéctica que concilie o identifique 
en lo infinito la incompatibilidad de todos los contrarios... En todo ello se anuncia una 
serie de temas que constituirán más tarde el eje del pensamiento universal. Es un 
pensamiento de encrucijada, situado en lo más alto de una crisis de desintegración y de 
creación. Pero, como no podía ser de otro modo, constantemente media un abismo 
entre el afán y el logro, entre la perspectiva entrevista y la posibilidad de su dominio 
riguroso y metódico. Es un prodigio de imaginación creadora, perdido constantemente 
en la inmensa maraña de sus mallas infinitas. Lo único que interesa es precisar el 
alcance y la magnitud de las metas. La realización minuciosa de la empresa no pasa de 
ser una curiosa maravilla. Trató de sobrepujar todas las cuestiones que el tiempo le 
proponía. No era posible que las trascendiera. 

Espanta pensar que cupiera en mente humana imaginar que tan complicada 
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maquinaria pudiese jamás convertirse en instrumento *sencillo y de fácil manejo” al 
alcance de todos y de uso popular. Maravilla y enternece la espléndida candidez con 
que, con indignación y llanto, increpa a los que lo ponen en duda y se apresta con 
denuedo a simplificarlo o aun a ponerlo en verso para que llegue a ser dominado aun 
por los hombres de más escasa mentalidad. Aun hoy, para una persona culta y 
acostumbrada a los mecanismos de la combinatoria moderna, no resulta su manejo 
fácil ni su inteligencia desprovista de escollos. Sólo una fe arrebatada y una decisión 
irrevocable, puesta al servicio de los más altos designios, era capaz de semejante 
prodigio. 
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La enciclopedia de las ciencias 


Con lo dicho poseemos el instrumento infalible para penetrar en los secretos del 
mundo mediante la razón. En las figuras simbólicas y en las combinaciones necesarias 
que derivan de su estructura poseemos el esquema ontológico común de la realidad en 
su fisionomía total y la de cada una de sus partes o esferas. Esta arquitectura se repite de 
modo indeleble en todos los dominios de la realidad —desde Dios hasta los vegetales y 
las piedras—. 

No hay que confundir, sin embargo, el instrumento con la cosa, el esquema con la 
carne viva de la realidad a que se aplica. Al quebrarse los rayos que parten de la unidad 
primitiva y separarse en la inmensa multiplicidad de los seres, la complejidad de su 
trama da lugar a infinitas combinaciones. La ciencia universal que ha de resultar de la 
universalidad del método se despliega, así, en una tarea infinita de penetración y 
esclarecimiento. El método es simple como lo es la estructura esencial o esquemática 
del mundo en que se inspira. La realidad es infinitamente compleja. Es preciso 
perseguirla en sus últimos pormenores. El método nos permite, en principio, hacerlo 
con precisión y rigor. Todas las cuestiones o problemas particulares pueden resolverse 
mediante su adecuada aplicación. Pero es preciso plantear, en efecto, los problemas y 
resolverlos en su minucioso detalle. 

Esta necesidad resulta ya notoria desde los primeros pasos de la obra luliana. En un 
principio, ambas necesidades —la de hallar un método riguroso y la de penetrar 
mediante él en la intrincada trama de lo real — aparecen íntimamente vinculadas y aun 
se confunden en la unidad de un solo designio. Así, por ejemplo, en el Llibre de la 
contemplació. Pero, a medida que el arte se purifica y alcanza clara conciencia de su 
función específica, ambas tareas tienden a especificarse y a separarse. El arte se 
concentra y precisa en un esquema desencarnado, en una pura combinatoria de 
conceptos, rígida y estrictamente lógica. A su lado aparecen catálogos cada vez más 
numerosos de cuestiones concretas a resolver. En un principio, su número es limitado y 
nos es dado sólo a modo de ejemplo. Se reduce a una serie de ejemplos útiles para la 
correcta aplicación de los principios establecidos en el arte. Pero, a medida que el 
tiempo avanza, se multiplican las cuestiones —en el Árbol de la ciencia llegan a 4 000— 
y a su lado surge una serie de aplicaciones del método a las diversas ciencias 
particulares —la teología, el derecho, la física, la medicina—. Poco a poco el material 
disperso se concentra y se organiza. Las cuestiones particulares se articulan en la 
unidad sistemática de las ciencias a que pertenecen. La totalidad de las ciencias se 
organiza, a su vez, en un sistema unitario. Las ontologías particulares se ensamblan y 
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jerarquizan en la unidad de una ontología universal. Aparece la enciclopedia de las 
ciencias, simbolizada en la figura predilecta del árbol. Cada árbol particular toma su 
lugar preciso en una arquitectura orgánica común. Es la selva ingente de la realidad. Su 
fisonomía total toma, a su vez, la forma de un gran árbol. Es el Árbol de la ciencia. En él 
aparecen ordenadas todas las “maravillas del mundo”. No habrá sino que recorrerlas en 
la totalidad de sus dimensiones para poseer, en principio, la unidad de una ciencia 
universal. Es un problema de orden y jerarquía, de organización y clasificación. A la 
unidad lógica del arte corresponderá la unidad cosmológica de la realidad. A la 
estructura ontológica de la realidad, una recta clasificación jerárquica de todas las 
ciencias, es decir, de la totalidad de los conocimientos humanos. 

Frente a la perfecta claridad de las estructuras del arte surge el mundo con todo su 
misterio. Es preciso declarar el misterio penetrando gradualmente en la densidad opaca 
del cosmos mediante las aristas afiladas del artefacto lógico. Triángulos y estrellas, 
líneas, puntos y círculos entrarán de modo infalible, mediante sus agudos filos, en la 
carne viviente de la realidad. 

Recorrer todos los caminos del mundo, destacar con fervor todos los resplandores 
de su misterio, convertirlo todo en maravilla, palpar el milagro, destacarlo en toda la 
riqueza de sus irisaciones en presencia de todas las cosas —en la piedra, en la flor, en el 
cielo estrellado—. Maravillarse. Tal es la primera función del conocimiento. Una vez 
más la ciencia se afianza y depende del amor. En el monasterio donde se recoge Félix — 
después de haber recorrido todos los caminos del mundo— persiguiendo 
fervorosamente toda la riqueza de sus maravillas se instituye un “oficio”. Arte y oficio, 
función especificada y especializada, se otorga a la virtud de maravillarse. 

Descubiertas las maravillas del mundo, es preciso lustrarlas con arte, mediante la 
justa aplicación de los principios y las reglas. Para ello es necesario ordenarlas y 
jerarquizarlas con método. Para aplicar las escalas lógicas a la realidad viviente de los 
árboles es preciso conocer su arquitectura global y la ordenada articulación de sus 
partes —raíces, troncos, ramas, ramos, flores y frutos—. 

El árbol de la ciencia se especifica y concentra en una serie de árboles 
correspondientes a las esferas todas de la realidad. La selva del mundo levanta su orden 
arquitectónico como una inmensa catedral. Es, empero, una catedral viva por cuyas 
pilastras, nervaduras y claves corre la savia que alimenta el cuerpo del mundo. 

De ahí el contraste entre el rígido esquematismo lógico del arte y la vigorosa 
germinación de los procesos en que se abre la rica lozanía del árbol. 

La enciclopedia de las ciencias se despliega en 16 partes o árboles. En ellos “todas 
las cosas que existen son significadas”. Los 14 primeros corresponden a partes 
sustanciales de la realidad. Los dos últimos constituyen su complemento y se refieren 
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más bien a la aplicación práctica del arte que al contenido de aquéllos. 

He aquí la jerarquía de los árboles: 1. Árbol elemental. Se refiere a la naturaleza y a 
su elemento o propiedades. Es el contenido de la filosofía natural; la cosmología y la 
física. 2. Árbol vegetal. Comprende todos los dominios de la botánica y sus aplicaciones 
a la medicina. 3. Árbol sensual. En él se compendia el orden de la naturaleza animal, es 
decir, todos los seres dotados de sensibilidad y corresponde a lo que hoy 
denominaríamos zoología. 4. Árbol “imaginal”. Destaca sobre el anterior a los animales 
superiores dotados de conciencia o realidad intencional. “Sin el león no podría volver a 
la fuente ni imaginarla, ni el pájaro al nido, ni el hombre construir sus moradas ni 
adquirir el hábito de la ciencia ni tener memoria de las cosas pasadas.” Es el tránsito 
entre la naturaleza animal y la humana. En él se comprende todo lo relativo a las artes 
mecánicas y aun a los rudimentos de las artes liberales. 5. Árbol “humanal”. Realiza la 
unión entre la realidad corporal y las realidades espirituales. Comprende la psicología y 
la antropología. 6. Árbol moral. Se refiere a las virtudes y los vicios, es decir, al 
contenido entero de la ética. 7. Árbol imperial. Comprende todo lo referente al régimen 
social y político y especialmente al régimen de los príncipes y de las “personas 
comunes”. Es la ciencia política y social. 8. Árbol “apostolical”. Se refiere al gobierno 
eclesiástico y a la organización de las relaciones internacionales presididas por el papa. 
9. Árbol celestial. En él se hallan contenidas la astronomía y la astrología, es decir, todo 
lo referente a la naturaleza de los cuerpos celestes y a sus influencias sobre las cosas 
humanas. 10. Árbol angelical. Naturaleza y jerarquía de los ángeles y su intervención en 
el destino del hombre. 11. Árbol “evieternal”. Es la escatología: el paraíso, el purgatorio 
y el infierno. 12. Árbol maternal. Consagrado a la vida y misterios de la Virgen María. 
13. Árbol “cristianal”. Relativo a la naturaleza divina y humana de Jesucristo. 14. Árbol 
“divinal”. Consagrado a los problemas estrictos de la teología. 

Los dos últimos árboles —el “Ejemplifical” y el “Cuestional”— son la aplicación del 
contenido integral de la ciencia a las necesidades de la vida, especialmente a la 
predicación y a la controversia. El primero está constituido por un conjunto de 
narraciones alegóricas, apólogos y proverbios, en que se condensa en forma popular, 
sentenciosa y a veces rimada el contenido de la ciencia adquirida. En el segundo, 
combinando todos los resultados del arte y del árbol, se proponen y resuelven hasta 4 
000 cuestiones relativas a todas las esferas de la ciencia, de la realidad y de la vida. Su 
frondosidad inusitada, agobiante, es la mejor muestra del ingenuo optimismo con que 
el autor se adhiere al supremo designio de su obra. 

Con rigurosa y monótona simetría, cada uno de los árboles se divide en siete partes 
correspondientes a los órganos esenciales a todo árbol: raíces, tronco, ramas, ramos, 
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hojas, flores y fruto. No hay que insistir en el aspecto convencional y artificioso que de 
todo ello resulta. Ni en la encantadora y pueril satisfacción que revela Ramón siempre 
que acierta a dar con una ingeniosa interpretación que se articula con verosimilitud en 
el símbolo predilecto del árbol. Con unción y ternura franciscana da gracias a Dios. Y al 
finalizar el árbol de la ciencia —esta filosofía “tan agradable de entender”— le dedica 
sus más cálidos loores por haberlo asistido con su gracia, “librándolo de tan gran 
trabajo”. 

No es éste el lugar de entrar en el detalle de los minuciosos desarrollos lulianos 
relativos a la articulación de cada uno de los árboles. Su única originalidad es el 
ingenio. Su calidad de retablo gótico, su pulcritud de miniatura, requería más bien un 
comentario poético que filosófico o científico. Toda esquematización nos dejaría en las 
manos el polvo de su aroma y sus calidades de esmalte. Todo su encanto reside en la 
virginal matización de las minucias. Para gozarlas se requiere ocio, paciencia y calma, 
en la contemplación directa del original. 
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Cosmología 


Basta consignar el proceso general, común a todos los árboles. Coincide con la 
organización dinámica del “universo mundo”. De acuerdo con la ontología 
ejemplarista, antes esbozada, en las raíces de todos y cada uno de los árboles se hallan 
sembradas todas las virtudes o principios o, si se quiere mejor, ellos son las raíces 
mismas, las raíces se elevan a dignidades. Una vez más, los principios del conocer 
corresponden con las raíces del Ser. De la múltiple combinación de los principios 
resulta la jerarquía entera de los géneros y las especies, es decir, la clásica arquitectura 
del árbol de Porfirio. 

Como en la mejor tradición aristotélica, el dinamismo entero de la realidad resulta 
de la presencia universal correlativa de un principio pasivo y un principio activo, 
materia y forma, potencia y acto. Ambos se encuentran implícitos en el caos primitivo, 
del cual todo surge y al cual todo retorna en el mundo sublunar. “Así como del mar 
proceden todos los ríos que al mar retornan, de la materia y forma universal” — 
principio universal, pasivo o activo a que se reduce toda la realidad del ser primigenio 
del caos— emergen y se levantan todas las materias y todas las formas particulares que 
se especifican en los árboles para reverter a la postre a la materia y forma universales 
que palpitan en la sustancia elemental. 

El caos vierte la materia universal y la virtud de su forma en la forma especificada de 
un árbol. Recibida por ésta, su savia se derrama y se distribuye, a través del tronco, en la 
articulada retícula de las ramas, los ramos, las hojas, las flores y los frutos. Así se 
especifica gradualmente lo universal y converge y sazona en lo concreto individual: el 
fruto. El individuo es la auténtica sustancia, el término natural en que adquiere reposo 
el dinamismo creador de las formas, los géneros y las especies. En ellos culmina todo el 
proceso cósmico. De ahí que su símbolo sea el fruto. “El fruto del árbol elemental es lo 
elementado; es decir, la piedra, el oro, la manzana, el pez, la bestia, el cuerpo del 
hombre.” Todas estas cosas “son elementadas”. “Y las llamamos frutos porque la 
bondad, la grandeza y la virtud —es decir, los principios— obtienen en ellos mayor 
reposo y término que en el tronco, las ramas, los ramos, las hojas o las flores.” El 
individuo es el auténtico fruto de la naturaleza. En él está la primera intención; es decir, 
el designio último de la realidad natural. Todo el resto se halla a su servicio y converge 
en él. Tronco, ramas, ramos, hojas y flores son para los principios —las raíces— tan sólo 
intención segunda, es decir, instrumental. Entre lo uno y lo otro media la estricta 
relación de medio a fin. “Por eso están los frutos en lo alto del árbol y hay en ellos más 
sabor y utilidad que en el resto de sus partes.” 
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En esta forma simbólica se resuelve el candente problema de la individuación. A la 
fórmula clásica de santo Tomás —la materia cuantificada— opone, con escasa precisión 
pero con clara conciencia de la inmensa complejidad del problema, una solución de 
sutil e intrincada complicación. A la constitución del individuo contribuye y converge 
todo: la materia, la forma, la causa eficiente, la causa final, la diferencia, la 
concordancia, la cantidad, la mayoridad y la minoridad. 

De acuerdo con la estricta jerarquía de los árboles, hay individuos “elementados” — 
los minerales—, *vegetados” —las plantas—, fsensados” —los animales inferiores— e 
“imaginados” —los animales superiores—. Y con la tradición aristotélica, los 
posteriores o superiores comprenden, incluyen y sobrepujan a los anteriores. Lo vegetal 
incluye lo mineral, lo animal lo vegetal, lo humano todos y cada uno de los estadios 
cósmicos que lo condicionen y sobre los cuales se afianza. Cada uno de los grados 
incluye el anterior pero le añade algo. En la naturaleza humana —“elementada”, 
“vegetada”, “sensada” e “imaginada”— los árboles de la naturaleza son coronados e 
iluminados por la diadema racional directamente impresa en su alma, a su imagen y 
semejanza, por la voluntad y gracia de Dios. Es la doctrina del microcosmos, cuyo 
germen se dibuja en Aristóteles y su última culminación —por influjo directo de 
Raimundo Lulio— nos pone en presencia de los grandes “naturalistas” del 
Renacimiento. 

El cuerpo del hombre es compendio de la naturaleza entera. En su alma se refleja 
todo el resplandor de la naturaleza y la imagen de Dios que se refracta y reverbera en 
todo, la jerarquía de los géneros y las especies. En la naturaleza y en el espíritu —en la 
primera por modo indirecto, a través de la realidad cósmica entera, en el segundo modo 
directo, por participación y presencia directa— es el hombre participación y reflejo de la 
unidad y la infinita riqueza personal de Dios. 

De acuerdo con la tradición franciscana —Alejandro de Hales, san Buenaventura— 
y frente al aristotelismo contemporáneo, materia y forma cooperan en la constitución de 
la totalidad de los seres. Es el hilomorfismo universal. Ya en el caos operan ambas. Su 
acción recíproca se extiende a la totalidad de los seres creados. No sólo en la realidad 
material, sino en la realidad espiritual —el alma humana, toda la jerarquía angélica— 
cooperan también un principio activo y un principio pasivo. De la interconexión entre 
ambos resulta lo concreto, lo formado, lo que se especifica y determina en virtud de la 
forma. Hay una materia espiritual. De la pluralidad de las formas que resulta del 
principio de limitación y contrariedad resulta la infinita multiplicidad de los seres, su 
generación y corrupción. 

En la jerarquía angélica, que excluye la generación y la corrupción, de acuerdo con 
la doctrina tomista, cada ángel agota su propia especie, es una especie de la cual no 
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existe más que un solo ejemplar. Y todas las especies se subordinan a un solo género o 
naturaleza ejemplar —la “angelidad”— del mismo modo que todos los hombres —si no 
hubiesen sido engendrados o individuados por otros o en virtud de otros— subsistirían 
eternamente bajo la especie de la humanidad. 


Escasa es la originalidad de las doctrinas que informan el contenido de esta vasta 
enciclopedia del conocimiento humano. Salvo casos excepcionales, se limita a ordenar, 
en la unidad de un sistema, lo mejor del saber recibido. Ensamblado en un equilibrio 
armónico, en torno al eje de la cosmología franciscana, su interés se halla en el resuelto 
afán de clasificación unitaria y jerárquica y en el hecho de que su totalidad es 
considerada, mejor que como una conclusión definitiva, como un punto de partida para 
la obra del conocimiento. La unidad enciclopédica del saber de la época es el material 
ordenado en unidad sistemática y ofrecida a la tarea ilimitada de la posteridad. El 
detalle de su contenido es y será siempre provisional. Lo único definitivo es la 
estructura total del sistema. Y lo es porque en su esencia coincide o deriva de la 
estructura ontológica de la realidad —las raíces, las dignidades— y con la contextura 
lógica del arte —los principios—. Apoyándose en ella, es preciso “investigar, mostrar y 
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declarar todos los secretos de la naturaleza”. “Con el auxilio del arte y de los dieciséis 
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árboles, es posible tratar todas las ciencias.” “En ellos están contenidos explícita o 
implícitamente todas las cosas.” Pero sólo en compendio, en forma abreviada y 
potencial. Su desarrollo explícito queda reservado al futuro y se encuentra, en principio, 
garantizado, de modo infalible, por la rigurosa combinatoria inventiva implícita en la 
unidad metódica del arte. 

Una vez más, la ciencia y el método culminan y se unifican en la unidad suprema de 
las dignidades divinas. 

En este respecto, la empresa luliana sólo tiene par en la ambición enciclopédica 
contemporánea desplegada en Inglaterra por obra de Roger Bacon. Ambos designios, 
paralelos y simultáneos, se ordenan al mismo fin: la unidad sistemática del saber 
humano. Pero, en el modo de concebirlo, su discrepancia es radical. Bacon insiste en el 
aspecto empírico de la investigación y, de acuerdo con el ambiente de la Universidad de 
Oxford —que preside con destacada eminencia—, aspira a organizar los resultados de 
la experiencia mediante las fórmulas de la ciencia matemática. En la concepción 
luliana, a lo empírico se opone lo ontológico. La lógica tiende a confundirse con la 
metafísica. No es fácil discernir los dominios de lo real y de lo ideal. Los conceptos y las 
categorías lógicas son abstracciones puramente formales; si a ellos no corresponde el 
orden infalible en que se resuelve, revela la estructura ontológica de la realidad. El 
mundo es manifestación auténtica de la Idea. En el orden dialéctico de las ideas no 
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revela infaliblemente el orden y la jerarquía de la realidad. No es su logística una 
matemática. Es más bien una metamatemática que ordena y reduce a la fuente primera 
la multiplicidad radiante de las ideas. La matemática y la lógica ordinaria están situadas 
por debajo del reino de las ideas. En ellas se apoyan y de ellas derivan. Pero la 
multiplicidad irreductible del mundo ideal posee, a su vez, una dialéctica propia 
mediante la cual su diversidad heterogénea se reduce a la unidad de la fuente de donde 
manan. De ahí la combinatoria y su fundamento en el principio de equiparación. Como 
más tarde en Descartes o en Leibniz, la lógica de las matemáticas ordinarias deriva de 
una lógica más profunda que toca a la raíz misma del ser. Los antecedentes platónicos 
—del Platón de los últimos diálogos— resultan también, en este respecto, obvios. 

Esta oposición —germinal en el siglo XIlIl— se acentúa y se destaca con vigor 
creciente a medida que en el mundo moderno toma cuerpo la idea, la enciclopedia del 
saber humano. Al radicalismo ontológico de Giordano Bruno o de Spinoza opone 
Francisco Bacon su Novum Organon. La enciclopedia dialéctica de Hegel —en la cual la 
ontología y la lógica, lo real y lo racional, llegan al punto culminante de identificación— 
suscita la reacción positivista —los intentos enciclopédicos de Augusto Comte y de 
Spencer—. El germen de lo uno y de lo otro se halla en las postrimerías del siglo XVIII y 
en su esfuerzo desesperado por alcanzar la unidad del saber amenazada por el 
aristotelismo averroista y su doctrina de la doble verdad. Su manifestación primigenia 
se encuentra en la obra de Roger Bacon y de Ramón Llull. 

La totalidad de las ciencias, en su aspecto noético y en su aspecto noemático —arte y 
árbol—, el contenido de la “ciencia adquirida”, tiene su punto de partida y su raíz en 
una intuición primordial de carácter místico. No se olvide que le fue “dada por 
iluminación”. Sólo es posible el esfuerzo metódico gradual y discursivo, previa la 
posesión gratuita de la iluminación subitánea. La “ciencia adquirida” es sostenida y 
alentada por la garantía de la “ciencia infusa”. La ciencia se funda en la sabiduría. Lo 
mismo ocurre en Platón. El resplandor de la Belleza —recibido por intuición subitánea 
— sostiene e ilumina el cuerpo entero de la dialéctica ideal. 

La sabiduría, a su vez, gravita y descansa en el sólido andamiaje de la dialéctica. 
Todas las escalas se apoyan en las coyunturas naturales de los árboles. El resplandor de 
su sombra simbólica es estímulo e incentivo para todas las operaciones del ascenso y 
descenso —lo mismo en lo místico que en lo lógico—. Pero el ejercicio de la dialéctica 
aclara el misterio, abre en la sombra luz, destaca, con su punta afilada, los filamentos 
luminosos que otorgan a la sombra su resplandor. En todas las jerarquías de la realidad 
—los elementos, la naturaleza vegetal y animal, la conciencia humana, la jerarquía 
angélica— la dialéctica por símbolos y alegorías, sobre la cual se deslizan las escalas 
místicas, se despliega sobre una dialéctica de razones necesarias: la realidad entera se 
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hace porosa a la luz de la razón. En la culminación de todas las escalas aparece la faz de 
Dios. Todas las ciencias particulares tienen su tronco común. El árbol de la ciencia 
culmina en la suprema unidad del Todo. En él se hallan las raíces —las razones, las 
dignidades—. Es la Razón divina. Es el límite de la actividad dialéctica. En él se detiene 
la ciencia y la lógica que la funda. Tras el resplandor racional se abre el abismo sin 
fondo. En la culminación de la ciencia y alumbrado por ella “la fe sola muestra los 
secretos del Amado por las ventanas del Amor”. 
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[Notas] 


[1] No es éste el momento de precisar el alcance de la célebre promesa de Descartes. Aprovechamos sólo su 
sentido simbólico. 


[2] El número de las dignidades, propiedades o virtudes varía en los diversos textos lulianos. 
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IV. Utopía 


La agonía cristiana 


“Los predicadores se consagran ante todo a la especulación, de lo cual han recibido su 
nombre luego a la unción; los menores se consagran principalmente a la unción y luego 
a la especulación.” San Francisco aconseja a sus frailes el estudio, pero “a condición de 
actuar antes que enseñar”. Esta diferencia, al parecer sutil, provoca entre las dos 
grandes órdenes recién fundadas para llegar a la unificación de la cristiandad — 
dominicos y franciscanos— una escisión profunda que prolonga y no tarda en acentuar, 
hasta hacerla irreparable, a la íntima contradicción que lleva en su seno el cristianismo 
desde su primera alianza con la tradición de la cultura grecorromana. 

Cuéntase que Ramón Llull, en uno de los trances más dolorosos de su vida, duda de 
la eficacia de su misión. Dispuesto a embarcarse para tierra de infieles y tomando ya el 
pasaje en Génova, “su entendimiento le dictó tan realmente como si ya lo viese, que tan 
pronto como llegase a Berbería, sin dejarlo disputar ni predicar, los moros le lapidarían 
o al menos le meterían en cárcel perpetua” y “embargado por aquel temor, no se hizo a 
la mar por aquella vez”. Aterrado ante el grave desfallecimiento “tuvo por tan cierta la 
condenación eternal, como el hombre que tiene un pan en la mano está seguro de que 
lo llevará a la boca para comerlo”. 

“Enfermo estaba el amigo y pensaba en el Amado.” Enfermo de amor y de pavor, 
abatido, postrado, una visión lo pone en más grave trance. Rendido en la cama, vio en el 
techo “una luz pequeña” y de ella salió una voz que le dijo estas palabras: “En esta orden 
te has de salvar”. Era la orden de Santo Domingo... En su voluntad de obediencia incide 
la perplejidad. El arte —que Nuestro Señor le había inspirado— merecía la más 
calurosa aprobación de parte de los menores. Los predicadores lo miraban de soslayo, 
con indiferencia, desconfianza o recelo.[1] Insiste la revisión: “Ve pues lo que harás” — 
dice la voz admonitoria—; pero al lado de la luz “vio en la pared, cerca de él, una 
cuerda o cinto del señor san Francisco”. 

Si presta obediencia a la voz, salva su alma y pierde sus libros. Si la desatiende, salva 
los libros y pierde su alma. Ante la dramática alternativa, “el reverendo maestro eligió 
con preferencia condenarse él solo que no que su arte, por el cual muchos se podían 


120 


salvar se perdiera, hasta el punto que tenemos que decir que amaba más a su prójimo 
que a sí mismo”. 

Alma franciscana, se consagraba principalmente a la unción. No se olvide que el arte 
de Llull no es una mera elucubración escolástica. La especulación abstracta le interesa 
sólo de un modo secundario. Es un arte inveniendum veritate. Es también y muy 
especialmente el arte de vivir bien. Y lo primero se halla subordinado a lo segundo. Es 
la idea franciscana de verdad salutífera. Sólo en la verdad hay salvación. No es, en 
verdad, vida la que se aparta de la Verdad. Verdad, Camino y Vida convergen en la 
unidad de un solo y único anhelo. De ahí la obsesión de reducirlo todo a regla artística 
y de convertir la vida en una obra de arte. 

Sólo el que niega la vida se salvará... A la salvación por la propia condenación. Con 
decisión irrevocable. Dar la vida por la salvación universal. Enterrarse como una 
simiente. Vocación franciscana. Aun contra los más altos avisos. Para comprender todo 
el heroísmo de esta extrema decisión es preciso no olvidar el abismo que para un 
creyente del siglo XIII significaba la palabra condenación. 

La especulación al servicio de la unción. El Arte magna como instrumento de la 
vida. La filosofía subordinada a la utopía. 


La utopía cristiana —la agonía cristiana, como diría Unamuno— germinaba entre 
estertores y estridencias. Traía en su entraña gérmenes antagónicos —la predicación 
apostólica, Platón, san Agustín, la idea del Imperio romano, la institución papal—. La 
estructura del Sacro Romano Imperio pareció un punto haber acertado a dar a su 
heterogeneidad multiforme el principio de una superior unidad armónica. Bajo su alta 
advocación, la ciudad platónica hallaba o parecía hallar su realización terrena. La raza 
de oro y la raza de plata —monjes y caballeros— fundaban su prerrogativa en la más 
radical renuncia: el comunismo platónico. Nobleza obliga. Libres en virtud de ella y de 
su entrega incondicional, a su abrigo podrían vivir, libres de inquietudes, los 
estamentos de la raza de cobre en una estructura cimentada en la división del trabajo: la 
organización gremial. 

Apenas apuntalada la ingente estructura, surgen en su seno gérmenes de 
desintegración. Su fácil composición ecléctica no resiste la vigorosa presión de los 
ingredientes incompatibles que la constituyen. Choca el papado con el imperio. Los 
señores no se avienen con su áspera función de “caballeros”. Fuertes y posidentes, 
olvidan el sentido de su más alta enseñanza. Su vigorosa propulsión hace sentir el 
peligro de la desintegración feudal. Contra unos y otros se alza la aspiración a un 
cristianismo radical, en íntima conexión con los brotes soterrados de las místicas 
paganas subyacentes y con las simientes de las más añejas herejías. A la subversión 
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feudal y sacerdotal se opone un vasto movimiento popular de emancipación social 
dirigido contra los príncipes y señores eclesiásticos y seculares y aun contra la más alta 
investidura romana. Asociaciones de beguinos y beguinas, encapuchados, humillados, 
pobres, católicos, espirituales... Destácanse entre todos, por su honda y amplia 
influencia, los valdenses, los albigenses y los seguidores de Joaquín de Flora. Sustancial 
y común a todos es la predicación de una vida religiosa y santa, el retorno a la 
simplicidad evangélica, la liberación de la litúrgica sacramental y de la jerarquía 
eclesiástica que la administra, el deseo de un nuevo orden espiritual y social. En el 
cuerpo entero de la cristiandad se anuncia el hundimiento irreparable que va a 
consumar el Renacimiento. 

Ante la inminencia del peligro, es urgente la confección de un artificio 
incontrastable, de una armadura exterior y constrictiva que impida la desarticulación 
del alto orden todavía no bien instalado y, en verdad, jamás afianzado. No tardan en 
aparecer los decretos del Concilio de Letrán que, tras la lucha de Inocencio III contra el 
imperio, reafirma la doctrina del poder papal, autoriza la creación de las órdenes 
mendicantes e instituye el Tribunal de la Santa Inquisición (1215). Gracias al celo de 
ésta, sálvase una unidad efímera afianzada sobre una de las más feroces persecuciones 
que haya conocido la historia de Occidente: la cruzada contra los albigenses. 

Nada más sintomático que esta desviación de los ejércitos de la cruz. el cuerpo de la 
cristiandad clava su aguijón en su propio pecho. El cielo se llena de presagios. 
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El nuevo imperio 


Entre tanto, en el seno del mar latino surge la idea de un nuevo imperio. Es el primer 
sueño del Imperio español. Se desplaza el centro de gravitación de la más alta ambición 
espiritual. En España, los horizontes de la cristiandad se amplían en la pacífica 
convivencia de tres grandes culturas. Se abren nuevas perspectivas. Se afinan la 
sensibilidad y el intelecto para la clara comprensión de un destino ecuménico. No es ya 
la cristiandad un cerco amurallado. Es centro espiritual de una humanidad amplia, 
múltiple, abigarrada, anhelante, compleja...; en el azar de la polémica fronteriza, 
afiánzanse las convicciones y se abren los manantiales de la generosidad. La íntima 
coherencia de las ideas y las creencias se convierten en la más segura garantía de una 
tolerancia ardiente y beligerante. No se afianza la liberalidad en la indiferencia escéptica 
o resignada, sino en una generosidad activa y combativa. La idea de conversión se sitúa 
en el centro de todas las actividades. De ahí la ausencia de toda intransigencia y la 
atenuación de toda declarada herejía. No se olvide que la Inquisición no entra en 
España hasta bien entrado el siglo XV ni que, en un comienzo, sus actividades, como las 
de la que por contagio con el Mediodía de Francia se instaura en Cataluña y Aragón en 
la Edad Media, se ejercen con comedimiento, prudencia y parsimonia. 

Aun los amplios límites de los pueblos sometidos a “ley” —judíos, cristianos, 
mahometanos— se perforan y se ensanchan. El propio Ramón Llull se agrega a una 
caravana de mercaderes trashumantes y penetra tras el desierto en tierras donde “las 
gentes son todas negras y adoran ídolos y son de carácter jovial y mantienen justicia 
muy severamente y dan muerte a todo hombre a quien hallan convicto de mentira y de 
todo cuanto tienen hacen comunidad”. Aquellos pueblos viven en una isla “y en aquella 
isla vive un dragón a quien hacen sacrificios todas aquellas gentes y lo adoran como 
dios...” Se siente ya el sabor de los relatos de los misioneros americanos. Dos 
mallorquines —Francesc de Valer y Campmany— habían penetrado en las tierras 
remotas y tenebrosas de los tártaros. Marco Polo evocaba en Venecia vivos retablos de 
las mil maravillas. 

La presencia de los tártaros es para Europa grave amenaza de exterminio. 
“Levantemos, madre, el socorro celestial porque si llegaren ellos, o bien nosotros 
empujaremos a los llamados tártaros a las tártaras tierras o bien ellos nos enviarán a 
todos al cielo”, dice san Luis a su madre. A los ojos de Ramón lo foll la avalancha 
tartárica aparece como una aurora de ardientes esperanzas. Pueblo sin “ley”, su espíritu 
virgen ofrece a la acción misionera la suave docilidad de la cera blanda. 

Ante la nueva y deslumbrante perspectiva, la idea del Sacro Romano Imperio tiende 
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a transformarse en la de una libre comunidad universal orientada y regida por la 
evidente superioridad que ostenta —en la idea y en la acción— la alta jerarquía de la 
comunidad cristiana. Ya en san Francisco se anuncia la idea de una cruzada fundada 
únicamente en la persuasión y el amor. Los reinos de España se sienten en el centro de 
la nueva conciencia ecuménica. La idea del más alto destino misionero cunde a la vez 
en los reinos de Castilla y León y de Aragón y Cataluña. Vano es pensar que Alfonso el 
Sabio, que era todo lo contrario de un alma “ingenua”, aspirara a la corona imperial por 
pueril fantasía caprichosa. No es capricho o antojo. La Ley de las Partidas no quiere ser 
ley de Castilla, sino código ecuménico orientado en los dictados de la ley natural. En 
idénticos principios se cimientan las Decretales redactadas al mismo tiempo por Ramón 
de Penyafort, que han regido durante siete siglos como código universal de la Iglesia de 
Roma. En el instante mismo en que el rey Alfonso X sueña con el imperio, Arnaldo de 
Vilanova —precursor de la nueva utopía— y Ramón Llull designan al rey de Cataluña y 
Aragón —“humil rei d’ alta corona”— para que la encarne y la presida. 

De esta idea arranca la empresa espiritual que encarna el Imperio español de los 
grandes siglos. No es el Sacro Romano Imperio. Basta leer a Luis Vives, a Bartolomé de 
las Casas, a Vasco de Quiroga, a Francisco de Vitoria... para darse cuenta de su radical 
diferencia. Su fortuito maridaje con los restos de la vieja corona imperial —Carlos V, 
rey de España y emperador de Alemania—, lejos de darle impulso, es su dificultad y su 
rémora. El Plus Ultra de las velas del rey de España es la confirmación de una añeja 
vislumbre. El estremecimiento y la desorientación que el descubrimiento de América 
suscita en el mundo entero, al poner la conciencia humana en presencia de extrañas y 
misteriosas profundidades en la naturaleza y en la historia, no es sino la confirmación 
de las maravillas vistas por Marco Polo, de la alta esperanza de Ramón Llull y sus 
coterráneos ante la presencia de los negros de Abisinia y de los jinetes de Tartaria. 

Uno de los aspectos de la nueva utopía —como de todas las posteriores— se halla ya 
preformado en los anhelos de pureza cristiana formulados por las sectas y las herejías 
que las precedieron. Arnaldo de Vilanova —contemporáneo y coterráneo de Ramón— 
es la más insigne plasmación de la vaguedad de un anhelo. Ramón Llull le presta forma 
y articulación. Es una clara preformación de la mentalidad “erasmista” y la prueba más 
evidente de que la razón de afinidad y el contacto de los españoles del siglo XVI con 
Erasmo tiene en España raíces seculares. Aún en tiempo de Erasmo se afianza sobre una 
vaga, amplia y activa conciencia “prereformista” el movimiento de los iluminados y los 
alumbrados. 

Ve Arnaldo en las disquisiciones teológicas y en las disputaciones de los filósofos 
una progresiva profanación del mundo que se aleja cada vez más de la espiritualidad 
cristiana. Es preciso volver a la pureza evangélica no menos asequible a los toscos que a 
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los doctos. Frente a la dogmática actual, hecha de palabras y de ritos, la única sabiduría 
—la filosofía de Cristo— se halla patente en las páginas de los Evangelios. Las 
elucubraciones de los teólogos —las cuestiones sobre la Trinidad, la Transmutación, la 
Encarnación del Verbo, la Primacía de Roma, etc.— trastornan el fundamento de la fe y 
dislocan la unidad de la comunión cristiana, introduciendo la duda en los cimientos 
mismos de la fe. 

Increpa con violencia a los dominicos —sin exceptuar a Tomás de Aquino— y a los 
dialécticos de la Universidad de París, que fingen ingeniosas sutilezas sobre “seres 
meramente intencionales”, urden silogismos y traman argumentos interminables, 
olvidando los testimonios fidedignos de la fe y de la experiencia. En nombre de la 
experiencia y de la fe increpa Luis Vives, tres siglos más tarde, a los seudo-dialécticos de 
la Sorbona. Las Summulas teológicas y lógicas tienden a suplantar los Evangelios. Como 
todos los “espirituales”, busca Vilanova el retorno al cristianismo primitivo como lo 
practicaron Cristo y los apóstoles, sin distinción de “preceptos y consejos” dirán los 
erasmistas. Contra los dominicos y santo Tomás, contra agustinianos y aristotélicos, 
levanta su apasionada imprecación. 

“Añafil”, heraldo de Cristo, ante el tremendo contraste de la vida social del siglo y el 
ideal de la comunión cristiana, a pesar de su condición de laico, esposo y padre, 
fracasada la empresa de la misión franciscana, se siente llamado a la más alta vocación 
divina, se dirige a los laicos, reclama para ellos el derecho de organizar y dirigir por sí 
mismos su vida espiritual; acusa a los reyes, prelados, pastores y religiosos de tiranía, 
abuso de autoridad, simonía, afán de riquezas, boato y lujo; propone a la comunidad, 
previa condenación de la sociedad contemporánea, degenerada y corrompida, ante el 
abismo de una catástrofe inminente —el Anticristo— una reforma total que, 
inspirándose en el ideal propuesto por Cristo, retorne resueltamente a la pureza 
primitiva. 

Curiosa es la mezcla confusa de ideas que informa el contenido de la reforma. Se 
dirige a laicos, pero propone el desprecio de la felicidad terrena, la exclusión de toda 
lectura o espectáculo frívolo o profano, la exclusiva consagración a la bienaventuranza 
eterna. Al lado de preceptos generosos y liberales —el trato idéntico para nacionales y 
extranjeros; la estricta prohibición de la prostitución, de la magia y los juegos de azar; la 
liberación de los esclavos judíos o mahometanos que pidan el bautismo, la rigurosa 
administración de la justicia, la reforma personal como principio y cimiento de la 
reforma social...—, persecuciones y vejámenes, restricciones y violencias, confiscación 
de las viviendas de los judíos,[2] aislamiento, confinación y marca que permita 
diferenciarlos, obligación de judíos y moros de asistir a la predicación cristiana, 
entusiasmo por la tradición guerrera en la empresa de las cruzadas...[3] Confía la 
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reforma a la institución papal y, más tarde, a la iniciativa del rey. Pero propone, con 
radicalismo revolucionario, atenerse literalmente al precepto evangélico que condena 
las vanidades temporales y las riquezas para proceder a una organización estrictamente 
comunista. 

Coincide con Ramón en la vehemencia de los designios. Como él, se dirige a reyes, 
príncipes y papas con la más enérgica reconvención. Fracasadas sus gestiones con 
Bonifacio VIIL Benedicto X y Clemente V, anuncia con voz profética el advenimiento 
de un papa “espiritual”. Ante su tardanza, trata de convencer a Jaime II de Aragón y 
logra que Federico de Sicilia implante la reforma en sus reinos. 
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“Pobres y despreciados 
son los amigos de valor” 


La utopía luliana es, en algún sentido, menos radical, más ecuánime y ponderada. Es, en 
cambio, más coherente, concebida en torno a la rigurosa unidad de una doctrina 
largamente madurada, con perspectivas y horizontes de la más amplia y segura 
generosidad. 

Su carácter utópico —fuera de todo lugar, más allá de los lugares y los tiempos— 
descansa en la convicción metafísica, platónica y cristiana de que los lugares y los 
tiempos giran en torno a un eje inmóvil. El tiempo es la medida de la eternidad. 
Determinar el quicio de su firme cimiento es la empresa propuesta al Arte magna. Sólo 
mediante su segura posesión es posible lograr que la temporalidad participe en la 
eternidad y se rija por sus leyes perennes. No se trata de una empresa “revolucionaria”. 
Trátase más bien de un retorno. Es preciso volver al origen, al “origen primero, 
esclarecido”. La sociedad tiene un fundamento inquebrantable. Desviada de él, torcida 
y desengranada, giran sus ruedas al aire, desencajadas y espectrales. De acuerdo con el 
orden cósmico, es su estructura sólida y ordenada y descansa en una jerarquía 
transparente de valores. Pero se ha pervertido el sentido del valor. Claramente lo 
anuncia la Dama de Valor en el libro II del Blanquerna. 

Curioso y sintomático es el hecho de que la primera vez que el pensamiento 
occidental busca en este nombre el sentido de la realidad y de la vida, haya sido en 
España y se muevan sus disquisiciones en un ambiente poético y religioso, entre 
ermitaños, juglares y señores. Cuando el mismo concepto ha revivido en el 
pensamiento actual, su elaboración ha surgido en torno a las discusiones sobre el “valor 
en uso” y el “valor en cambio” y de las controversias sobre el sentido moral de la 
“utilidad”. 

El juglar, afligido y dolorido, porque no halla valimiento ni apoyo en el Valor en la 
corte de un Barón en que lo creyó encontrar, ha pensado en formar un poema “para 
satirizar a Valor y sus seguidores”. Blanquerna le reconviene que *si Valor fuese lo que 
vos entendéis, de ahí necesariamente convendría que él os valiese porque si no lo 
hiciese, no sería Valor; y podría ser que lo que vos llamáis Valor sea desvalor, malicia y 
grande defecto”. Y “por eso, si la malicia y maldecir, la ignorancia y desvalor os hacen 
vestir tan pobremente, se sigue muy bien que con grande injuria y sin razón decís que 
Valor os ha faltado e injuriado”. 

Grave error e injusticia sería satirizar el valor sin conocerlo. Si la corte del Barón no 
le ha recompensado ni remunerado por las “reprensiones que por dilatado tiempo tiene 
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hechas contra los enemigos del Valor”, ni por sus alabanzas a todos “los que en este 
mundo mantienen el Valor”, es porque en aquella Corte el desvalor ha sustituido y se 
ha instalado en el trono del Valor. 

¿Qué es pues el Valor? “Señor, dijo el juglar, pues que con tanto tesón defendéis a 
Valor quiero que me digáis qué cosa es Valor.” Respondió Blanquerna que “Valor es 
valimiento de virtudes contra vicios” y “aquella cosa por la cual es la utilidad y 
conservación contra engaño y defecto”. “Bajo de este Valor está la verdad, liberalidad, 
cortesía, humildad, medida, lealtad, piedad, gratitud, conocimiento y otras muchas 
virtudes, hijas de la fe, esperanza, caridad, justicia, fortaleza, templanza, de las cuales es 
hija la de Valor.” Valor es madre e hija, origen y término de todas las virtudes y 
dignidades, principio, medio y fin. 

Éste es el momento en que aparece el Emperador, “que siguiendo en la caza de un 
jabalí, se desvió tanto que había perdido su compañía”. Hambriento y sediento, 
Blanquerna le ofrece partir su pan a la vera de una fuente. Y le pregunta Blanquerna: 
qué cosa le parecía entonces aprovecharle más, o el pan que comía o todo su imperio. A 
lo que respondió: que, en aquella ocasión, más valía y le aprovechaba aquel pan que 
comía que todo su imperio... “Muy pobre de valor pues, dijo Blanquerna, es aquel 
imperio, que no es tan provechoso como el pan para su señor.” Después de lo cual, 
dirigiéndose al juglar, concluye: *Y por esto tú, juglar, puedes conocer qué cosa es valor, 
pues todo valor consiste en tres cosas: la primera, en las cosas terrenales que valen para 
sustentar y mantener el cuerpo; la segunda, en ganar virtudes y méritos; la tercera, en 
cuanto todas las cosas son buenas, si Dios, con ellas y por ellas, es conocido, amado y 
servido y quiere usar de su poder en sus criaturas”. 

Muy grande conferencia tuvieron los tres sobre la virtud de Valor y anduvieron 
juntos tanto tiempo, hasta que llegaron a un hermoso prado rodeado de vistosos árboles 
en medio del cual había un palacio construido de mármol fino y cerrado de fuerte 
muralla, sobre cuyo portal estaban escritas las palabras siguientes: “Éste es el palacio de 
la Señora Valor, adonde no puede ni debe entrar hombre alguno que sea enemigo y 
perseguidor del Valor. En este palacio está la virtud de Valor, que está abandonada y 
desterrada del mundo y sus amadores; porque aman a Desvalor. Aquí llora y se lamenta 
todos los días por sus daños; y, deseando recobrar su honor, espera que sus valedores le 
restituyan el mundo para que, en honor y valor de Dios, sean multiplicados por todas 
las tierras y gentes. Desconsolada está la virtud de Valor y multiplicado el Desvalor, la 
malicia. En la deshonra de Valor sienten daño los hombres todos. Si el Desvalor fuese 
Valor, sería mayor de lo que es en el mundo el honor de Dios. Perennemente espera 
Valor a quien le ame de corazón y recuerde con frecuencia y, deseando su honor, se 
compadezca de sus daños”. 
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No permite la Dama de Valor que entren el Emperador ni el Juglar “porque eran sus 
enemigos y eran de aquellos que la perseguían en el mundo y la tenían desterrada en 
aquel bosque”. Sólo a Blanquerna —el ermitaño— le da licencia “porque era servidor 
suyo”. “Creada soy yo, Valor, para significar y demostrar el Valor de mi Creador y 
Señor —le dice la Dama—. Dios hace valer los cielos y las estrellas, los cuatro 
elementos, los metales, plantas, bestias, aves y peces, para que el hombre tenga valor 
sobre todas estas cosas; y, porque el hombre no quiere tenerlo, vale menos que todas 
estas cosas y cualquier otra criatura, en cuanto ama y quiere a Desvalor, pensando que 
sea Valor...” Muchos son los hombres en el mundo que “poseen honores y riquezas 
mundanas en las cuales hay Desvalor”. “Pobres y despreciados son los amigos de 
Valor.” “Muchos son los que poseen bienes de la Santa Madre Iglesia, para que puedan 
ensalzar a Valor”; pero “¿quién es el que quiere exaltar al Valor y honor de la Santa 
Madre Iglesia contra el deshonor, la infidelidad y el error? Muchos son los hombres 
que quieren y desean que Dios haya valor, para que ellos tengan honor, pero pocos son 
los hombres que aman a Valor para que Dios haya honor. Si jamás he hecho a nadie 
injuria, ¿por qué razón se me hace a mí deshonor? Y si el Desvalor jamás hizo justicia 
ni premió a alguno, ¿por qué razón ha de llevar el honor?” 

Ante el relato de Blanquerna, a la salida del palacio, “a cada uno de ellos le 
remordió la conciencia por las faltas que habían cometido muchas veces contra el 
Valor”. Y el Emperador, tras reconocer que ha gastado el tiempo más precioso de su 
vida en lo que es Desvalor creyéndolo Valor, aquí y en presencia de Blanquerna, 
promete y vota poner en adelante su persona y su imperio al servicio de Valor, “para 
que esta virtud recobre en mí y en los otros la posesión que de mucho tiempo había 
perdido; y por esto conviene y es razón que yo restablezca una ordenación en mí y en 
todo mi imperio para honrar a Valor y que, por mi ejemplo, le sea restituido el honor y 
vuelva a habitar entre nosotros sin tristeza y con toda alegría”. Así, se dispone a “poner 
orden en todo su imperio, valiéndose de aquellos hombres que son amantes de Valor y 
distribuyendo a este juglar y otros muchos por toda la faz del mundo” para que 
manifiesten qué cosa es Valor en las cortes de los grandes príncipes y señores donde 
esta virtud es blasfemada y despreciada; y “para que reprendan a Desvalor y le destierre 
de todo lugar, donde es amado y honrado”. 

Tal es el sentido de la nueva utopía. Poner toda la fuerza del imperio al servicio del 
Valor. En el Juglar —en los juglares— y el Emperador, la poesía y la caballería recobran 
la dignidad de la “intención para que fueron creados”. 


La cosa está clara. Asistimos a una “inversión de valores”, resultado de una perversión 
del recto orden de las “intenciones”. Hay un orden de los valores implícito en la 
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realidad misma de las cosas y en la “intención” con que Dios las creó. Las intenciones 
se han torcido, los valores han sido pervertidos y conculcados. 

En la doctrina de la libertad, de las dos “intenciones” y de los dos “movimientos” — 
de clara raíz agustiniana— se aclara y precisa el sentido de la grave dislocación. En Dios 
no hay dualidad de intenciones. Su intención es infinita y eterna. Tampoco en los seres 
irracionales del universo —elementos, plantas, animales—. Para éstos, la única 
intención “es el acto del apetito natural que busca la perfección que le conviene 
naturalmente”. De ahí que todos los seres de la naturaleza sigan necesariamente el 
orden de la intención para la que han sido creados. El impulso que los alienta se adapta 
perfectamente al contorno en que viven. Sólo en el hombre se quiebra la intención. Y es 
que en el hombre —en virtud de su esencia y de su historia: creación, caída, redención 
— hay dos intenciones distintas, perfectamente definidas y coordinadas. Además de la 
natural, en la cual coincide con los demás seres del universo, existe en él una intención 
primera y primordial, “obra del entendimiento y de la voluntad que se mueve a dar 
cumplimiento a la cosa deseada y entendida”. Dios ha querido, en su suprema y única 
intención, que ésta —la primera— sea en el hombre, para conocerle, amarle, honrarle y 
servirle y que, por la segunda, posea los bienes que deriven de los méritos de la primera. 
Y, puesto que Dios ha creado este mundo por razón del otro y no el otro por razón de 
éste, ha querido igualmente que la segunda intención —que se refiere a éste— se halle 
al servicio de la primera, y no la primera al servicio de la segunda. 

Los seres irracionales sólo pueden obrar de una manera. De ahí que “no se pueda 
pensar ni decir ni escribir la bella ordenación que existe naturalmente en el mundo”. Es 
la intención divina. El hombre puede actuar de dos maneras: naturalmente, como el 
resto de las criaturas que le son inferiores, y moralmente, es decir, mediante el uso de la 
libertad que le ha sido conferida. De ahí que pueda hacer *todo lo contrario de aquello 
para que fuera creado”, desviándose de la primera intención o anteponiendo la segunda 
a la primera. 

La voluntad es libre. Así lo atestigua el testimonio íntimo de la conciencia. La más 
alta nobleza que esto nos otorga nos pone a la vera de un insondable abismo. Dos 
movimientos opuestos la guían y la gobiernan. En virtud del primero, es libre para hacer 
el bien. En virtud del segundo, es libre para hacer el mal. Por el primero, nos afirmamos 
en nuestro ser y lo henchimos de sus más altas posibilidades. Por el segundo, nos 
acercamos al abismo de la nada y nos ponemos en trance de irreparable disolución. El 
bien es el ser. El mal es la negación, la privación, la nada, el no ser. Al espíritu que todo 
lo afirma se opone, en nosotros, el espíritu que todo lo niega. 

De ahí todas las quiebras y todos los abismos. La perversión social, denunciada con 
vehemencia por Arnaldo de Vilanova —de acuerdo con todas las sectas que le preceden 
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y le acompañan—, es el resultado necesario de una inversión de valores inherentes a la 
más grave subversión de las intenciones. El mal radical se halla en la corrupción de la 
voluntad porque “la libertad radica mayormente en el querer que en el poder y el 
saber”. Es preciso restablecer el orden del querer —el “orden del amor”— en la justa 
jerarquía de sus intenciones. 
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El orden social 


Así, el problema de la ordenación social se reduce a una tarea de alta educación — 
como en toda la tradición española posterior, desde Luis Vives a Manuel B. Cossío, 
pasando por Quevedo, Gracián, Feijóo, Quintana, Giner, etc.—. Como en ellos también 
—como en todos los erasmistas, españoles o no—, no se trata de una subversión más o 
menos revolucionaria. Su virtud renovadora se instaura sobre un plan de “reforma” 
arraigado en la más sólida tradición intelectual. Retornar las cosas a su auténtico 
designio. Instaurar en la tierra la imagen de la Ciudad de Dios, sin alterar en lo más 
mínimo la íntima estructura de su jerarquía platonizante. 

Como en Platón, descansa la sociedad ideal en una jerarquía teocrática. Todo se 
cimienta en la suprema dignidad del papa y del colegio de cardenales. Antes de 
proceder a la reforma de los inferiores, es preciso y urgente obtener la reforma radical 
de los superiores, porque “sólo al ejemplo del superior, puede el orbe todo 
componerse”. En la persona de Cristo y sus apóstoles tomó Dios sobre sí los pecados del 
mundo. Urge que sus representantes en la tierra acepten con resolución la suerte que su 
alta dignidad les impone —“sin distinción de consejos y preceptos”— con la más 
estricta literalidad. 

Bajo los eclesiásticos —los filósofos reyes o los gobernantes filósofos de Platón—, los 
caballeros, los guardianes de la ciudad. A ellos consagra Ramón un libro: el Llibre de la 
ordre de cavalleria. Nada más característico. Toda la filosofía de Ramón Llull se halla 
impregnada de espíritu caballeresco. Aun en las más altas disputas teológicas se desliza 
el espíritu de los torneos. Y en lo uno y en lo otro revive constantemente el espíritu de 
las cortes de amor. Trovador y caballero —paje del rey de Cataluña, senescal del rey de 
Mallorca—, poetas, damas y caballeros ilustran, simbolizan y decoran los castillos de su 
mística teológica. El mundo entero es un retablo de amor y cortesía. 

Sólo que los caballeros se han apartado de las reglas de su oficio y arte. Todo el 
desorden proviene “de que los caballeros han olvidado y cambiado la manera y la causa 
por la cual son caballeros” —el sentido de su recta intención—. Y aunque a la caballería 
mundana opone y sobrepone la caballería divina —todos los órdenes eclesiásticos— es 
preciso mantener muy alta la función esencial de ésta y formular un código de 
educación caballeresca con una minuciosa ordenación de todos sus derechos y 
obligaciones. Porque “por la caballería los príncipes poseen la tierra y mantienen la 
justicia, y por la caballería son vencidos y dominados los hombres malos y por la 
caballería es sostenida la Iglesia. Y así como los clérigos tienen por oficio alabar a Dios y 
rogar por el pueblo, el oficio de los caballeros es combatir por la fe romana”. 
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Claramente se anuncia el discurso sobre las armas y las letras de Don Quijote ante los 
cabreros. 

De la educación y la alta misión de los caballeros han de participar por modo 
eminente todos los príncipes cristianos. Así, el oficio de príncipe resulta “cosa tan noble 
que aquel que lo posee, debe ser muy verdadero y muy humilde y muy justiciero y muy 
dulce y sencillo y suave y lleno de lealtad y de misericordia”. Porque “de maldad de 
príncipe nace malicia de pueblo”. De ahí que el príncipe deba ser un “hombre de 
mucha convicción y entendimiento y lleno de buenos hábitos”, educado en la filosofía 
—que es la ciencia general que ilumina el entendimiento— y en todos los respectos, 
prudente y sabio. 

El orden de todas las jerarquías —eclesiásticas y caballerescas, rectoras o servidoras 
— constituye el organismo de las “personas comunes o generales” —¿por qué esta 
curiosa doctrina trae al recuerdo la profunda y compleja teoría de las personas y los 
estados de Francisco Giner?—. Como en la naturaleza, como en el universo entero, es 
su símbolo el árbol. En dos árboles se compendia la integridad de su orden: el árbol 
apostólico —el papa, los cardenales, los pastores, los arzobispos, obispos, abades, 
presbíteros, etc.— y el árbol imperial —el príncipe, los barones, los caballeros, 
burgueses, consejeros, procuradores, jueces, abogados, inquisidores...—. 

El tronco contiene en potencia todas las dignidades que le están subordinadas. Y 
cada una de las ramas mayores, las que penden y se nutren de ellas. Así, el orden y la 
forma de las “personas particulares” —los individuos— dependen de la calidad de la 
savia que los nutre, y del orden que llevan en su seno preformado. Los troncos y las 
ramas maestras son suma y compendio, savia, alimento y forma ejemplar. Por los frutos 
se conoce el árbol. 

Y el tronco de todos los árboles recibe, a su vez, alimento y forma de la raíz que lo 
sustenta y lo nutre. Todo depende, por tanto, de la recta consolidación y ordenación de 
ésta. En la raíz de todo resplandece el orden de las dignidades divinas —las Ideas—, 
simiente y ejemplar del “universo mundo”. 

Ésta es la base metafísica de toda política y de la posibilidad de cimentarla con arte. 
Las reglas del arte dependen de la justa discriminación y ordenación de las ideas reales 
—germen del mundo y luminosa radiación de su esencia divina—. La reforma social 
sólo puede cimentarse en el recto y artístico conocimiento de la verdad que presta 
aliento y forma a la innúmera proliferación de los seres del universo. La ciudad es 
reflejo y compendio de la ordenación divina del cosmos. La política tiene fundamento 
ontológico y en él y por él, normas universales y necesarias, cimientos eternos. Sólo 
ateniéndose a ellos y apartándose de toda modificación o deformación accidental, 
particular y contingente, es posible la recta ordenación de la ciudad. La política se funda 
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en la moral y la moral en la metafísica. La política conducida con arte es la forma ideal y 
eterna de la ciudad. Su justa organización depende exclusivamente de la recta 
ordenación del espíritu de los gobernantes. En la raíz de todo se halla la ciencia —la 
ciencia del recto vivir—. Y el método para la ciencia es el arte. De ahí la conveniencia y 
aun la necesidad de la formación artística de los gobernantes. Sólo si la vida entera de 
las personas comunes” se halla sólidamente enraizada en el artístico y justo 
conocimiento de las dignidades divinas será posible que el tronco y su savia presten a la 
innúmera germinación de las ramas el orden y la medida que las oriente e impulse al 
recto conocimiento de la “doble intención para que fueron creadas”. 

“Régimen común significa la persona común del príncipe, y en este régimen común 
están dispuestos y en potencia los regímenes particulares de los hombres que habitan en 
los castillos, en las villas y en las ciudades.” Los regímenes particulares de éstos derivan 
de la forma y la acción ejemplar del príncipe, que es su tronco y raíz. Toda política es 
esencialmente pedagogía, conducta, ejemplo. Si el príncipe “usa de su general bondad y 
de las otras formas comunes —las dignidades—, multiplicadas en la raíz del árbol —y 
por las cuales es el principe imagen de Dios en la tierra—, en todo resplandece la faz de 
Dios. Si, por el contrario, el príncipe se desvía de las raíces o dignidades divinas, o en su 
persona se deforman, se truecan o se quiebran, su conducta proyecta sobre la totalidad 
del reino vaciedad, privación y no ser, y las personas particulares son desviadas de la 
intención fundamental. “Cuando el príncipe es malo, por la deformación de su tronco 
común, todas las ramas se deforman, se desvían o se vacían del fin para que existen.” 

Esta doctrina se aplica por igual a ambos árboles: el apostólico y el imperial. Pero 
con más rigor e intensidad, si cabe, al primero que al segundo. Porque “el tronco 
apostólico es mayor y más lleno de grandeza, de bondad y de las demás virtudes que 
ningún tronco, porque en él están todos los demás troncos de sus pueblos ordenados y 
dispuestos para el fin para que fueron creados”. “Si el papa es malo, no hay ningún 
tronco tan dañino, ni en el cual se pervierta tanto bien en mal, ni que sea digno de 
mayor pena. Así como si es bueno, es el tronco más digno de gloria.” 

Base de toda la organización ecuménica ha de ser la más depurada reforma moral 
de todos los troncos y las ramas maestras —las “personas comunes”— que constituyen 
la comunidad cristiana. En el bien entendido de que la reforma ha de proceder de 
arriba abajo, puesto que las ramas mayores han de ser dechado y ejemplo de todas sus 
articulaciones menores. Puesta la raíz y los troncos en forma, lo demás se dará por 
añadidura. Todos los estamentos del “universo mundo” —los mercaderes de Platón— 
vivirán a su sombra seguros e iluminados, en justicia, concordia y paz. 

El fundamento moral y pedagógico del alto orden a que se aspira tiene en sí mismo 
la garantía más eficaz. Requiere, sin embargo, una forma legal y un aparato de coacción 
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interior que lo estabilice y lo mantenga en pie. De ahí la necesidad de un derecho 
escrito y aun de un código universal, breve y sencillo, que compendie y dé forma justa, 
unitaria y sistemática a la inmensa variedad de las leyes civiles y canónicas. Es la 
obsesión de la España contemporánea, el designio incorporado a las Partidas y a las 
Decretales. Este código se ha de fundar, como todo, en los principios del arte general 
que, cimentados en las dignidades divinas, son las raíces y formas supremas de la 
justicia universal. Sólo si deriva del arte y se constituye con arte, será norma universal 
de derecho y no capricho o antojo de la fantasía o de la ficción. 
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La paz cristiana 


En cuanto a la reforma de las jerarquías, todo se reducirá a unas pocas ordenaciones 
esenciales comunes, a los dos grandes árboles y mantenidas con decisión irrevocable. 
Basta indicar los rasgos esenciales de las relativas al primero, teniendo sólo en cuenta 
que, a diferencia del segundo, por su calidad estrictamente espiritual, toda su fuerza 
depende de la autoridad que le presta la enérgica resolución y la pureza con que se 
consagre a su misión estrictamente apostólica, amorosa y misionera. De ahí que carezca 
de fuerza material. Ni la busca ni la necesita. Su acción es únicamente tutelar, de 
presencia y ejemplo, espiritual, aleccionadora y educadora. Toda su eficacia depende de 
su capacidad de consagración y entrega. Sólo si ésta es perfecta, estará la obediencia 
garantizada. Si ella falta, sobra todo lo demás. Es un poder “moderador” y supremo 
encargado únicamente de poner paz y concordia entre los reinos cristianos y aun entre 
los que no lo son. 

Claro es, por tanto, que para que esta acción ecuménica sea eficaz es preciso que su 
íntima organización se inspire en el ideal de la más alta pureza. 

Lo fundamental es, naturalmente, la capacidad de consagración, de entrega 
incondicional, hasta el martirio. Pero, para garantizar el mínimo exigible, es ante todo 
indispensable suprimir toda dádiva o compensación otorgada por los particulares a las 
personas que ejercen oficio o jerarquía, cualquiera que sea su categoría. Sólo así se 
logrará el recto ejercicio de la función. Desde el papa hasta el último oficial deben 
percibir de la Iglesia lo que sea necesario para el ejercicio de su misión, suprimiendo de 
raíz todos los oficios y beneficios de renta munificiente y pasando resueltamente las 
sumas enormes que de ello han de resultar a los gastos generales de la nueva 
organización. Las remuneraciones se han de reducir a lo estrictamente necesario para 
una vida cristiana digna, ateniéndose a lo expresamente prescrito por Cristo y los 
apóstoles. No hay razón alguna para que la misión apostólica —que la Iglesia ha 
heredado— se mueva de lo explícitamente establecido por sus fundadores. 

Para la recta organización de la acción apostólica y misionera, es preciso dividir el 
mundo entero en 12 partes —bajo el símbolo apostólico y franciscano—. Entiéndase 
bien que no se trata de una división “administrativa”. Trátase más bien de una 
asignación y delimitación personal de funciones. Bajo esta división y por entre las 
mallas de todas las subdivisiones a que necesariamente ha de dar lugar, permanecen 
todos los reinos de la tierra tales como son, y conservan su particular ordenación y 
autonomía. 

No es una organización racional y mecánica establecida de arriba abajo. Es más bien 
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la sobreposición de un organismo espiritual e invisible al cuerpo vital y orgánico de las 
naciones de la tierra, sin que éstas pierdan en lo más mínimo ninguna de sus 
características peculiaridades. Buenas o malas, acéptanse tales como son —sin 
distinción de gentiles o cristianos, moros o judíos—. Respecto a las no cristianas, la 
única misión de la organización cristiana es mantenerlas en paz —como a las cristianas 
— y ejercer sobre ellas una enérgica acción misionera, cimentada únicamente en las 
razones del intelecto y el amor. 

Verdad es que, en el interior de los reinos cristianos y para evitar la frecuencia de 
las guerras que lleva consigo la multiplicidad de los poderes, a semejanza del Dante y 
de otros ilustres contemporáneos y movido por idéntica aspiración, propugna por el 
robustecimiento del imperio y lamenta que el emperador no reúna ya “aquel poder que 
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solía tener cuando los Césares en Roma reinaban”. “El imperio está dividido en muchas 
partes y han surgido muchos príncipes y muchas comunidades cristianas con igualdad 
de poder, de lo cual resulta que haya muchas guerras y trabajos”, y que la utilidad 
particular sea más apetecida y estimada que la pública y universal. 

Pero, aun así, el único fin del árbol imperial “es que la paz reine entre las gentes” y 


que, viviendo en paz, puedan “a Dios recordar, entender y amar, honrar y servir”. 


Preciso es que la Iglesia pierda su rígida organización hierática y se convierta en alma 
activa y propulsora de la totalidad del organismo humano. Para ello, es preciso dar a la 
jerarquía eclesiástica, presidida y orientada por el papa, una contextura flexible, elástica, 
capaz de adaptarse a las más complejas e imprevistas circunstancias y, de tal modo, que 
la función preste sentido y eficacia al órgano y lo mantenga activo y vigilante. 

El colegio de cardenales y el papa que lo preside asumirán funciones específicas y, 
en su oficio de ágiles “mensajeros”, con activa diligencia, se harán presentes en todo 
momento en todo el cuerpo de la comunidad humana. No en vano, en el reparto de 
funciones que solemnemente realiza Blanquerna, elegido papa, intervienen con 
penetrante agilidad de fermentos Ramón “el loco” y el juglar del Valor. Poesía. Locura. 
“Ramón el sabio” toma oficio de “loco” para mejor reprender los defectos de la corte 
romana. 

La más alta jerarquía eclesiástica se pone en marcha. Cada cardenal toma 
personalmente sobre sus hombros el ejercicio de un ministerio activo: pacificar el 
mundo, loar y bendecir a Dios, promover y mantener viva la adoración, hacer que la 
voluntad de Dios sea acatada y cumplida, reconocer y alabar su sabiduría y poder, 
inquirir “el estado del orbe y vigilar para que en toda la redondez del mundo” sea la 
sacra paz mantenida y honrada, ejercer una minuciosa inspección de los 
establecimientos de enseñanza, procurar —en función judicial— por la recta 
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administración de la justicia, promover la predicación, establecer comparaciones 
simbólicas para la iluminación y la salvación de las almas... 

Un ejército de religiosos y laicos, hombres y mujeres, se pondrá al servicio de cada 
ministerio. Jueces de paz, procuradores, “artistas”, peregrinos, pesquisidores, 
inquisidores, “espías”, mensajeros, pregoneros, “operarios”... Desde el más humilde 
hasta el más alto, de plaza en plaza, de pueblo en pueblo, por villas y ciudades, mesones 
y veredas, recorrerán todos los dominios, se acercarán a todos los estamentos, 
intervendrán en todos los estados, suscitarán o resolverán problemas y perplejidades, 
dificultades o escrúpulos, promoverán anhelos, propondrán ejemplos, comparaciones, 
símbolos, apólogos, parábolas; aconsejarán, inspirarán, amonestarán, advertirán, 
pregonarán “a gritos” la verdad... La Iglesia dejará de ser una organización 
administrativa, estática y simétrica, para convertirse en un cuerpo dinámico y viviente. 
Espíritu. Alma. Del mismo modo que el alma está presente en todas las partes del 
cuerpo y Dios en todas las partes del mundo, en todas las partes del “universo mundo” 
se hará la Iglesia presente y militante. Todas las voces de la tierra se levantarán en un 
himno unánime: Gloria in excelsis Deo et in terra pax hominibus bonae voluntatis.[4] 


Para que la organización sea eficaz, son indispensables una serie de medidas 
perentorias. Dividido el mundo en 12 partes, a cada una de ellas se asignará un 
mensajero u operario —al Mediodía, a Etiopía, a Girlanda, a las tierras gentiles del 
Norte, a Berbería, a Turquía, a ultramar, etc.—. Sin perjuicio de su función específica, 
propulsora o inspectora, cooperarán también en las actividades de los órganos 
misioneros, contarán ejemplos y alegorías, aliviarán a los peregrinos en las fatigas del 
camino, procurarán mantener a los pueblos y a los individuos en paz... 

En cuanto a la jerarquía eclesiástica, para mantener su eficacia y su pureza, a 
ejemplo de los religiosos, será necesario celebrar periódicamente capítulos generales y 
especiales. Una vez al año cada obispo tendrá capítulo en su obispado, cada arzobispo 
con sus obispos, cuatro cardenales con el grupo de arzobispos que le sea asignado y el 
papa con los cuatro cardenales que reúnan a aquéllos y con la totalidad del colegio 
cardenalicio. Y cada cinco años lo mantendrá el papa con todos los arzobispos y dos 
“discretos” elegidos por los obispos de cada metrópoli. 

El objeto de estas asambleas —aparte la consideración, discusión y decisión de las 
cuestiones planteadas en las respectivas jurisdicciones— es la perfecta fiscalización de 
la conducta de todos los interesados. A este objeto, se establecerá un cuerpo de 
pesquisidores que, a las órdenes de un pesquisidor mayor —director del capítulo—, 
actúen en las asambleas de acusadores, frente a las jerarquías todas y aun frente al papa. 

Mediante esta organización, ágil, eficaz y depurada, será posible, en principio, 
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proceder a una misión ecuménica y establecer un plan seguro de salvación universal. La 
comunidad cristiana, constituida en centro del “universo mundo”, hará sentir su 
presencia benéfica sobre toda la “redondez de la tierra”. A su añeja jerarquía — 
enriquecida y expurgada— habrá que añadir tan sólo una serie de organismos 
subordinados y enteramente nuevos que garanticen y perfeccionen sus oficios. Es ante 
todo imprescindible instaurar los anhelados colegios y cátedras de lenguas que 
permitan a los jerarcas y oficiales subordinados la posesión de los idiomas de las 
naciones o pueblos confiados a su probo celo. Su acción será perfeccionada mediante el 
llamamiento y subvención de mahometanos, judíos y gentiles de todas las partes del 
mundo para que aprendan el latín en los colegios y escuelas cristianas, estableciendo así 
un intercambio universal y fraterno. Sobre las fronteras de las naciones no cristianas se 
establecerán grandes monasterios que actúen a modo de “centinelas” espirituales y 
sirvan de centro de refacción a las falanges misioneras. 

Las fronteras estarán constantemente abiertas para que sabios y predicadores de una 
y otra parte —cristianos o no— puedan penetrar en los territorios respectivos y ejercer 
libremente su actividad de propaganda y adoctrinamiento. La Iglesia no tendrá tregua 
con los príncipes infieles que traten de impedir esta libre y pacífica compenetración. 
Para su más perfecta realización, se asegurará la paz de los caminos, se abrirán nuevas 
rutas, se construirán puentes, hospedajes, hospitales, monasterios, iglesias. Se pedirán 
escoltas a los príncipes, cristianos o no. Para atraerlos y mantenerlos en el seno de la 
universal comunidad, se les mandarán mensajes, cartas, regalos o tesoros. Una amplia 
organización de mensajeros recorrerá los caminos y las posadas para inspeccionar y 
garantizar la segura y libre circulación de nacionales y extranjeros. Los encargados de 
este oficio —a las órdenes de un cardenal— intervendrán, además, en las querellas 
entre las naciones, harán llegar a ellas mandatos de paz y cuidarán de que las naciones 
—a semejanza de la Iglesia— reúnan asambleas, congresos o capítulos para discutir 
libremente sobre los intereses materiales y espirituales que les sean comunes y 
mantenerse “en concordia y en paz”. En ellos intervendrá constantemente el papa como 
mediador para equilibrar y ordenar aspiraciones, poderes y fuerzas. 

Delicioso es el relato de los casos concretos en que los cardenales así instituidos y la 
innúmera progenie de sus servidores y coadjutores acuden a los lugares, plazas, tiendas, 
caminos, tabernas o mercados, proponiendo cuestiones, arbitrando remedios, 
dirimiendo pleitos, administrando caridad y justicia... Hay en ello una feliz mezcla de 
ingenio y candidez, de socarronería y buen sentido, de gracia y buen salero; por su rica 
savia popular recuerdan, en ocasiones, las sabias sentencias de Sancho el bueno, 
gobernador de la ínsula Barataria. 
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“Estaba el papa Blanquerna pensando en la manera de tratar de la paz y la concordia 
entre las comunidades que están en gran discordia, porque no disfrutan de aquella 
concordia que tendrían si obedeciesen a un príncipe encargado de la paz y de la 
justicia.” Enterado por sus mensajeros de ciertas dificultades y querellas que 
obstaculizaban los caminos e impedían la libre circulación y ante la “preocupación de 
los cardenales”, el papa contestó y dijo que los mensajeros fuesen por las comunidades 
vigilando cuál de ellas atentaba impunemente contra la otra, y expuso que, una vez al 
año, cada potestad fuese a un lugar seguro en donde se reunieran todas las potestades y 
a manera de capítulo se tratase de la amistad y de la corrección recíproca y se impusiese 
un puniment de moneda —una sanción económica— a aquellos que no acatasen las 
definiciones del capítulo. “Y gracias a esta ordenación, hecha por el papa en la forma 
explicada, sobrevino la paz y la concordia entre las comunidades.” Es el arbitraje 
permanente y obligatorio y el castigo impuesto por la comunidad reunida en asamblea 
contra todo injusto agresor. 


Para la más perfecta cohesión, será preciso establecer, por lo menos en las naciones 
cristianas y sin perjuicio de la diversidad de las lenguas locales, un idioma universal 
que garantice el más fácil entendimiento. En cierta ocasión reúne Blanquerna el colegio 
cardenalicio en demanda de “qué consejo podría ser tomado para destruir la diversidad 
de los lenguajes y hacer convenir a las gentes, en general, a fin de que entendiesen y 
amasen y en servir a Dios se convirtiesen”. “Respecto a lo que pedía, contesta un 
cardenal, señor apóstol, es necesario que vos y vuestra corte séais agradables y amables 
a los príncipes cristianos y que, por ellos y sus súbditos, concordéis en cuanto a las 
costumbres, eligiendo las mejores, y que dentro de cada provincia haya una ciudad en 
la cual sea hablado el latín por todos, porque el latín contiene muchas palabras de los 
otros lenguajes y en latín están compuestos nuestros libros... y de este modo, por la 
larga continuación, podréis llevar a buen término que en todo el mundo no haya más 
que un solo lenguaje.” 

Una sola jerarquía, un solo lenguaje, unas solas costumbres. Sólo faltará 
reincorporar a los cismáticos orientales mediante controversias bien conducidas, 
demostrándoles el error en que están y depurar las costumbres del orbe cristiano. 

Aquí y en relación con la depuración de las costumbres, se le plantea a Llull el 
problema candente del reparto de las riquezas suscitado con vehemencia por todas las 
sectas y resuelto por Arnaldo de Vilanova en el sentido de un comunismo integral. La 
solución luliana no se aparta en lo más mínimo de la tradición cristiana más auténtica. 
Como Luis Vives frente a Tomás Moro, rechaza el comunismo, por lo menos en la “raza 
de bronce”. Las riquezas no son por sí mismas ni buenas ni malas. Todo depende del 
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uso que se haga de ellas. Representan para el rico un grave peligro. Ello no significa, sin 
embargo, que el riesgo no se pueda obviar. “El amor a los pobres es cosa excelente aun 
en medio de sus harapos, miserables y rotos y de la estrechez de la comida, en tanto que 
el amor de los malvados ricos se halla en la gran vileza y corrupción aunque vistan bien 
y tengan untadas las manos con grasa de manjares.” Por tanto, “los hombres que 
adquieren y guardan riquezas y después las distribuyen y las dan a vuestros servidores, 
Señor, y a vuestros loadores, por vuestro amor, éstos aman las riquezas por la segunda 
intención. La razón y la causa por la cual los hombres justos aman las riquezas 
sensuales por la segunda intención es porque aman a Vos por la primera intención y se 
aman a sí mismos y a su prójimo por la segunda intención. Por el contrario, quienes 
aman a sí mismos por la primera intención y a Dios por la segunda intención y aman a 
las riquezas sensuales y a Dios igualmente, por una misma intención, éstos son 
ladrones, falsos e injustos y están llenos de todos los vicios”. “Ladrones y robadores, 
convictos y condenados por la ley natural”, los llamará Luis Vives. 

En estas condiciones, una objeción es preciso prever. Es la eterna objeción contra 
toda empresa redentora. Esta compleja y amplísima organización supondrá gastos 
excesivos, superiores a la capacidad económica de la comunidad cristiana. Ramón Llull 
la prevé de modo explícito y la afronta resueltamente. La dificultad no proviene de falta 
de riquezas, sino de su mala distribución y administración. Suprímanse las prebendas, 
los beneficios exorbitantes y las rentas fabulosas, y lo que se obtenga bastará para 
proveer con holgura a todas las necesidades. Para la recta administración de lo que así 
se obtenga, es preciso instituir un oficio o instituto que centralice el recto manejo de los 
caudales y tesoros. 

En punto a organización, es todo lo que cabe prever. No parece que Ramón “el 
sabio” preste gran atención ni cifre confianza alguna en un posible establecimiento 
paralelo del soñado árbol imperial. Para que ello se produzca, bastará la presencia y el 
ejemplo. La perfección del organismo eclesiástico y su obstinado ejercicio actuarán a 
modo de catalizador. Reyes y príncipes imitarán su disposición perfecta y gradualmente 
coincidirán en un punto: la jerarquía de los estamentos laicos y la constitución de la 
comunidad eclesiástica. Una vez más, príncipes y caballeros, en función de 
“guardianes”, se hallan estrictamente subordinados, en la idea y en la acción, a la 
suprema dirección de los “sabios”. Éstos, tras la visión de la luz increada —la Belleza de 
Platón—, vuelven a la caverna y mantienen en ella la presencia de su irradiación 
sempiterna. 


¿Sociedad de naciones? ¿Paz perpetua? ¿Derecho internacional? ¿Democracia 
parlamentaria? ¿Fiscalización del poder...? Sí y no, según se entienda. En el curso de 
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este resumen se nos ha deslizado ya la frase “arbitraje obligatorio”. Hay que proceder, 
sin embargo, con prudencia y tiento. Si nos referimos al conjunto de ideas e ideales que 
culminan en la doctrina de Vitoria, o de Suárez, o aun en la Utopía de Tomás Moro, 
evidentemente sí. Cabe en ello, sin embargo, un equívoco del mayor riesgo. Aquel 
cuerpo de doctrina tiene poco que ver con lo que, partiendo de Grotio y pasando por 
Rousseau y Kant, ha terminado en la Sociedad de las Naciones de Ginebra. No nos 
engañe el espejuelo de las palabras. La Idea medieval, en su revelación más perfecta —la 
luliana—, descansa siempre en una estructura ontológica y teológica lo mismo que la de 
Platón. El ideal moderno es estrictamente humanista y antropocéntrico. No hay en 
aquella pacto ni contrato. La realidad está dada. Las naciones constituyen por sí mismas 
un organismo natural y divino. Sólo es posible descubrirlo, instaurarlo, separando las 
escorias y revelando a la luz del día su limpia faz. En el que directamente hemos 
heredado y vivido, en realidad todo está por hacer. La realidad es problemática, 
inmanente. Todo depende de la voluntad humana y del juego inseguro e inestable entre 
el derecho propuesto —mito o utopía— y la incesante propulsión de la fuerza. 

Vano es el repetido intento de invocar aquélla como antecedente, precursora o 
definidora injustamente olvidada. No hay preterición ni olvido. Son cosas distintas y 
aun, en muchos aspectos, opuestas. No se trata de una postergación. Trátase de una 
simple sustitución realizada con plena conciencia. En la insistente invocación de 
aquélla como antecedente de ésta va siempre implícito e inconfesado el reconocimiento 
de que ésta es mejor y más perfectamente lograda. Verdad es que el primer intento 
fracasó. Fue el fracaso del Imperio español. ¿Es que en el trágico momento en que 
vivimos podemos estar seguros de que el segundo no ha fracasado también...? En todo 
caso, es prudente y justa la exacta delimitación entre lo uno y lo otro. 
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La guerra y la paz 


Dejando para otra ocasión la elucidación de este sugestivo tema, volvamos a nuestro 
Lulio. Hemos llevado a término la minuciosa depuración de un instrumento que nos 
permita alcanzar la redención del mundo bajo el imperio cristiano. Sólo nos hallamos, 
empero, a mitad del camino. En posesión del instrumento, hemos de medir y colmar la 
distancia que media entre la realidad y la Idea. “Vano deseo es el fin si no se ponen los 
medios.” Los medios están dispuestos, el propósito final está lejos de haberse realizado. 
Sólo lo alcanzaremos si, mediante el hábil y enérgico uso de aquél, “llevamos a buen 
término que en todo el mundo no haya en efecto más que un lenguaje, una creencia, 
una fe y, por consiguiente, un papa”. Tu solus sanctus. Tu solus Dominus. Es preciso “ad 
bonum estatum reducere universum et ad unum ovile catholicum adunire”. 

¿Cómo alcanzarlo? El problema de la cruzada —el problema de la guerra y la paz— 
se plantea con toda su grave magnitud. En presencia de él, Ramón Llull, que aspira a 
hacerla universal y ecuménica y no limitada a las tierras de ultramar, se encuentra ante 
un delicado dilema. Tenemos, de una parte, la tradición de la cruzada guerrera en 
quiebra. Su secular empresa ha desembocado en el fracaso de san Luis y Jaime I. Se 
halla, de otra parte, en desacuerdo con el espíritu general de la doctrina luliana. Frente 
a ella, ha propugnado san Francisco el anhelo de una cruzada espiritual conducida, 
mantenida y vivificada por el fervor amoroso y la sed de martirio. Este afán, 
íntimamente compartido, necesita ser precisado y dotado de ineluctable eficacia. Esta 
perspectiva y la vergüenza que para la cristiandad representa el hecho de que el santo 
sepulcro continúe en manos de los infieles plantea a Llull, en toda su amplitud, el 
problema de la paz y la guerra y la necesidad de determinar con mayor precisión las 
condiciones de toda “guerra justa”. En este punto, rompe Llull con la tradición iniciada 
por san Agustín y propone una doctrina de paz mucho más radical que la generalmente 
admitida por los filósofos de la Edad Media y aun por cualesquiera de los “erasmistas” 
del siglo XVI, salvo Luis Vives. 

Hemos visto que la organización ecuménica antes esbozada tiene un doble designio: 
establecer la paz entre los hombres y los pueblos y salvar a la humanidad entera 
mediante la instauración de la unidad de la conciencia católica. Para lo primero basta la 
organización propuesta. Pero la paz así lograda es sólo provisional. Para alcanzar la paz 
perfecta es preciso considerar aquélla tan sólo como el instrumento para el 
advenimiento de la comunión universal. La primera descansa en la tolerancia. La 
segunda en la unanimidad. El problema de la paz y la guerra se reduce, por tanto, al de 
la técnica adecuada para el rápido paso de lo primero a lo segundo. El fin último es, en 
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todo caso, la paz. Todo se reduce a saber hasta qué punto es preciso y lícito el uso de la 
guerra como instrumento de la paz. 

En principio, la cosa es obvia. Resulta ya claro de lo anteriormente expuesto. Para 
reducir a unidad la desgarrada multitud de los pueblos y las creencias, el único 
instrumento lícito es la cruzada espiritual. Sólo en la perfecta libertad puede haber 
perfecta conversión. Y el único fin de la cruzada es la conversión universal. “Jesucristo 
no quiere estar contra el libre querer de los cristianos ni de los infieles.” Porque “el 
Creador no puede ponerse contra la libre voluntad de las criaturas”. Aparte esta verdad 
de principio, lo aconseja una razón de eficacia. Porque “mayor es el número de infieles 
que la humana naturaleza de Jesucristo y los apóstoles convirtieron con las armas 
intelectuales, que el de los infieles que la cristiandad ha convertido a sí misma con las 
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armas sensuales”. “No es lícito, en fin, el uso de la fuerza para la conversión porque, con 
la muerte del hereje o del infiel, se aniquila y frustra el fin único de la conversión: la 
salvación de todos y cada uno de los hombres a quienes se intenta convertir. Si so capa 
de convertirlos se los destruye, es obvio que se atenta contra aquello mismo que se 
intenta alcanzar. Matar al infiel o al hereje no es convertirlo sino destruirlo.” 

Así, “algunos cristianos no tienen tanto recuerdo, entendimiento y querer cuando 
aman la muerte de los infieles musulmanes, como tuvieron los apóstoles y los mártires, 
quienes amaron su propia muerte a fin de que, con la muerte de su sensualidad, fuese 
enderezada la sensualidad de los infieles y con este enderezamiento fuese vivificado su 
recuerdo, su entendimiento y querer en la verdad y en la carrera por la cual el alma 
llega a la vida en perdurable bienaventuranza gloriosa”. 

No es, en fin, útil ni provechosa ni en los infieles ni en los cristianos la rutinaria y 
habitual posesión de una fe —la fe del carbonero—. “Muchos están como bestias, 
creyendo en la fe en que sus padres o sus antecesores les han instruido.” Sólo hay 
conversión en la posesión de una fe libremente aceptada, mantenida con libre 
convicción, ardorosa, viva y vigilante. 

En un solo caso es lícito el uso de las armas sensuales —es decir, de la violencia y la 
guerra—: cuando ello sea absolutamente indispensable para el libre ejercicio de las 
armas espirituales. Si a la acción espiritual se opone la fuerza física, no habrá más 
remedio que repelerla para contrarrestarla. 

Pero, aun así, es preciso distinguir y matizar. Tres son las “vías o carreras” por las 
cuales los hombres guerrean unos con otros: hay una guerra sensual —o guerra 
propiamente dicha—, una guerra intelectual y una guerra mixta, que participa de la 
primera y de la segunda. Sólo mediante el análisis de los factores que intervienen en 
cada una de ellas es posible llegar al conocimiento de “la manera y la carrera” por la 
cual se llega a la paz o a la guerra. 
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Insiste Ramón Llull —como más tarde con reiterada solicitud Luis Vives— en que 
la primera condición para la paz exterior es la paz interior, el perfecto equilibrio y 
dominio de sí mismo y de las propias potencias y facultades. Así, quien “quiera vivir en 
paz y huir de toda inquietud debe mirar cuál de las potencias domina sobre la otra y si 
encuentra que su sensualidad priva sobre su intelectualidad debe bajar su sensualidad y 
subir su intelectualidad hasta su lugar, porque nunca un hombre tendrá paz con su 
enemigo si fuese obediente a su sensualidad y desobediente a su intelectualidad”. 

Esto nos proporciona un criterio seguro para juzgar de todo género de guerra. 

La peor y más grave entre todas las guerras es la guerra sensual. En ella, ambos 
contendientes se hallan dominados por la sensualidad. En este caso, el que quiere la paz 
para vencer a su enemigo tendrá antes que vencerse a sí mismo, dominando su propia 
sensualidad. Sólo así será capaz de amar a su enemigo y de tratar de vencerlo mediante 
la justicia y la razón. Si ni aun así lo consigue y el enemigo se muestra poderoso e 
irreductible a la razón, no tendrá más remedio que “vencerse una vez más a sí mismo y, 
sometiendo toda sensualidad, huir de su presencia, abandonando toda sensualidad”. 

En la guerra intelectual o espiritual, la paz y la concordia sólo pueden resultar de la 
concordia de todas las facultades del alma y del acuerdo que, mediante el contacto del 
alma entera de ambos contendientes en el “coraje”, en el entendimiento, en la memoria, 
en la voluntad... y el activo manejo de todos sus resortes y recursos pueda a la postre 
resultar. 

Cuando la guerra resulte, en fin, a la vez de causas sensuales y de razones 
espirituales, se buscará, en primer lugar, el acuerdo en el ejercicio de las potencias 
racionales, y si esto no se consigue, se pacificarán ante los impulsos sensuales para que 
del sometimiento de éstos resulten la paz y la concordia de aquéllas. 

Así, para obtener la paz entre los cristianos y los sarracenos, los judíos y los infieles, 
lo primero será establecer entre unos y otros una paz permanente en todo lo que afecta a 
la sensualidad; es decir, la posibilidad de la convivencia, y obtenida ésta, mediante el 
activo ejercicio de la concordia sensual, se podrá proceder libremente a la guerra 
espiritual —a la controversia “por razones necesarias”—, y cuando ésta haya terminado, 
“entonces surgirán la paz y la concordia, porque tendrán una fe y una creencia, y esta 
unidad de fe y de creencia será causa y razón para que, en lo sucesivo, puedan vivir sin 
esfuerzo en permanente paz sensual”. 

De ahí la exclusión formal de la legitimidad de toda guerra y del derecho de 
conquista que en ella se funda y de ella deriva. En esto su radicalismo se iguala con el 
de Luis Vives en el siglo XVI. No hay guerra justa. La única guerra legítima es la 
defensa contra la injusta agresión. La función de la institución imperial —con su 
cohorte de príncipes y caballeros— se limita a imponer la paz a los reinos cristianos, 
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voluntariamente sometidos a ella, y a apoyar la acción misionera y apostólica para 
reducir a los no cristianos, mediante la predicación y el ejemplo, a los beneficios de la 
paz cristiana. 

La única guerra justa y razonable es la guerra “espiritual”; es decir, la lucha 
incruenta para llegar a la libre coincidencia mediante el ejercicio del amor y el 
intelecto. Las armas sensuales —la guerra propiamente dicha— se limitarán en todo 
caso a ser el ejercicio de la fuerza física para imponer la paz justa y hacer posible el libre 
ejercicio de las potencias de convencimiento. En lenguaje moderno, diríamos que la 
guerra ha de ser, en lo internacional, una función análoga a la de la policía en la 
convivencia interna de las naciones. La única diferencia es que a la policía le sustituye la 
caballería. 

No es posible leer estas minuciosas disquisiciones sin pensar una vez más en las 
ideas y doctrinas políticas que se desarrollan en España en el siglo XVI en relación con 
los derechos del papa y el imperio y los problemas inminentes que se plantearon con 
motivo del descubrimiento, la conquista y el adoctrinamiento de América. El espíritu 
que las informa se halla aquí en germen. Sólo adquieren pleno sentido histórico 
consideradas en la amplia perspectiva que les otorga el horizonte de esta profunda 
tradición.[5] 
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“He aquí dos espadas” 


El único procedimiento lícito para llevar a buen término la unidad de la conciencia 
ecuménica es la cruzada espiritual. Es la idea suprema de toda la vida y la obra luliana. 
En ella culmina el Arte magna que, ya en su primera versión juvenil, es el “arte 
mediante el cual todo el mundo puede ser convertido a la santa fe católica”. 

Sin embargo, un hecho monstruoso perturba el orden de la paz y la posibilidad del 
libre ejercicio de la cruzada espiritual. El santo sepulcro se halla en poder de los 
infieles. Es una posesión que no corresponde a derecho, una usurpación lograda 
mediante una injusta agresión. En este caso es preciso aplicar el precepto que justifica y 
hace santa toda guerra en defensa propia. No se trata de una excepción. Es una 
aplicación —una aplicación excepcionalmente importante— de la norma aceptada. No 
hay que abandonar en ella ninguna de las armas que el espíritu nos ofrece. Pero ante la 
resistencia pertinaz, no hay más remedio que ejercer la fuerza y terminar de una vez 
con el oprobio que resulta para el mundo de la usurpación y detentación de Tierra 
Santa. 

La guerra contra los detentadores del santo sepulcro queda cohonestada sin 
perjuicio de los más estrictos escrúpulos franciscanos. 

Tenemos, por tanto, dos grandes cruzadas a emprender: una cruzada espiritual que 
comprenda el mundo entero —cristianos, sarracenos, judíos, griegos, mongoles, 
tártaros, búlgaros, húngaros, comanos, nestorianos, rusos, ginovinos, armenios, 
georgianos, etc.—, sin distinción de religiones, naciones o razas, y una cruzada 
guerrera, limitada en el tiempo y en el espacio, de finalidad precisa y determinada, no 
perdiendo de vista que “aun el santo sepulcro y la Tierra Santa deben conquistarse con 
la predicación, mejor que por la fuerza de las armas. 

“Procurador de infieles”, proyecta su cruzada de amor sobre todas las 
profundidades del orbe. Falanges de misioneros saldrán continuamente del seno de la 
Iglesia reformada “sedientos de vestiduras rojas”. Para la mejor eficacia de su misión, 
Ramón “el loco” —inspirado directamente por Dios sobre la cumbre del monte de 
Randa— ha forjado un arma de eficacia incontrovertible. El Arte magna —y toda la 
proliferación de artes y árboles mayores y menores que de ella derivan y en ella 
culminan— nos proporciona los medios infalibles para demostrar “por razones 
necesarias” el contenido de la fe. De ahí que los misioneros hayan de ser ante todo 
“artistas”: artistas de amor, artistas de conocimiento, artistas de recordación. En lo uno 
y en lo otro, la utopía luliana descansa en la resuelta confianza en la verdad de la 
doctrina que defiende. El uso de la violencia o de la fuerza procede siempre de temor o 
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incertidumbre. Sólo se intenta imponer aquello que, por carecer de fuerza inmanente, 
ha de ser sostenido arbitraria y artificialmente desde fuera. La fuerza soberana actúa 
siempre con acompasada parsimonia. El contenido de la religión coincide con el de la 
ciencia y la sabiduría —sabiduría del intelecto y sabiduría del amor—,; tiene en sí 
mismo y por sí mismo tal seguridad de certeza que sólo necesita imponerse del libre y 
universal ejercicio de la libertad. 

Para que la cruzada universal adquiera la fuerza indispensable es, sin embargo, 
necesario que el cuerpo de la cristiandad mantenga despierto y vigilante el sentido del 
más alto fervor. No bastan el ejercicio implícito, la aceptación positiva y rutinaria de la 
fe. La acción redentora requiere tensión y esfuerzo, coraje militante, ímpetu arrebatado. 
Ramón “el loco” es la más pura encarnación de Ramón “el sabio”. Locura y sabiduría 
han de coincidir en la unidad de una sola trayectoria. De ahí que la acción misionera se 
desdoble, se polarice y se extienda en una doble dirección. La falange exterior ha de ser 
sostenida y alimentada por una falange interna, que mantenga el cuerpo espiritual de la 
cristiandad erguido, alerta, elástico, dispuesto a la pronta ejecución de las más 
arriesgadas empresas. Procuradores y oficiales —lo vimos ya— lo recorrerán de punta a 
punta para que los cristianos “lloren” de unción y pregonen en risa y en llanto, sin cesar, 
por todos los caminos y veredas, todos los testimonios de la Verdad y todos los loores 
de su gloria. 

En estas condiciones, la conversión universal, que permita la unidad soñada, es tan 
cierta como el evidente testimonio de la Verdad revelada, por vías distintas, pero 
convergentes, al entendimiento desprevenido y al corazón no encadenado. Es el 
imperio anhelado. 


“He aquí dos espadas”, dice a Jesús uno de los apóstoles en vísperas de la Pasión. “Ya 
basta”, responde el Maestro. En ello ve Raimundo el símbolo de su doctrina. Estamos ya 
en posesión de la primera espada. Es la espada espiritual. Falta precisar el sentido de la 
segunda, la del fuego y el hierro, destinado a la reconquista del santo sepulcro 
inicuamente usurpado por los sarracenos y pertinazmente detentado “no por error sino 
por avaricia”. 

Es preciso formar la nueva espada. Ante la gravedad de la empresa, Ramón Llull, 
tras el plan de conquista espiritual al servicio del cual puso su obra entera —la filosofía, 
la mística, la poesía, la novela; símbolos, alegorías, apólogos, razones necesarias, 
deliquios de contemplación, etc.—, formula, con minuciosa complacencia, un plan 
estratégico para la conquista del santo sepulcro y lo ofrece al papa y al colegio 
cardenalicio y a su rey “de alta corona”. Ramón Llull propone al papa, dice Cristiano 
Espínula, en una carta a Jaime I, que “vuestra serenidad sea en este negocio capitán, 
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señor y caudillo”. 

La primera provisión para el feliz logro de la empresa es la unificación del 
instrumento. Es una de las ideas que con más insistencia aparecen en sus obras. Es 
preciso llegar a la perfecta fusión de todas las órdenes militares —Calatrava, 
Templarios, Hospitalarios, Caballeros Teutones...— y organizar la milicia, así 
constituida, de tal modo que su temple moral sea garantía de su fuerza incontrastable. 

Todo se halla en el plan circunstanciadamente previsto, desde la calidad moral e 
intelectual de los nuevos cruzados hasta la forma, el color y la apostura de todas las 
vestiduras y el orden de las comidas y refacciones. 

Para su formación espiritual, ahí están los libros con tanto fervor confeccionados — 
las Artes, los Árboles, el Felix de las maravillas del mundo, el Libro del gentil y de los tres 
sabios y el Libro de la orden de caballería—, en el bien entendido de que no puede entrar 
en la nueva milicia ni viajar en su compañía “hombre alguno exento de amor, no sea 
que su Amado reciba por ello vilipendio”. 

“Grandes huestes y compañías grandes se congregaron de gentes expertas en amor y 
llevan señal de amor con la figura y cifra de su Amado...” Esta figura y símbolo se 
refleja fielmente en todos los detalles de la indumentaria. Todo en ella —disposición y 
forma de las túnicas, lugar, figura y tamaño de la cruz, hirsuto desaliño de las barbas— 
tiene un sentido litúrgico y casi sacramental. 

Asegurada la supremacía moral, la evidente superioridad material de las armas y el 
superior temple de las huestes cristianas sobre las sarracenas será garantía suficiente de 
la feliz y rápida conclusión de la empresa. La preeminencia de las armas es obvia. Los 
sarracenos luchan con arcos. Los cristianos con ballestas; los sarracenos no las tienen, 
ni pueden confeccionarlas porque carecen de la madera con que se construyen. Los 
cristianos protegen sus caballos con sólidas guarniciones y sus caballeros con yelmo, 
coraza o escudo, mientras que los sarracenos no saben protegerse y ofrecen su pecho 
desnudo a la ballesta o a la lanza. Los cristianos son, en fin, más ricos y tienen a su 
disposición el mar, que es la vía más segura para la fácil comunicación y 
avituallamiento. En cuanto al temple personal, los cristianos tienen a su disposición a 
los mejores guerreros del mundo: los almogávares —robustos, rudos, tenaces, ágiles, 
incansables—, y éstos abundan “en tierras de Cataluña, de Aragón y de Castilla”. 

Asegurará la eficacia de la vanguardia y la acción de las fuerzas de choque una 
sólida organización de la retaguardia. Formarán en ella una hueste de predicadores que 
mantenga el temple moral de los guerreros y consolide, mediante la convicción y el 
ejemplo, las conquistas logradas; un cuerpo de juristas que administre justicia e 
imponga el derecho; un equipo de intérpretes buenos conocedores de la lengua arábiga 
y de los libros de los sarracenos, y una promoción de médicos y cirujanos para el 
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cuidado de los enfermos y de los heridos de guerra. Para cada uno de estos equipos 
tiene Ramón dispuestos libros adecuados. Para los predicadores, el Arte general y las 
artes derivadas, especialmente el Arte de predicación; para los juristas, De jure; para los 
médicos, el Arte de medicina. Ellos serán, al propio tiempo, el instrumento adecuado 
para convertir e instruir a los prisioneros en las verdades de la fe y enviarlos luego libres 
a sus tierras para que coadyuven activamente a la obra de predicación y de conversión. 

El ejército descansará, en fin, en una sólida organización de “mecánicos” de todo 
género: albañiles, carpinteros, herreros, sastres, talabarteros, correos, mensajeros, 
reposteros y pastores. 

Puesta en pie la gran falange, sólo nos resta determinar el mejor camino y disponer 
el plan para el ataque definitivo. Cinco son las vías posibles para la empresa de la 
“reconquista”: 1. El Imperio de Bizancio, Turquía, Armenia; 2. La isla de Raicet, la 
Rosseta, en tierra de Alejandría; 3. Chipre, Armenia; 4. Túnez. 5. Almería, Málaga, 
Granada y el norte de África. El primero es largo y difícil; el segundo, además de largo, 
llevaría consigo gastos excesivos e inmovilizaría una gran parte del ejército; el tercero es 
en exceso dilatado y las tierras por las que atraviesa son insalubres y exigiría una flota 
imponente; el cuarto demandaría un ejército desmesurado por ser aquellas regiones en 
extremo pobladas, como lo demostró el reciente fracaso de san Luis. Sólo nos resta el 
quinto. Es la continuación de la cruzada secular española. Es el plan de los Reyes 
Católicos y de Carlos I. Reconquistada Andalucía, fácil sería tomar Ceuta y Berbería y 
proseguir, a través del norte de África, consolidando las posiciones adquiridas y 
asegurando así la solidez de la retaguardia. Se repetiría a la inversa la vuelta al 
Mediterráneo, realizada siglos antes por los sarracenos en su fulminante avalancha. 

Este plan requeriría la organización de un bloqueo. No se olvide que el conde de 
Barcelona se preciaba en aquel tiempo de poseer, en principio, el dominio del mar 
latino. No en vano Roger de Lluria se había podido permitir desafiar al rey de Francia, 
diciéndole que “galera ninguna ni ninguna otra suerte de bajel osará atraver el mar sin 
la venia del rey de Aragón, y no solamente galera o leño, sino que hasta no creo que pez 
alguno se atreva a alzarse sobre el mar si no lleva en su lomo un escudo o señal de mi 
Señor Rey de Aragón y de Sicilia”. En estas condiciones, no sería difícil armar una flota 
y disponer de un almirante que coadyuvara con el ejército de tierra, devastando todas 
las costas sarracenas. Una gran nave con cuatro tarridas se apoderaría de las islas de 
Rodas y Malta. Naves armadas en corso desposeerían de todas sus mercancías a 
aquellas que se dirigieran a las costas africanas. Prohibido bajo pena de excomunión 
todo comercio con el norte de África, no sólo se lograría que todo el Imperio musulmán 
quedara sumido en la miseria, sino que se le privaría de sus mejores guerreros, ya que 
los sarracenos de Egipto y Babilonia no lo son y sólo consiguen tenerlos porque falsos 
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cristianos les venden los esclavos turcos o tártaros conocidos con el nombre de molucos. 

Con este bloqueo, efectivo y total, y la aplastante y reconocida superioridad del 
ejército cristiano, la empresa guerrera de la reconquista de Jerusalén quedaría 
asegurada en el breve plazo de seis años. 


“España, dice Campanella, descubrió el mundo nuevo para que todas las naciones 
estuvieran sometidas a una sola ley.” Es el sueño luliano. La utopía platónica —La 
república, Las leyes— no sale de los límites de la ciudad. Ni aspira ni podía aspirar a 
más. La utopía española del siglo XVI —sacra y caballeresca— se proyecta a la totalidad 
del “universo mundo”. Por su particular situación y carácter le fue dado a España ya en 
pleno siglo XIII percibir, en su redondez corpórea, el organismo de la humanidad 
ecuménica y sentirse en el centro de la acción universal, que lo redujera a la unidad de 
una “ley”. Recuérdese que la Suma contra gentiles de santo Tomás de Aquino fue escrita 
a instancias de Ramón de Peñafort como instrumento para los misioneros españoles. 
Ramón de Peñafort, el rey sabio, Jaime 1 de Aragón, Ramón Martí y Arnaldo de 
Vilanova presintieron, con urgente vigor, la inminencia de la gran empresa. Su 
preformación luminosa cuaja en la empresa de Ramón Llull. 

Los indios son “blandos como la cera”, dice Vasco de Quiroga, en plena acción 
misionera. Análoga condición hubo de percibir Raimundo Lulio en los pueblos “sin ley 
—abisinios, tártaros, etc.— que aparecían en el trasfondo de los imperios sometidos a 
ley torcida y anquilosados en ella, en los horizontes de la humanidad remota y 
misteriosa”. Como Bartolomé de las Casas, tres siglos más tarde, se declara su heraldo y 
su “procurador”. El mesianismo imperial, cristiano y pacifista, que trataron de imponer 
a España y al emperador sus más egregios espíritus en el momento de su supremo 
poderío, es la aplicación rigurosa y consecuente de un germen secularmente madurado. 

Templada por la “cordura”, que la plenitud y la fuerza otorga, uno y el mismo es el 
espíritu que informa la “locura” y la “sabiduría” de Ramón Llull y el que se desarrolla y 
prolifera en la vida y la obra de Luis Vives, Juan y Alfonso de Valdés, Francisco de 
Vitoria, Bernardino de Sahagún o Bartolomé de las Casas. 

La Utopía de Tomás Moro, origen de todas las utopías “modernas”, surge de lo 
profundo de aquella mentalidad —la Philosophia Christi—, con una diferencia, sin 
embargo, esencial. Tomás Moro se limita a escribirla. Vasco de Quiroga intenta 
denodadamente realizarla. No es éste el momento de analizar en detalle las razones y 
las causas de esta diferencia. Un abismo se abría ante la mirada. La muerte de Tomás 
Moro lo anuncia trágicamente. El sueño secular se quiebra y se hunde. Por largo tiempo 
la utopía va a proyectarse fuera de todo lugar en fuga desesperada. En el horizonte, se 
anuncia la quimera espectral de Don Quijote. 
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La utopía en España fue y sigue siendo idea en acción, espíritu encarnado, pasión y 
“arte” de vivir. No se encierra en un libro. Es el libro tan sólo el índice y la proyección 
luminosa de una vida en acción. No se trata de algo ilusorio, alejado, remoto, 
inverosímil. Es una empresa inmediata, a la vista, que se puede y se debe realizar. 

Por ella se dirige Ramón Llull a los grandes de la tierra —reyes, emperadores, 
prelados y papas—, emprende cinco viajes a Roma, recorre de punta a punta el mundo, 
vuelve con reiterada insistencia a Berbería y a Túnez, a Abisinia y a Tartaria. Es 
escarnecido, golpeado, encarcelado y lapidado. Solicita, implora, hostiga, increpa, 
amenaza. Y en el colmo de la exasperación, se dirige a los cardenales “fastuosos y 
remisos”, a duques, marqueses y barones, a los príncipes de la cristiandad y al papa y los 
emplaza para el día terrible: “En la jornada del tremendo día, yo me explicaré ante el 
eterno juez y diré señalando con el dedo a los desidiosos: Señor y justo Juez: éstos son, 
en persona, a quienes dije la palabra, por escrito les demostré la manera por la cual 
hubieran podido, si querido hubieran, convertir a los infieles y reducirlos a la santa fe, 
recobrando vuestro santo y precioso sepulcro con la ciudad de Jerusalén y toda la 
Tierra Santa. El veredicto y sentencia que va a dar el Juez yo lo ignoro. Pero sí sé que la 
omnipotencia divina no puede ser coaccionada, ni puede ser engañada la divina 
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sabiduría, y sé que la justicia de Dios es insobornable...” “Quien tuviere oídos para oír, 
oiga.” 

Con más “cordura”, sin duda, no empero con menos pasión y altivez, se dirigen al 
papa y al emperador los grandes espíritus del siglo XVI: “Ojalá que Dios hubiera 
concedido a ciertas personas privadas tanto poder como buena voluntad o vosotros 
príncipes tuviérais tan buena voluntad como poder”, dice Luis Vives al emperador 
Carlos V. Y añade: “Has emprendido la marcha sobre Italia. El alma de toda Europa y 
aun el de toda el Asia están pendientes del éxito de esta campaña; los ojos y los oídos de 
todo el mundo están fijos en ti y en tu actuación y todos se preguntan: ¿qué proyecta?, 
¿adónde va? No es de pensar que tanto aparato, tal conmoción en la vida, tanto trastorno 
en todas las actividades que parecen arrancar a España de sus raíces sea sólo para un 
ridículo alarde de fuerza o para cosechar pueriles aplausos...” Y Francisco de Vitoria 
afirma con vigor, dirigiéndose al más alto soberano de la tierra: “El emperador no es el 
señor del mundo”. Ni lo es tampoco el papa. 

¿Locura? ¿Fantasía? No sé. Ramón el “sabio” se trueca en “loco” para el mejor 
servicio de Dios. De fantástico y aun más que fantástico —phantastiquimus— le moteja 
un clérigo, compañero peregrino, camino del gran concilio de Viena, al enterarse de los 
extremados designios que lo llevan a él. “Acaso sea así como vos decís, mi señor clérigo, 
replica Ramón, pero yo no acierto a ver dónde están mis fantasías. Todo lo que he dicho 
—su utopia— es cosa hacedera y es un baldón para todos los cristianos que ya no esté 
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hecho. Pero quizá el fantástico seáis vos, que de esta manera os habéis reído de mis 
fantasías. Y, no obstante, debiérais ser vos que sois clérigo y no yo que soy laico, vos que 
sois rico y no yo que soy pobre, quien tendría que haberse inclinado a una tal empresa 
de espíritu y devoción.” 

Ramón, anciano y enfermo, va a pie. El clérigo cabalga ostentosamente, seguido de 
una cohorte de familiares y servidores. Ante los improperios e injurias de éste, propone 
Ramón discutir quién tiene razón y que las razones invocadas por ambos sean llevadas 
al concilio. 

Las razones del clérigo están llenas de “sentido práctico”. Fue ruin, pobre, rústico y 
aun mendigo. Gracias a sus estudios, fue favorecido con un pingüe beneficio, laureado 
en arte y en ambos derechos, ordenado de presbítero, promovido a la dignidad de 
arcediano; sumó beneficios a beneficios, pudo enriquecer a dos hermanos labriegos, los 
hizo caballeros, casó a dos hermanas con hijos de caballeros y del origen más vil levantó 
su sangre al más encumbrado abolengo; tres sobrinos suyos, que le siguen cabalgando, 
disfrutan ya de sendos beneficios y aún piensa granjear para ellos en este concilio unos 
cuantos beneficios más. En cuanto a él, llámale a la corte una honrosa prelacía en la 
cual piensa vivir con gran boato, trae para el camino un lucido cortejo de palafrenes, 
escuderos, sirvientes, confiteros y pasteleros y es servido en su casa en vajilla de plata. 

“Por todo ello podéis bien colegir, concluye el clérigo, que de fantástico no tengo 
pizca, sino que soy hombre mañero y diligente.” 

Contesta Raimundo: 

“Bien al revés he sido yo. Yo estuve ligado con lazos matrimoniales, tuve dos hijos, 
gocé de muchas riquezas, fui mundano, fui lujurioso. Todas estas terrenales 
bienandanzas abandoné para servir a Dios con toda libertad y para gestionar y procurar 
el honor de su santo nombre. Aprendí el árabe. Tres veces estuve en tierras de 
sarracenos. Por la fe católica fui prendido, encarcelado y azotado. He consagrado 40 
años de mi vida a promover el público bien de la cristiandad. He llegado a viejo y soy 
pobre, y todavía en mi sumido y fatigado pecho, sin huelgo casi y sin vida, fomento el 
mismo indesarraigable propósito. ¿Os parece que esto es fantasía o no os lo parece? 
Dígalo vuestra misma conciencia; pero a mi humilde entender, el fantástico y el huero 
sois vos. Apelo al divino juicio, que no puede ser torcido ni sobornado.” 

“Fantástico me juzgáis a mí y yo a vos os juzgo fantástico.” ¿Dónde está el sueño? 
¿Dónde la realidad? Ramón Llull fue encarcelado, escarnecido, lapidado. Apedreado, 
vencido y derribado fue Don Quijote en las playas de Montjuich. “Arrancada de sus 
raíces, levantada en vilo, sucumbió España en su empresa misionera”... No olvidemos 
el postrer eco metafórico de aquella palpitante realidad: “El orgullo reprimamos —por 
si ahora también soñamos...” Dejemos a todos hoy “hacer libres sus papeles”. Y puesto 
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que “en acto tan singular —aquello es representar— aunque piensa que es vivir”: “al 
teatro pasad de las verdades, que éste es el teatro de las ficciones”. Y “no importa ser 
mejor su papel; no siendo su ser mejor...” 


Sólo el Bien presta realidad al sueño. “Obrar bien, que Dios es Dios.” 
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Nota bibliográfica 


Libros especialmente indispensables 
para la comprensión de este capítulo 


A. De Ramón Llull: 
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. Blanquerna. 

. De fine. 

. Llibre d'intenció. 

. Arbre de filosofia d'amor. 

. Llibre de la contemplació en Deu. 
. Llibre del ordre de cavalleria. 
. Arbre de sciencia. 

. Medicina de pecat. 

. Libre principiorum iuris. 

. Llibre de meravelles. 

. Doctrina pueril. 

. Art de contemplació. 

. Proverbis de Ramón. 

. Mil proverbis. 

. Proverbis d'ensenyament. 


B. Sobre Ramón Llull: 


l. 


oS) 


Andreu de Palma de Mallorca, Sistema i idees juridiques del mestre Ramon 
Llull. 


. Andreu de Palma de Mallorca, Les idées juridiques lulianes. 
. A. Gottron, Ramon Lulls Kreuzugsideen, Berlín, 1922. 
. J. H. Probst, Llull Champion universel de Unite par inspiration et par 


tradition, Miscel-lania lul-liana, Barcelona. 


. H. Wieruszowski, Ramon Llull et Vidée de la Cité de Dieu, Miscel-lania lul- 


liana, Barcelona. 


. S. H. Zwemer, Raymond Llull, First Missionary to the Moslem, Nueva York, 


1902. 


. W. A. T. Barber, Raymond Llull, the Illuminated Doctor, A Study in Mediaeval 


Missions, Londres, 1914. 


. Mariano Puigdollers, Doctrinas pacifistas de Raimundo Lulio en su relación 


con la comunidad internacional. Anales de la Universidad de Valencia, 
Valencia, 1925. 
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9. Ramon d'Alós Moner, Idees de comunitat universal, Miscel-lania lul-liana, 

Barcelona, 1931. 

10. F. Valls i Taberner, Estudis d'Historia jurídica catalana, Barcelona, 1929. 

11. G. Valls, L'Ideale missionario del B. Ramon Llull. Studi franciscani, 1926. 

12. Tomás Carreras Artau, Revisión filosófica y espíritu del lulismo, Cruz y Raya, 
Madrid, 1933. 

13. Tomás y Joaquín Carreras Artau, Historia de la filosofía española. Historia de 
filosofía cristiana de los siglos XIII al XV, Madrid, 1935. 

14. Lluis Paestre, La pedagogia de Ramón Llull Quaderns d'Estudi, Barcelona. 

15. Pier Enea Guarnerio, Contributo agli studi lulliani, Anuari de Institut 
d'Estudis catalans, Barcelona, 1908. 

16. M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela, Buenos Aires. 

17. Marcel Bataillon, Erasme et l'Espagne, París, 1937. 

18. Joaquín Xirau, El humanismo español, Cuadernos Americanos, núm. 1, 
México, 1943. 


[Notas] 


[1] La obra de Ramón Llull fue, en efecto, más tarde objeto de una persecución encarnizada de parte de los 
dominicos. 


[2] No se olvide que el movimiento antijudaico se inició en España tardíamente en las capas populares 
incitadas por el Papado contra la expresa y persistente voluntad de las altas jerarquías civiles y 
eclesiásticas. 


[3] Arnaldo de Vilanova interviene activamente en la organización de la guerra de Granada e incita a Jaime 
Ia la empresa guerrera de la cruzada a Tierra Santa. 


[4] Al hacer el reparto de los oficios entre los cardenales, cada uno de ellos se pone bajo la advocación de 
uno delos versículos del himno de la Gloria. 


[5] No se trata de afirmar influencias directas. Afirmamos tan sólo una tradición difusa y constante. 
Señalar y precisar los eslabones de su transmisión a través de los siglos puede ser para los 
historiadores tarea de la más alta sugestión. No se olvide, sin embargo, que en el siglo XVI había en 
varias universidades españolas cátedras especialmente consagradas a Ramón Llull y el lulismo. 
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Estudio bibliográfico de Ramón d'Alós-Moner 


Puede decirse que el verdadero Ramón Llull no ha empezado a ser conocido hasta 
nuestros días. Porque la historia del lulismo en su país de origen, es decir, en tierras 
catalanas y aun en España, no es sino una lucha estéril entre sus detractores y sus 
seguidores, con frecuencia fanáticos unos y otros, querellándose, sobre todo en 
Mallorca, hasta el punto de producir banderías entre órdenes religiosas, que 
trascendieron al pueblo y fueron causa de luchas en la calle. Mientras tanto, a pesar de 
la obra de ilustres figuras del lulismo, que nunca han faltado, la figura de Ramón Llull 
se iba desfigurando. Casi no quedaba de él sino la noción del santo o el beato, negada 
acérrimamente por aquellos que mantenían la acusación de heterodoxia lanzada en el 
siglo XV por el inquisidor Nicolau Eymerich. De poco habían servido las cátedras 
lulianas establecidas en diversos lugares de la península, bajo la dirección de monarcas 
y de figuras excelsas como el cardenal Cisneros, ni la continuidad de las enseñanzas 
lulianas en la universidad mallorquina, ni el esfuerzo considerable que representa 
aquel monumento capital en la historia del lulismo en Europa, o sea, la publicación de 
la edición maguntina de Salzinger alcanzaba a rehabilitar a Ramón Llull. Aquella 
publicación alemana, que todavía hoy es el monumento más voluminoso levantado a la 
memoria del ilustre mallorquín, aportó puntos de vista nuevos; fue un paso adelante en 
los intentos de fijar la numerosísima bibliografía de Ramón Llull, en la cual es preciso 
mencionar la participación de bolandistas eminentes; dio a conocer una parte bastante 
considerable de la producción luliana, influyó en la misma Mallorca, de donde salieron 
estudiantes que iban a estudiar la filosofía de Ramón Llull al lado de Salzinger. No 
obstante, la gran obra de la escuela de Maguncia tenía un pecado de origen: en su 
génesis, pesaba demasiado el espíritu alquimista que había informado el seudolulismo, 
tan vivo durante siglos, sobre todo en los países del centro. La leyenda de Ramón “el 
alquimista” era difícil de desarraigar y, todavía hoy, mantiene algunas posiciones. 
Resumiendo las anteriores consideraciones, podemos decir que al llegar a los 
tiempos modernos, la fama de Ramón Llull descansaba, de una parte, en su aureola de 
santidad, de otra parte, en el nombre mal adquirido de alquimista. Pero como “no hay 
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mal que para bien no venga”, hemos de confesar que una y otra dirección contribuyeron 
a que el nombre de Ramón Llull sonara siempre con respeto y admiración (la guerra 
implacable desde un campo contrario suponía siempre aquellos primeros términos), a 
que de tarde en tarde surgieran figuras de autores lulistas que traían aportaciones de 
buen criterio científico y que, al sonar la hora del renacimiento luliano, el terreno 
estuviera preparado. 

El renacimiento luliano tiene en realidad orígenes poco lejanos. No es posible 
señalarle fecha fija, pero se puede decir que arranca de hacia la mitad del siglo XIX y su 
lugar es Mallorca, seguida de Cataluña. Se trata, sin duda alguna, de una de tantas 
reivindicaciones que ha originado el Renacimiento catalán. 

Uno de los patriarcas de la literatura luliana ha sido Jerónimo Roselló, que 
emprendió la doble obra del establecimiento de la bibliografía ingente de Ramón Llull, 
tantas veces intentada, sobre el conocimiento de manuscritos existentes en Mallorca, y 
de la publicación de los tratados lulianos escritos en vulgar. Por lo que se refiere al 
primer punto, es preciso recordar sobre todo su trabajo, inédito todavía hoy, intitulado 
Biblioteca luliana (1861), existente en la Biblioteca Nacional de Madrid.[1] Más 
conocida y más fecunda fue la actividad de Rosselló como exhumador de textos de 
Ramón Llull en vulgar. Ya en 1859 daba a conocer el conjunto de obras rimadas de 
Ramón Llull, nunca hasta entonces publicadas.[2] Mucho más tarde, en el primer año 
del siglo XX, iniciaba una serie de Obras de Ramón Llull, de la cual sólo se publicaron 
tres volúmenes,[3] pero que había de ser continuada por la Comisión Editora Luliana en 
una nueva colección todavía hoy subsistente. Sin contar con alguna falta y otra edición 
luliana y diversos trabajos sobre la misma materia publicados por el distinguido 
hombre de letras. 

Uno de los precursores del actual renacimiento luliano fue, fuera de Cataluña, el 
gran polígrafo español Marcelino Menéndez y Pelayo, que infundió nueva luz sobre 
Ramón Llull en su conocida obra Historia de los heterodoxos españoles. Esto ocurrió en 
1880. En años sucesivos dedicó otros trabajos a Ramón Llull, considerado sobre todo en 
su aspecto místico, que preanuncia la gran escuela de místicos españoles. Pocos autores 
encontraríamos que con tanta claridad y precisión hayan enfocado la figura de Ramón 
Llull. 

Contemporáneamente a la obra de Menéndez y Pelayo se publicaba en Francia el 
mejor trabajo de conjunto, por lo menos desde el punto de vista bibliográfico, con que 
la literatura luliana ha contado durante una cuarentena de años: me refiero a la 
bibliografía de Ramón Llull que ocupa gran parte del volumen XXIX de la Histoire 
littéraire de la France. Si bien, respecto a este trabajo fundamental, debido a Emile Littré 
y Barthelemy Hauréau, hemos de hacer muchas reservas en cuanto al concepto 
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deprimente que Hauréau tiene del pensamiento luliano, es preciso elogiar sin reservas 
la gran tarea realizada en lo que respecta a la parte bibliográfica. En ella son indicados y 
a menudo analizados más de 300 tratados atribuidos a Ramón Llull con un total de 
unos 200 auténticos. El análisis se basa en el estudio directo de gran cantidad de 
manuscritos de París y de otros fondos de Munich, Venecia, Oxford, Londres, Berna, 
etc., de la mayor parte de las ediciones y del estudio de los principales catálogos 
lulianos, empezando por el de 1311 (con complemento en 1314) en vida de Ramón 
Llull. Todavía hoy puede consultarse con provecho la bibliografía de la Histoire 
littéraire de la France y ella es la base principal de referencia en todas las grandes 
bibliografías lulianas publicadas en la posteridad. Es evidente que el trabajo de que 
hablamos contribuyó como otro alguno, en el siglo pasado, a dar a conocer la figura de 
Ramón Llull en los medios científicos extranjeros. 

Contribuyeron también al despertar del lulismo, siempre en el siglo pasado, el 
mallorquín, apóstol de la unidad de la lengua catalana, Mariano Aguiló, editor de dos 
textos lulianos,[4] los escritores españoles José Ramón Luanco, que demostró la falsa 
aureola de alquimista que había rodeado a Ramón Llull,[5] y Francisco de Paula 
Canalejas, estudioso de las ideas lulianas.[6] Añadamos todavía que en el Boletín de la 
Sociedad Arqueológica Luliana de Palma de Mallorca, empezado a publicar en 1885, se 
dedicó y se dedica siempre una atención especial al estudio de Ramón Llull.[7] 

Fuera de la Península ibérica, y ciertamente desligadas del movimiento luliano en 
tierras hispánicas, aparecieron en la segunda mitad del siglo pasado obras notables que 
trajeron nuevos puntos de vista al estudio de la figura del mallorquín. No puedo menos 
que recordar aquí los nombres de tres autores alemanes: Adolfo Helfferich,[s] uno de 
los extranjeros que más pronto se preocupó de la literatura catalana antigua, Konrad 
Hofman,[9] uno de los primeros editores de obras catalanas de Ramón Llull y traductor 
de ellas y, más tarde, Wilhelm Brambach, el cual dio la reproducción del más antiguo e 
insigne monumento de la iconografía luliana, es decir, la Vida ilustrada de Ramón Llull, 
que se guarda en un manuscrito de Karlsruhe.[10] Es curioso que esta obra pasó casi 
desapercibida en Cataluña hasta tiempos muy recientes. 

A principios del siglo tiene lugar en Cataluña una cruzada a favor de la filosofía y la 
ortodoxia —tantas veces puesta en entredicho— de Ramón Llull. Un grupo de 
esforzados lulistas, clérigos en su mayoría y entre ellos un obispo, el doctor Joan Maura, 
de Orihuela, promueven un movimiento que tiende a restaurar la filosofía luliana 
considerada en función de filosofía nacional de Cataluña. El movimiento, al frente del 
cual lucha, en primer término, el canónigo doctor Salvador Bové, sigue directivas más 
fervorosas y batalladoras que bien dirigidas: el aspecto literario de las obras en vulgar de 
Ramón Llull, por ejemplo, es casi olvidado e incluso llega a ser rechazado porque —se 
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dice— las obras literarias de Ramón Llull no dan idea de sus ideas filosóficas. Y, en 
cuanto a la filosofía misma, más de una vez se traspasan los límites de la ecuanimidad. 
No es extraño que esta campaña promoviera una reacción contraria. Son de notar, 
principalmente, de una parte, los dominicos,[11] contrarios por sistema a las ideas 
lulianas, de otra parte, ilustres arabistas españoles[12] llevados de su parti pris de verlo 
todo a través del prisma del pensamiento arábigo, aunque hay que reconocer lo mucho 
que las doctrinas lulianas y especialmente la mística de Ramón Llull han tomado de los 
musulmanes. A pesar de todo, el movimiento a que nos referimos, que tuvo por órgano 
principal la Revista Luliana de Barcelona (1901-1905) y que dio lugar a publicaciones 
que no dejan de ser valiosas como, en primer término, las del susodicho canónigo Bové, 
[13] contribuyó a formar en Cataluña y Mallorca una atmósfera favorable al buen 
renombre de Ramón Llull, lo que hizo sin duda que muchos se dieran cuenta del 
interés de las ideas lulianas, y aportó muchos datos sobre la historia del lulismo. 

Respecto a Cataluña, arranca entonces el gran adelanto que los estudios lulianos 
han realizado en ella en lo que va del siglo. El movimiento de Bové y los suyos sufrió en 
buena hora una desviación para seguir directivas de más eficacia como fueron: empezar 
a sentar las bases de lo que en una obra tan enorme como la de Ramón Llull es esencial, 
esto es, fijación de la bibliografía, y valorizar de una manera definitiva la producción en 
vulgar, hasta entonces apenas conocida, del más grande escritor que ha tenido la lengua 
catalana. Para empezar a conocer bien a Ramón Llull este aspecto era el que más 
novedad y simpatía ofrecía a los catalanes y al mismo tiempo el que menos se prestaba a 
controversias, que bastante ha tenido que sufrir de ellas el lulismo en las épocas 
pasadas. 

Cierto es que contemporáneamente a aquel movimiento predominantemente 
filosófico, en Cataluña y Mallorca, el estudio de la obra literaria de Ramón Llull tomaba 
grandes vuelos. En Mallorca seguía las huellas de Jerónimo Roselló, mejorando incluso 
su actuación, Mateu Obrador, que iniciaba la nueva serie —que hoy todavía subsiste— 
de las obras catalanas de Ramón Llull en bella edición en lengua catalana. En 1906 
empezaba esta gran publicación puesta bajo los auspicios de una nueva Comisión 
Editora Luliana, ya aludida. Con el segundo volumen de la serie, publicado aquel 
mismo año por el mismo Obrador, se empezaba a dar la transcripción del texto catalán 
de la obra más extensa entre todas las que brotaron de la pluma del Doctor iluminado: 
el Llibre de la contemplació que nunca había sido editado hasta entonces en dicho texto 
vulgar. Y al mismo tiempo que se publicaban aparte otros textos catalanes, en ediciones 
para bibliófilos o en ediciones populares, el mismo Obrador propagaba desde la tribuna 
pública el amor a la obra de Ramón Llull considerada como obra literaria y de interés 
humano e iba reuniendo noticias de los manuscritos lulianos desparramados en 
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bibliotecas del país y visitaba grandes bibliotecas del extranjero (Venecia, Munich y 
Milán). 

Con la fundación en Barcelona de los Estudis Universitaris Catalans (1903) se 
fundó la cátedra de literatura catalana, entonces excluida de la universidad estatal. Su 
profesor doctor Antonio Rubió y Lluch estudió en sus lecciones ampliamente la figura 
de Ramón Llull en su aspecto de autor en lengua catalana y en muchos otros aspectos. 
Un ciclo de elecciones tuvo lugar en el curso 1905-1906, al cual siguieron más tarde en 
los cursos 1901-1906 y 1910-1911 otras enseñanzas lulianas. De aquellas memorables 
lecciones ha quedado una especie de resumen o esquema publicado en 1910-1911, al 
cual nos referiremos después, y queda sobre todo una verdadera escuela de discípulos, 
algunos de los cuales son hoy maestros en lulismo. De aquellos días nuestros estudios 
lulianos han andado mucho camino y su renovación en todos los aspectos de la 
personalidad poliédrica de Ramón Llull ha sido enorme. Indicaremos aquí solamente 
algunas etapas principales de aquel camino hasta llegar al estado actual. 

La conmemoración del sexto centenario de la muerte de Ramón Llull (1915-1916) 
es una fecha que hay que recordar. Poco antes, el Instituti d'Estudis Catalans había 
dirigido (1914) a la Diputación de Barcelona una memoria proponiendo algunas 
iniciativas para conmemorar dignamente aquel centenario. El mismo instituto iniciaba 
una colección de Estudis de bibliografía luliana, que ofrece como primer volumen un 
documentadísimo estudio del clérigo alemán Adam Gottron sobre la edición 
maguntina de Ramón Llull de Ivo Salzinger aparecido en 1915.[14] Esta serie topó con 
las dificultades inherentes al momento por el que atravesaba el mundo, en plena guerra. 
De ahí que el segundo volumen no apareciera sino muchos años más tarde. Por la 
misma razón, la conmemoración del sexto centenario no fue lo que era de esperar, 
sobre todo en tierras extranjeras. Sin embargo, en Mallorca y Cataluña principalmente, 
además de fiestas de carácter popular y religioso, exposiciones, conferencias más o 
menos científicas, se publicaron trabajos de valor que no podremos exponer en detalle 
en gracia a la brevedad.[15] En la posguerra la literatura luliana se ha multiplicado, se ha 
intensificado por lo que al valor y a la novedad de los trabajos se refiere, y la vida y el 
Opus de Ramón Llull ha interesado a estudiosos de toda clase de países. En este sentido 
podemos notar, a modo de ejemplo, las aportaciones de dos extranjeros: el franciscano 
padre Ephren Longpré, autor del magnífico artículo sobre Ramón Llull del Dictionnaire 
de théologie catholique de Vacant-Magenot-Amann, al que me he de referir muy pronto, 
y el profesor de Liverpool E. Allison Peers, biógrafo insigne del gran autor catalán y 
traductor al inglés de varias de sus obras.[16] 

Cuando escribimos estas líneas se están publicando los últimos trabajos con los que 
las tierras catalanas han tratado de celebrar otro centenario luliano: el séptimo de su 
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nacimiento.[17] Todavía no se ha fijado la fecha de este nacimiento, pero por lo menos 
las opiniones de los lulistas fluctúan entre los años 1232 y 1235: esto precisamente ha 
hecho que por espacio de unos tres años haya durado la conmemoración, con poca 
precisión histórica, cierto es, pero con positiva ventaja para la causa luliana, puesto que 
así ha mantenido durante todo este tiempo vivo el entusiasmo luliano y los trabajos 
publicados han sido más numerosos y, por lo tanto, de mayor eficacia para el futuro. 
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La literatura luliana se ha hecho ya tan numerosa, debido principalmente a la 
producción de lo que va del siglo, que a menudo quien penetra por primera vez en este 
campo está expuesto a perderse en el laberinto constituido por innumerables libros y 
artículos dispersos. Ya se puede suponer que, como suele ocurrir con la literatura 
escrita alrededor de una gran figura, sobre todo cuando ésta tiene el poder de hacer ir a 
sus devotos, hay, en nuestro caso, mucho de caduco y de inútil. Pocos autores han 
tenido la suerte y, al mismo tiempo, la desgracia de apasionar a sus seguidores como 
Ramón Llull. Estamos seguros de que a muchos lulistas les habrá ocurrido lo que a 
nosotros cuando por primera vez afrontamos la obra compleja del gran polígrafo y nos 
íbamos enterando de su vida agitada: un entusiasmo que tiene algo de idolatría y que 
podría fácilmente degenerar en exageración. Éste es uno de los escollos de los que hay 
que huir en el lulismo, sobre todo por parte de los seguidores que por cuestión de 
escuela o por patriotismo podrían desfigurar aquella personalidad tan alta y tan 
compleja. Se ha dicho más de una vez, corroborando lo que estamos diciendo, que la 
buena memoria de Ramón Llull ha sufrido casi tanto por parte de sus seguidores como 
de sus detractores. Con las notas que siguen trataremos, pues, de dar una idea del 
estado actual de la literatura luliana, para que sirva como de mise au point de los 
estudios lulianos. 

Vida de Ramón Llull. La biografía de este hombre, viajero incansable durante unos 
50 años —salvo pocas pausas dedicadas al estudio o a la predicación— desde el 
momento de su conversión, a los 30 años, cuenta con un elemento precioso: la Vida 
coetania escrita por su seguidor y, según se supone, su socius sorbonicus Thomas Le 
Miesier, canónigo de Arras. Se conserva en el texto latino, que es el primitivo, y en 
catalán; del primero tenemos una buena edición crítica del bolandista P. B. de Gaifier 
publicada en 1930.[18] Tres años más tarde se ha publicado el texto catalán en segunda 
edición debida al filólogo mallorquín Franciscano de P. Moll.[19] 

Además de la fuente que acabamos de mencionar, la biografía de Ramón Llull 
aprovecha diversos documentos de los archivos en gran parte reunidos en un inventario 
que dio, en 1912, el reverendo Juan Avinyó: Catalech de documentts lulians,[20] donde 
están contenidos documentos relativos a la vida de Ramón Llull y a la historia del 
lulismo. Este diplomatario es un punto de partida. Naturalmente, investigaciones 
posteriores de diversos eruditos, como el historiador J. Miret y Sans,[21] que estudió los 
orígenes de la familia barcelonesa Amat, conocida por el mote de “Llull”, que prevaleció 
como nombre de linaje, como también las aportaciones de otros, proporcionaron 
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nuevos datos biográficos. Elementos importantes son, por otra parte, los que nos 
proporcionan las obras mismas del autor: salvo los primeros tratados, escritos después 
de su conversión, suele dar en el explicit su nombre y circunstancias en que la obra fue 
escrita. Además, es frecuente en el contexto de sus libros que topemos con pasajes 
autobiográficos; por ejemplo, cuando nos encontramos con personajes novelescos que 
llevan el nombre de “Ramón lo foll” y otros, o cuando los rasgos con que son 
caracterizados algunos de aquellos personajes corresponden a su vida de pecados y, 
después, de penitencia y de apostolado. No obstante, no hay que abusar dando a toda 
anécdota o ejemplo explicados por Ramón Llull un valor autobiográfico, método 
cómodo que han seguido a menudo algunos biógrafos. 

Ahora bien, con estos elementos podemos trazar las líneas de la vida de Ramón 
Llull y, en general, con mucha precisión. Quedan, empero, siempre, problemas de 
difícil solución por lo que se refiere a su itinerario. Quien, antes de nuestros días, mejor 
trabajó en la difícil tarea de fijarlo fue el cistercense padre Antonio Ramón Pasquel en la 
gran obra que todavía hoy es de provecho: Vindiciae Lullianae (Avignon, 1778).[22] En 
nuestros días, este itinerario ha sido objeto de trabajos especiales de algunos autores 
como monseñor Salvador Galmés, uno de los más documentados y prudentes lulistas 
contemporáneos. 

Pero ya es hora de hablar de biografías de conjunto del gran polígrafo. Dejando a un 
lado los grandes biógrafos antiguos como el padre Sollier, bolandista (1708), el padre 
Pasqual, antes citado, y algunos otros, el lulismo moderno ofrece algunos trabajos 
notables. Entre ellos el mejor es la modernísima biografía hecha por el eminente lulista 
inglés ya citado E. Allison Peers, Ramón Llull A Biography (Londres, 1929). Muy 
resumida, debido al lugar en que se publicó, y sin embargo bien documentada y puesta 
al día es la vida incluida en el bello trabajo del padre Longpré también aludido antes.[23] 
En lengua catalana poseemos Una vida compendiada[24] en un librito de Salvador 
Galmés. Quien, con urgencia, haya de consultar una enciclopedia podrá alcanzar ideas 
claras con el artículo “Ramón Llull” de la Enciclopedia Espasa.[25] 

Hace muchos años leímos el volumen dedicado a nuestro autor en la colección Les 
Saints.[26] Marius André traza en ella una biografía llena de amor y de buena voluntad, 
pero no exenta de errores. A pesar de todo, la recordamos por la difusión que ha tenido 
y por el bien que habrá podido hacer en círculos de lectores piadosos no especializados 
en la materia. En tierras catalanas es muy conocida una biografía bastante bien hecha 
pero, sobre todo, bella obra literaria, publicada en 1916 por el reverendo Llorenc Riber, 
poeta mallorquín que imita a menudo la pintoresca prosa luliana y usa —e incluso 
abusa— de textos de las obras del beato mallorquín aportados como autobiográficos.[27] 

Bibliografía luliana. A.—Los antiguos catálogos y las bibliografías generales. Ya desde 
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muy antiguo se ha tratado de catalogar o, por lo menos, inventariar la enorme 
producción de Ramón Llull. Mientras aún vivía, un anónimo hizo seguir al texto de la 
Vida coetania una lista de 124 títulos. “Isti libri fueront numerati in fine augusti anno 
Domini MCCCXI.” Un suplemento, con otros 30 títulos, redactado probablemente a 
principios de 1314, sigue al anterior en el manuscrito de París, donde se nos han 
conservado estos preciosos elementos. Sobre ellos han de basarse en gran parte, como 
en fuente fidedigna, todos los trabajos que se realicen sobre bibliografía luliana. No 
siempre se hizo así en épocas pasadas por parte de los diversos autores que intentaron 
tan ardua tarea. No sólo esto, sino que exageraciones de unos, ausencia de espíritu 
crítico en otros, etc., embrollaron la bibliografía de tal manera que convenía hacer luz 
sobre el mérito o demérito de cada uno de los catálogos, sus filiaciones, etc., por lo 
menos para ahorrar tiempo y trabajo. Esto es lo que intentamos en nuestro trabajo Los 
catálogos lulianos (Barcelona, 1918), donde pasamos revista a unos 30 catálogos o 
bibliografías más algunas listas antiguas de colecciones o bibliotecas lulianas, en parte 
transcritas entonces por primera vez. Esta obra hay que rehacerla hoy con elementos 
que no pudimos consultar en aquella ocasión y, sobre todo, con otros que han sido 
publicados posteriormente. Ninguno tan importante y detallado como el catálogo 
trazado en 1715 por fray Rafael Barceló de un fondo luliano de Mallorca, hoy deshecho, 
y dado a conocer por el doctor Gottron, que lo transcribió de un manuscrito de la Stadt 
Bibliothek de Mainz.[28] Esto por lo que respecta a bibliografías antiguas, porque en los 
últimos años se ha dado un gran paso en este aspecto tan importante del lulismo. En 
páginas anteriores nos hemos referido a la bibliografía fundamental, única hasta hace 
poco, de la Histoire littéraire de la France. Todavía hoy no se puede prescribir de ella, 
pero el investigador lulista dispone de otros elementos posteriores, como son la parte 
bibliográfica del artículo del padre Longpré, menos detallado en cuanto al análisis de 
cada obra, pero más preciso, justo y puesto al corriente, en la indicación de manuscritos 
y ediciones. Poco después (1930), el profesor Carmelo Ottaviano publicaba con 
simpática ambición una “Table Chronologique des Oeuvres de R. Lulle” que no mejora 
las cosas ya existentes y, en cambio, está llena de errores, de manera que no podemos 
aceptar la propuesta del autor de adoptar la clasificación y enumeración de las obras de 
Ramón Llull según su catálogo.[29) Es indispensablemente útil, aunque pronto se 
adivina que no está hecha de primera mano, la lista bibliográfica luliana del reciente 
Répertoire de P. Glorieux (1930).[30] Más lo es el repertorio de Mossén Joan Avinyó que 
acaba de llegar a nuestras manos: Les obres auténtiques del beat Ramón Llull (1931).[31] 
El autor pasa revista hasta a 239 obras, de las cuales suele dar una idea general, el 
contenido, las partes en que se divide, el valor de su doctrina, manuscritos y ediciones. 
No dudamos en recomendar este trabajo riquísimo, a pesar de que a veces las 
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explicaciones resulten difusas y que sea preciso rectificarlo y adicionarlo aquí y allá. 

Quien quiera tener una idea del valor de Ramón Llull en la historia de la literatura 
catalana puede acudir todavía con provecho al interesante estudio esquemático del 
profesor Antonio Rubió y Lluch, “Ramón Llull”, en Estudis Universitaris Catalans 
(1932).[32] La parte más útil (es preciso tener en cuenta las investigaciones 
modernísimas sobre la materia) es la exposición del Opus luliano en vulgar con el 
análisis de cada una de las obras escritas en catalán. 

B.—Los catálogos de los fondos actuales de manuscritos. Una de las dificultades a que 
está sujeto el estudio de la extensa producción de Ramón Llull es debida a la gran 
cantidad de manuscritos en un número considerable de bibliotecas del mundo entero. 
Hoy, empero, podemos decir que se conoce una gran mayoría de estos manuscritos o, 
por lo menos, se sabe de su existencia, no sólo porque disponemos de muchos catálogos 
de los fondos de manuscritos de las bibliotecas, donde el nombre de Ramón Llull 
aparece con frecuencia, sino también porque aquella bibliografía se ha enriquecido 
considerablemente con catálogos especiales de manuscritos de Ramón Llull existentes 
en diversos lugares. Así, disponemos de listas de catálogos publicados, especialmente de 
los que se conservan en los grandes fondos de Venecia, Milán, Oxford, Munich, Mainz, 
en la biblioteca del Hospital zu Cues bei Bemkastel en Mosel, en la colegiata de 
Innichen (San Cándido) del Tirol, etc., y más o menos sabemos de los numerosos que 
existen en París, Londres, Mallorca, Madrid, Barcelona, Escorial y otros; poseemos 
noticias sueltas de muchos otros esparcidos en gran parte de las naciones europeas. Está 
próximo a publicarse nuestro catálogo, ha tiempo ya terminado, de los que se guardan 
en las bibliotecas romanas, ciertamente una de las más grandes colecciones existentes 
con ejemplares todavía hoy indicados. 

Son conocidos sobre todo los manuscritos, escritos en catalán, de modo que las 
ediciones de textos lulianos en esta lengua se pueden hacer con las naturales 
excepciones a base del conocimiento de todos o los mejores manuscritos; mucho más 
hay que hacer con respecto a los textos latinos y, esto aparte, en cuestión de codigografía 
quedan todavía, apenas tocados, diversos problemas: uno de ellos, el relativo a la 
transmisión de las obras lulianas, relaciones de unos manuscritos con otros, su 
genealogía,[33] etc.; otro, relativo a los supuestos autógrafos de Ramón Llull, grado de 
intervención de Ramón Llull en muchos de sus tratados llegados hasta nosotros en 
forma de esquema o de resumen; otro, relativo a cuál es el texto genuino latino de obras 
que podemos leer en más de una lección en esta lengua, y grado de intervención del 
autor en la misma, y también en qué relación están los viejos textos provenzales de 
algunas de sus obras con respecto a la lección catalana. Ramón Llull escribió en latín 
muchas de sus obras: hoy ya no cabe duda de ello, contra la opinión de algunos que 
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habían pretendido que solamente escribió en catalán. Y esto nos lleva a decir que 
Ramón Llull escribió también, según reiteradas afirmaciones propias, en lengua arábiga. 
Incluso la existencia de textos arábigos lulianos nos es confirmada por inventarios 
antiguos; hasta ahora, empero, no tenemos la suerte de que haya aparecido ninguno de 
estos textos.[34] 

C.—Bibliografía de las ediciones lulianas. El estudioso luliano posee un bueno y 
documentadísimo instrumento de trabajo con la Bibliografia de les impressións lul-lianes, 
de Elies Rogent y Estanislau Duran.[35] Comprende desde el primer incunable luliano 
conocido (Venecia, 1480) hasta el año de 1868, bien entendido que se trata no sólo de 
un catálogo de obras que llevan el nombre de Ramón Llull —auténticas o apócrifas—, 
sino también de libros referentes a este autor. Para el periodo posterior a 1868 falta aún 
un repertorio parecido para el cual desde hace años estamos recogiendo materiales. 
Mientras tanto, se pueden consultar, respecto a las ediciones de textos de Ramón Llull 
publicados en este periodo moderno del Renacimiento luliano, las bibliografías 
generales indicadas en el párrafo A y los trabajos igualmente citados de Longpré y de 
Peers. Por nuestra parte, en el Annuari del Institut d'Estudis Catalans damos 
periódicamente una crónica sobre el movimiento luliano, a partir de la producción de 
1915. A continuación, empero, van algunas notas relativas a las principales ediciones de 
textos de todos los tiempos. 

Textos. A.—En catalán. Es imposible en poco espacio dar la indicación de cada uno 
de los tratados publicados. No puedo menos, empero, que anotar la serie de tres 
volúmenes de Obras de Ramón Llull (Palma de Mallorca, 1901-1903) fundada por 
Jerónimo Rosselló, a que hice referencia al principio; las Obras de Ramón Llull, 
empezada por la Comisión Editora Luliana, hoy continuada con constancia y sacrificios 
por Salvador Galmés (Palma de Mallorca, 1906 y ss.), en total, hasta hoy, 18 volúmenes 
con obras capitales que nunca se habían publicado en su texto catalán: Llibre de la 
contemplació, Blanquerna, Arbre de sciencia, etc. En la colección barcelonesa Els nostres 
clasics, consagrada a textos de los buenos tiempos de la lengua catalana, Ramón Llull 
ocupa también un lugar importante. Hasta ahora se le han dedicado seis volúmenes. 
Destinada sobre todo a un fin de vulgarización hemos publicado una pequeña antología. 
[36] 

B.—En latín. El más grande monumento de la bibliografía luliana lo constituyen los 
ocho volúmenes in folio de la vieja edición maguntina: Beati Raymundi Llull Doctoris 
Illuminati et martyris opera (Maguntina, 1721-1742).[37] Comprende cerca de 50 obras 
lulianas. Eco en Mallorca de esta colección fue la mallorquina Beati Raymundi Lulli... 
Opera parva (Palma de Mallorca, 1744-1746),[38] o sea, 15 tratados en tres volúmenes, a 
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los cuales se pueden añadir otros 16 volúmenes parecidos que contienen el Liber 
contemplationis reproduciendo el texto de la maguntina. 

Dejemos a un lado, sin citar ninguna, las obras apócrifas, sobre todo alquimísticas y 
de artes ocultas con demasiada insistencia circuladas bajo el nombre de Ramón Llull. 

Traducciones.—De las traducciones de obras lulianas a diversas lenguas hay que 
subrayar el valor del conjunto de obras puestas en inglés estos últimos años por E. 
Alison Peers, entre ellas la bella novela social Blanquerna. 

Hemos citado alguna traducción alemana. En francés moderno se ha traducido 
varias veces el Llibre d’ amic i Amat y lo mismo hay que decir por lo que al italiano se 
refiere. La versión que ha hecho de él el hispanista napolitano Eugenio Mele es muy 
buena.[39] No faltan modernamente algunas versiones al español. 

Las doctrinas de Ramón Llull —Llegados a este punto, y no disponiendo ya de 
mucho espacio, nos ha de servir a menudo de guía el estudio del padre Longpré, varias 
veces citado. Ningún trabajo como éste puede poner al corriente, en un espacio 
relativamente corto, de las últimas investigaciones sobre las ideas lulianas. No todo es 
en él recopilación, puesto que el clarísimo autor ha hecho un estudio profundizado de 
aquellas doctrinas, sobre los mismos textos. De una vez por todas, diremos pues que la 
exposición del padre Longpré hay que tenerla en cuenta como resumen y como punto 
de partida al mismo tiempo. Añadiremos algunas indicaciones bibliográficas relativas 
sobre todo a libros o artículos venidos a la luz con posterioridad a aquel trabajo del 
Dictionnaire de théologie catholique. 

a.—Filosofía. La dirección general del pensamiento luliano dentro del agustinismo y 
en la escuela de san Anselmo, de los victorinos y de san Buenaventura es ya fija. Aquella 
filiación ha sido precisada anteriormente por Jean-Henri Probst, autor de diversas obras 
que hay que tener en cuenta como fundamentales para el conocimiento de la filosofía y 
del pensamiento luliano. Sobre todo Caracteres et origines des idées du bienheureux 
Raymond Lulle (Tolosa, 1912). Una de las más recientes aportaciones del mismo doctor 
Probst sobre la materia son unos artículos sobre “Ramón Llull, philosophe populaire 
catalan et franciscain”.[40] Estos últimos años el profesor de la Universidad de 
Barcelona Tomás Carreras Artau ha escrito luminosos artículos sobre aquella filosofía, 
el último de los cuales es “Fonaments metaficies de la filosofia luliana”.[41] No podemos 
desconocer el esfuerzo que suponen, de constancia y devoción al beato, los diversos 
trabajos de monseñor Joan Avinyó, antiguo compañero del reverendo Salvador Bové, 
sobre diversos aspectos del lulismo. 

b.—Antiaverroismo. Sobre éste, que es uno de los estímulos que mueven la pluma 
siempre activa de Ramón Llull, un buen estudio se encuentra en la obra del padre Otto 
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Keicher, O. F. M., Raimundus Lullus und seine Stellung zur arabischen Philosophie 
(Munster, 1909).[42] 

c.— Apologética. Otro de los principales objetivos de la actividad frenética de Ramón 
Llull fue la conversión de los infieles, sobre todo del Islam, que era entonces la religión 
que, por el poderío y número de adeptos, más temible era para la cristiandad. De ahí las 
muchas obras que escribió especialmente con aquella finalidad y su esfuerzo para hacer 
aceptar a los infieles, como observa Longpré, el dogma, sobre todo la Trinidad, la 
Encarnación y la Presencia real. Y precisamente en este punto es donde Ramón Llull ha 
sido más combatido, porque se ha pretendido que había caído en racionalismo por 
haber querido demostrar las verdades de la fe por “razones necesarias”. Historiar las 
controversias a que esto ha dado lugar es hacer la historia completa del lulismo en una 
gran parte. Esta cuestión, bien resumida en Longpré, la ha tratado últimamente 
monseñor Avinyó en L’ heterodoxia luliana encara? [43] donde se explica qué hay que 
entender por “razones necesarias”. 

De Ramón Llull, evangelizador de los infieles y de sus obras en esta dirección, se 
ocupó el padre Girolamo Golubovich, O. F. M., en su bella monografía sobre Ramón 
Llull de la Biblioteca Bibliográfica della Terra Santa e dell” Oriente Francescano 
(Quaracchi, 1906).[44] Este tema es inseparable del referente a sus ideas de cruzada. 
Sobre esto sirve de base el trabajo del doctor Adam Gottron, “Ramon Lulls 
Kreuzzugsideen” (Berlín y Leipzig, 1912),[45] que hoy hay que completar con la edición 
del Lib. de acquisitione Terrea Sanctae del padre Longpré(46] y con el trabajo publicado 
últimamente por la señorita doctora H. Wieruszowski, “Ramón Llull et idée de la Cité 
de Dieu, Quelques nouveaux écrits sur la croisade”.[47] 

Hoy, la figura de Ramón Llull como misionero está al orden del día, siendo objeto 
de muchísimos estudios de parte de misioneros y autores católicos y protestantes.[48] 
No podemos entretenernos apuntando títulos de trabajos no todos de valor, pero sí 
haremos una excepción para el de Berthold Altaner, “Glaubenszwang und 
Glaubensfreiheit in der Missionstheorie des Raymundus Lullus”, publicado en 1928 en 
el Historisches Jahrbuch.[49] 

d.—Teología. Aquí habría que repetir la bibliografía indicada en el párrafo A; 
añadiremos la indicación en este trabajo de una publicación reciente: Samuel ab 
Algaida, O. M. Cap., Christologia Lulliana seu de motivo incarnationis B. Raymundi Llull 
en Collectanea Franciscana (1931). Una de las glorias de que se ha envanecido siempre 
el lulismo ha sido la exaltación de la pureza de la Virgen por parte de Ramón Llull. Hay 
que poner en guardia, empero, respecto a alguna inexactitud en que han caído los 
lulistas catalanes fervorosos y algunos preclaros, como es la de afirmar que Duns Escoto 
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ha seguido a Ramón Llull en la argumentación en favor de la Inmaculada Concepción. 
El padre Longpré pone las cosas en su lugar, haciendo resaltar el alto valor de la 
doctrina marial de Ramón Llull. 

e.—Mística. El aspecto místico del autor del Llibre de la contemplació y del Llibre d’ 
amic i Amat atrae cada día más la atención de los que estudian esta fuerte personalidad. 
La bibliografía sobre este punto es abundante. Recordemos algunos nombres, aparte el 
del eminente crítico español Marcelino Menéndez y Pelayo autor, dijimos, de bellas 
páginas sobre Ramón Llull místico. Uno de los que más profundamente lo ha estudiado 
en estos últimos tiempos ha sido Probst en sus diversos trabajos, entre los cuales hay 
que citar aquí La mystique de Ramon Llull et PArt de contemplació (Münster, 1914),[50] 
donde dice, no obstante, el padre Longpré: “Plusieurs assertions, inspirées par la 
psychologie de Boutroux et de James, ne peuvent étre acceptées”; G. Etchegoyen, “La 
mystique de Raymond Lulle d'apres le livre de l'Ami et de P'Aimé”, en Bulletin 
Hispanique (1922);[51] José M. March, S. J., “San Ignacio de Loyola y el B. Ramón Llull, 
semejanzas doctrinales” (revista Manresa, 1926).[52] 

f.—Orígenes del sistema luliano. Grandes polémicas han tenido lugar entre la tesis 
que le atribuye un origen árabe y la contraria que afirma que Ramón Llull no hizo sino 
seguir las corrientes de la filosofía cristiana. Por aquel lado tenemos principal y casi 
exclusivamente a los grandes arabistas españoles Julián Ribera[53] y M. Asin Palacios; 
[54] por éste, a Bové, Probst, Longpré, etc. Este último no deja de reconocer una serie de 
empréstitos evidentes de Ramón Llull a la filosofía y a la ciencia arábiga. Puede 
consultarse en este punto la obra de Keicher. 

g.—Las ideas jurídicas y sociales de Ramón Llull. Han tratado especialmente de esta 
materia Mateu Obrador en el Estudi de les doctrines sociologiques de Ramon Llull (Palma 
de Mallorca, 1905) que más que nada es una serie de pasajes de varias obras lulianas; el 
padre Andreu de Palma de Mallorca, O. M. Cap., sigue desde hace años estudiando las 
ideas jurídicas de Ramón Llull en diversos trabajos, entre los cuales, como más 
recientes, citamos: “La doctrina jurídica i el sistema de dret internacional de mestre 
Ramón Llull” (Barcelona, 1933)[55] y “Les idées juridiques lul-lianes. II. Dret 
Canónic”, en Estudis Franciscans (1931)[56] y el más profundo de E. Wohlhaupter, 
“Ramon Llull und die Rechtswissenschaft” (Weimar, 1932), y “Ramon Llull ein 
Vorlaufer den Postglossatoren?” (Pavía, 1934).[57] A esta interrogación responde 
negativamente. 

h.—Otros aspectos de la obra de Ramón Llull. Éstos son múltiples, pero no nos es 
posible ni siquiera enumerarlos todos. No obstante, hemos de decir que muchos de 
ellos se refieren a la posición de Ramón Llull dentro de la historia de la ciencia. En este 
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punto, creemos que tiene razón Probst al decir que “sauf quelques anticipations tres 
remarquables sur son temps ce n’ est pas l aspect du savant qui fit l originalité de Lulle et 
qui suffira a sauver son nom de l oubli”.[58] Diversos ensayos sobre Ramón Llull y la 
ciencia, aparecidos en estos últimos años en Cataluña, carecen de valor. Mucho menos 
consideración merecen trabajos aparecidos en el extranjero sobre Ramón Llull, 
pretendido alquimista, ocultista, secuaz de Kábala. 

La historia del lulismo. En las apuntaciones que siguen se encontrarán mezclados el 
culto al beato y la fortuna —a menudo desafortunada del escritor— porque en realidad 
también solieron ir ligados, y por falta de espacio. Una vez más hemos de recordar el 
artículo de Longpré que hace una magnífica síntesis sobre la literatura relativa al 
recuerdo de Ramón Llull, y la biografía de Peers que consagra también a la historia del 
lulismo un capítulo. Hasta nuestros días, solamente monseñor Joan Avinyó ha 
intentado hacer aquella historia en un sentido totalitario. En efecto, al Catalech de 
documents lulians, ya citado, ha seguido su Historia del lulismo (Barcelona, 1925), que 
tiene mucho mérito por lo audaz de la empresa, pero que no satisface las exigencias de 
la crítica. Más que nada es la relación de las controversias suscitadas en torno a la 
santidad o la ortodoxia de Ramón Llull y no deja de tener bastantes inexactitudes y 
omisiones que ya, con algún otro crítico, hicimos notar. 

De las muchas aportaciones últimas en documentos sobre el culto, enseñanza de las 
doctrinas lulianas, influencias diversas de su obra, podemos recomendar las siguientes: 
acaba de publicarse “Una aportació a la historia dels origens dictrinals de Panti-lulisme” 
(Barcelona, 1935)[59] por el doctor Joaquín Carreras Artau, ensayo lleno de novedad y 
agudeza sobre el fondo doctrinal del primer movimiento antilulista promovido por el 
inquisidor Eymerich y que se prolongó en la curia de Aviñón, y en París, con Gerson. 
Sobre las incidencias y luchas alrededor de Eymerich: F. Gazulla: Historia de la falsa 
bula a nombre del papa Gregorio XI inventada por el dominico Nicolás Aymerich contra 
las doctrinas lulianas (Palma de Mallorca, 1910). Aunque el ilustre historiador 
mercedario da por definitivamente resuelta la invención de la bula famosa, por parte del 
terrible inquisidor, creemos que todavía no se ha dicho la última palabra. Se ha 
ocupado de ello, hace poco, el doctor Johannes Vincke en “Llull und Eymerich” 
(Barcelona, 1934).[60] El franciscano valenciano padre Andreu Ivars en “Los jurados de 
Valencia y el inquisidor Fr. Nicolás Eymerich”[61] (Madrid, 1916) aportó asimismo 
gran riqueza de documentación. 

José M. Pou, O. F. M., “Sobre la doctrina y culto del beato Raymundo Lulio” 
(Madrid, 1921)[62] es otro trabajo importante relativo a las negociaciones y gestiones 
diplomáticas encaminadas a rehabilitar la ortodoxia de Ramón Llull y en pro de la 
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causa de la canonización. Del mismo autor: “Per la glorificació del beat Ramón Llull en 
el segle XVIP’ (Barcelona, 1934),[63] de parecida índole. “Nous documents sobre 
Ramon Llull i la seva obra” (Barcelona, 1934)[64] por el padre Martí de Barcelona, O. M. 
Cap., que ha encontrado todavía 24 documentos inéditos (siglos XI-XVII), como irán 
apareciendo otros. Por el lado de los adversarios hay un largo relato de las luchas de los 
dominicos con los lulistas en Mallorca de 1570 a 1761, que ha dado a conocer el padre 
Vicente Beltrán de Heredia: “Los dominicos y los lulistas en el siglo XVIIP” (Barcelona, 
1926).[65] Y así podríamos ir haciendo la bibliografía de trabajos similares que 
resultaría, sin embargo, pesada.[66] 

No faltan notables trabajos sobre la fortuna del lulismo fuera de Cataluña y de 
España: así, el movimiento en Alemania, que es conocido por la edición maguntina y 
por la dicha escuela luliana de Maguncia, a la cual asistían los mismos mallorquinos, 
cuenta con el estudio sobre aquella edición por el doctor Gottron.[67] Todavía como 
continuación y complemento de la materia, escribió “Die Mainzer Tullistenschule”, en 
Jarhundest (Barcelona, 1923).[68] 

Elementos importantes tenemos, asimismo, para reconstruir la historia del lulismo 
en Inglaterra, Francia e Italia. Aparte de diversos trabajos aparecidos en estos últimos 
tiempos, contamos con buena cantidad de noticias que nos proporciona la Bibliografia 
de les impressións lul-lianes[69] de Rogent y Duran, que ya hemos elogiado. 

Conclusión. Nunca ciertamente, como ahora, se ha podido hablar con tanta razón de 
la actualidad y universalidad de Ramón Llull.170] El lugar que le toca ocupar en la 
historia de la humanidad ya empieza a delimitarse. Claro es que quedan aún leyendas 
que cortar e ídolos que derribar, pero la rehabilitación de su nombre ya parece 
definitiva. Por una parte, se trabaja con renovada fe por la causa de su beatificación con 
el propósito de extender a la Iglesia universal el culto inmemorial, recluido primero en 
Mallorca y, desde 1858, general en la Orden Franciscana. De otra parte, el escritor, el 
místico, el apologista y el misionero... son estudiados con desapasionamiento, dándoles 
el valor que merecen. Los catalanes han revalorizado la figura cimera de su lengua y 
literatura; pero las mismas obras literarias en lengua vulgar que vemos, leemos hoy, tras 
siglos de olvido, dan pie a descubrir profundidades y bellezas nuevas en el pensamiento 
atrevido y grandioso del autor. Se abandonó ya la idea equivocada de una restauración 
filosófica del lulismo en funciones de filosofía nacional de Cataluña, al propio tiempo 
que la significación del pensamiento de Ramón Llull en la historia de la filosofía 
medieval interesa cada vez más. Parece, pues, llegada la hora en que “se haga la paz en 
torno a su nombre en un trabajo fecundo y que la historia, largo tiempo injusta y mal 
informada, reconozca en el bienaventurado Ramón Llull una de las bellas figuras de la 
epopeya misionera, doctrinal y mística que hicieron desplegar el agustinismo medieval 
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y la influencia de Francisco de Asís”. 


Barcelona, junio de 1935 


[Notas] 


os | 


[1] Manuscrito 13595. Los años transcurridos desde la formación de esta biblioteca no han pasado en 
balde. Hoy ha perdido ya una buena parte de su interés. Véanse nuestros trabajos “Los catálogos 
lulianos”, Barcelona, 1928, pp. 47-48, e “Inventari de manuscrits lu-lians de Mallorca segons notes de 
Jeroni Rosselló”, en Estudis Franciscans, 1935, pp. 69-86. 


[2] Obras rimadas de Ramón Llull escritas en idioma catalán-provenzal, Palma de Mallorca, 1859. Es preciso 
poner en guardia sobre la publicación en este volumen de alguna obra apócrifa como L'art a” alquimia y 
el poema Lo conqueriment de Mallorca, falsificación debida a un mal entendido amor hacia Ramón Llull 
del editor y de su compañero mallorquín —también benemérito lulista— Joaquín M. de Bover. Lo 
conqueriment de Mallorca ha sido considerada obra auténtica por algunos romanistas y todavía hoy no 
se ha borrado del todo la confusión producida por esta reprobable mistificación. 


[3] Palma de Mallorca, 1901, 1903. 


[4] Llibre del ordre de Cavayleria, Barcelona, 1879, y Libre apelat Felix de les meravelles del Mon, Barcelona, 
1872-1904. 


[5] José Ramón Luanco, Ramón Llull (Raimundo Lulio) considerado como alquimista, Barcelona, 1870. 

[6] F. de Paula Canalejas, Las doctrinas del doctor iluminado Raimundo Lulio, Madrid, 1870. 

[7] Es preciso tener en cuenta que el culto de Ramón Llull nunca se interrumpió en Mallorca. Aparte de la 
obra de F. Weyler y Lavina, Raimundo Lulio juzgado por sí mismo, Palma de Mallorca, 1866, lo 
demuestran publicaciones como un Homenage al beato Raimundo Llull en el sexto centenario de la 


fundación del Colegio de Miramar, Palma de Mallorca, 1877, debido a la munificencia y fervor del 
archiduque de Austria Luis Salvador, propietario de Miramar, el ascetario mallorquín de Ramón Llull. 


[8] Raymundo Llull und die Anfánge des catalonischen Litteratur, Berlín, 1858. 


[9] Ein catalanisches Thierepos von Ramon Llull, Munich, 1872. Se ha publicado el texto original del Libre de 
les Besties acompañado de traducción alemana. 


[10] Des Raimundus Lullus Leben und Worke in Bildern des XIV. Jahrunderte, Karlsruhe, 1893. 


[11] Entre otros el padre S. Lozano repetía una vez más la acusación del racionalismo contra Ramón Llull 
en un Congreso de Apologética de Vic, 1910. 


[12] Por ejemplo, M. Asin Palacios, “El lulismo exagerado”, en Cultura española, 1906, pp. 533-541. Este 
artículo tomó ocasión en la publicación de un artículo de Diego Ruiz, autor, de otra parte, bastante 
estrafalario. 


[13] Por ejemplo, el canónigo Salvador Bové: La filosofia nacional de Catalunya, Barcelona, 1902; El sistema 
científico luliano, Barcelona, 1908; Santo Tomás de Aquino y el ascenso y el descenso del entendimiento, 
Palma de Mallorca, 1911, y, en colaboración con el clérigo Antonio Casellas, Las doctrinas lulianas en el 
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Congres Universitari catalá, Barcelona, 1903-1904. 


[14] L'edició Maguntina de Ramon Llull, amb un apendi bibliografíc dels manuscrits i impresos lulians de 
Maguncia, Barcelona, 1915. 


[15] Véase mi reseña “VI Centenari de la mort de Ramon Llull, Moviment lul-lia”, 1915-1920, en Anuari de 
l Institut d’ Estudis catalans, MCMXV-MCMXX, pp. 880-882. 


[16] Sobre la participación extranjera en el estudio de Ramón Llull, desde diversos puntos de vista, baste 
citar nombres como los de Adam Gottron y Otto Keicher, O. M., alemanes; Marius André y Jean-Henri 
Probst, franceses; Girolamo Golubovich, O. M, italiano; W. T. A. Barber y Samuel H. Zwener, ingleses; 
Holger Rafn, danés, etc., todos ellos autores de obras publicadas antes del centenario luliano de 1915- 
1916. Algunos serán citados en páginas sucesivas. 


[17] Con ocasión del séptimo centenario se han publicado diversos números de revistas que son otras 
tantas misceláneas, como las de La Nostra Terra de Mallorca y La Paraula Cristiana y Estudis 
Franciscans de Barcelona. Hemos de subrayar principalmente el número y calidad de los trabajos 
publicados por esta última revista en dos números (julio-diciembre de 1934 y enero-junio de 1935) 
reunidos después en la Miscel-lania Lul-liana. Varios de ellos desfilarán por estas páginas. 


[18] “Vita beati Raimundi Lulli”, en Analecta Bollandiana XLVIII, pp. 130-178. 


[19] “La vida del reverend maestre Ramon Llull...”, en Bolletí del Diccionari de la llenga catalana, 1933, XV, 
pp. 33-39, 55-58, 70-75, 90-91 y 105-116. 


[20] Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 1912, VI, pp. 395-420. 

[21] Artículos del antedicho Boletín, V, VIII. 

[22] En el I col., pp. 1-439, está contenida la vida de Ramón Llull. 

[23] Lulle, Raymond (Le bienereux), artículo del Dictionnaire de théologie catholique, París, 1926, vol. IX. 
[24] Palma de Mallorca, 1915. 


[25] Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana XLIX, pp. 551-559. Anónimo, pero debido a J. 
Rubió y Balaguer, otro lulista seguro. 


[26] Marius André, Le bienheureux Raymond Lulle (1232-1315), París, 1900. 


[27] Llorenc Riber, Vida i actes del reverent maestre Ramon Llull, Mallorca, 1916. 

Dejemos a un lado por falta de espacio cuestiones relacionadas con la vida, como es la iconografía. 
Recordemos de la obra de Brambach, reproduciendo el magnífico manuscrito de Karlsruhe, las figuras 
del cual fueron nuevamente reproducidas y comentadas por J. Rubió: “El Breviculum i les miniatures de 
la vida d' en Ramk Llull de la Biblioteca de Karlsruhe”, en Bulletí de la Biblioteca de Catalunya, 1916, III, 
pp. 73-89. Quien más noticias tiene recogidas sobre la iconografía luliana es el capuchino padre Andreu, 
de Palma de Mallorca. Véase “Catálogo de la exposición de iconografía y bibliografía del beato Ramón 
Llull... de Palma de Mallorca”, I, 1915, en Estudis Franciscans, 1918-1920 (varios artículos). 


[28] El “*Catáleg de la Biblioteca Lulliana”, del convento de los franciscanos de Mallorca, en Bulletí de la 
Biblioteca de Catalunya, VI, 1920-1922, pp. 146-224. 


[29] En el volumen L'Ars Compendiosa de R. Lulle avec une étude sur la bibliographie et le fond ambrosien de 
Lulle, París, 1930 (Études de philosophie médiévale, XII). 


[30] P. Glorieux, Répertoire des maîtres en théologie Paris au XIII siècle, París, 1934, II, pp. 147-191. 


[31] Un adelanto de este repertorio es un inventario que el mismo autor nos había dado con el título “VII 
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Centenari de la naixenca de Ramon Llull. Les seves obres auténtiques”, en Estudis Franciscans, 1932, 
XLIV, pp. 48-75 y 169-184. 


[32] 1910, IV, pp. 280-298. Publicado nuevamente en folleto aparte, en el que fueron corregidas muchas 
erratas que se habían escapado en la citada revista: Ramon Llull. Sumari d’ unes lliçons en els Estudis 
Universitaris Catalans, Barcelona, 1911. 


[33] Sobre este punto: J. Rubió Balanguer, “Notes sobre la transmissió manuscrit de l’ opus lul-lia”, en 
Franciscalia, Barcelona, 1928, pp. 335-348. El autor hace interesantes sugerencias. Del mismo: 
“Interrogaciones sobre una vella versió del “Llibre de contemplació”, en Estudis Franciscans, 1935, 
XLVII, pp. 111-119. 


[34] Tenemos la plena esperanza de que un día u otro será identificado algún texto de esta clase en algún 
fondo orientalista de Europa o África, olvidado por los arabistas, para los cuales una obra de autor 
cristiano, probablemente anónima y escrita en lengua no demasiado pura, tiene un interés muy 
secundario. 


[35] E. Rogent y E. Duran, Bibliografia de les impressións lul-lianes... Con un proemio, adiciones e índice de 
Ramón d'Alós-Moner, Barcelona, 1927 (Estudis de Bibliografia lu-liana, III). 


[36] Págines escolides de Ramon Llull, selección, prólogo y notas de R. d'Alós-Moner, Barcelona, 1932. 


[37] Vols. I-VI, IX y X. Los VIII y XII no se llegaron a publicar. Sobre esta edición de Salzinger recordemos 
Gottron, L’ edició maguntina. 


[38] Sólo se publicaron los volúmenes 1I, IV y V. 


[39] 11 Libro dell” amico e dell? Amato de Ramon Llull, versión, introducción y comentario de E. Mele 
Lanciano, 1932. Véase sobre las traducciones de Llibre d? amic i Amat: doctor Ludwig Klaiber, Neure 
Ubersetsetzungen des Buches vow Liedenden und vom Geliebten un Estudis Franciscans, 1934, XLVI, pp. 
36-39 y 165. 


[40] Criterion, 1926, II, pp. 387-406; 1927, III, pp. 182-210. 


[41] Estudis Franciscans, 1935, XLVIII, pp. 130-150. Recordemos, asimismo, “Els caracteres de la filosofia 
franciscana y l' espérit de San Francesco”, en Franciscalia, Barcelona, 1938, pp. 68-77. Actualmente está 
dando los últimos retoques a una Historia de la filosofía medieval, obra escrita en colaboración con su 
hermano doctor Joaquín Carreras Artau y premiada en un concurso público. El pensamiento luliano 
está en ella ampliamente estudiado. 


[42] Beiträge zur Gesch. der Phil. des Mittlealters. Bd. VII, Heft D-E. En el volumen se publica, por primera 
vez, el tratado Declaratio Raymundi per modum dialogi edita... (París, 1229). Véase también M. 
Grabmann, Der Lateinische Averroismus de VC Jahrhunderts und Seine Stellung zur christlichen 
Weltanschauung (Sitzungsberichte der Bayer. Akad. der Wissensschaften Phil. Abteilung, 1931, Heft 2), 
donde hay una interesante referencia a Ramón Llull como destacado contradictor del averroismo. Sería 
largo recordar contribuciones de valor incluidas en obras generales de historia de la filosofía. No 
podemos olvidar, empero, el repertorio de B. Geyer, Die patristiche und scholastiche Philosophie, Elfte 
Auflage, Berlín, 1928. Se habla en él de Ramón Llull en las pp. 447-449, 456-462, 758-759, etcétera. 


[43] Criterion, 1931, VIL pp. 166-174. 
[44] L pp. 361-392 y 430-431. Véase todavía II (1913), pp. 519-521. 
[45] De la colección Abhandlungen zur mittleren und neueren Geschichte Heft, 39. 


[46] Criterion, III, pp. 265-278: Le Liber de adquisitione Terrae Sanctae du bienheureux Raymond Lulle. 
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[47] Estudis Franciscans (1935, XLVIII, pp. 87-110). 


[48] Esta faceta de la personalidad de Ramón Llull fue especialmente estudiada con motivo del Congreso 
Nacional de Misiones de Barcelona, 1929. No olvidemos que Pío XI en la encíclica Rerum Orientalium, 
de 8 de septiembre de 1928, hizo un elogio caluroso de Ramón Llull misionero. 


[49] XLVIII, pp. 586-610. Del mismo Altaner: “Raymundus Lullus und ser Cprachenkanon (can. II) des 
Konzils von Vienne (1312)”, en Historisches Jahrbuch, 1933, LIII, pp. 190-219, otro excelente trabajo. 


[50] Beitráge, citados Bd. XIII, Heft 2-3. 
[51] Pp. 1-17. 
[52] Pp. 333-350. 


[53] “Orígenes de la filosofía de Raymundo Lulio”, en Homenaje a Menéndez y Pelayo, Madrid, 1899, IL, pp. 
191-216. 


[54] Mohidin, ibid., II, pp. 217-256; Aben Masarra y su escuela: orígenes de la filosofía hispano-musulmana, 
Madrid, 1914, y otros. 


[55] Miscelania Patxot, pp. 407-432. Allí mismo pp. 35-47: R. d'Alós-Moner, “Idees lu-lianes de comunitat 
universal”. 


[56] Pp. 177-189. 


[57] El primero en Fstschrift Ernst Mayer, pp. 169-202; el segundo en Atti del Congresso Internazionale di 
Diritto Romano, Bolonia, pp. 493-514. Del mismo autor ha publicado y comentado “Die Ars brevis, 
quae est de inventione mediorum juris civilis des Ramon Llull”, en Estudis Franciscans, XLVI, pp. 196- 
215; XLVIII, pp. 161-250. 


[58] Probst, Caracteres et origines, p. 173. 
[59] Estudis Franciscans, 1934, XLVI, pp. 163-195. 
[60] Estudis Franciscans, 1934, XLVI, pp. 412-416. 


[61] Archivo Ibero-Americano, VI, pp. 68-159. Además: adiciones al artículo “Los jurados de Valencia”, 
ibid., 1921, XV, pp. 212-219. 

[62] Archivo Ibero-Americano, XVII, pp. V -23. 

63] Estudis Franciscans, XLVI, pp. 269-289. 

64] Ibid., pp. 326-328. 


[63] 

[64] 

[65] Criterion, II, pp. 266-296 y 418-440. 

[66] Se han hecho muchas aportaciones en este sentido en revistas mallorquinas tales como el Butlleti de la 
Societat Arqueologica Lul-liana. La Revista de Menorca, según se puede ver en nuestras crónicas del 


movimiento lulista publicadas en el Annuari del Institut d'Estudis Catalans. 
[67] III, pp. 214-235 y 379-396. 
[68] Annuari de la Societat Catalana de Filosofia, 1, pp. 229-242. 


[69] En el proemio de esta obra tratamos de condensar la historia del lulismo desde el punto de vista 
editorial o bibliográfico. 


[70] Véase Peers, “L'actualité de Raymond Lulle”, en La Revue de Catalogne, Marsella, 1929, I, S-14, y “La 
Universalitat de Ramon Llull”, en La Paraula Cristiana, Barcelona, 1934, XX, pp. 340-350. 
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amón Llull, filósofo, poeta y teólogo nacido en 
Palma de Mallorca probablemente en 1233, se consagró a la 
vida religiosa inspirado por la misión de convertir infieles, 
sobre todo musulmanes. La actividad misionera y los 
esfuerzos educativos llevados a cabo por el Doctor 


Iluminado se vieron reflejados en numerosos escritos, 
redactados en catalán, en arábigo y en latín vulgar, que 
tuvieron una amplia difusión en su época y alcanzaron un 


lugar de honor en la historia de la literatura medieval 
española. 

La presente obra recoge las ideas de Ramón Llull 
que han influido con mayor fuerza en la evolución 
del pensamiento universal y que, precisamente por ello, 
conservan un aroma de perenne actualidad. Corona este 
trabajo un estudio bibliográfico de Ramón d'Alós-Moner, 
uno de los más eminentes lulistas de la escuela fundada 
por Antonio Rubió y Lluch. 


Joaquín Xirau (1895-1946), doctor en filosofía y derecho 

y uno de los grandes pensadores españoles transterrados, 

fue profesor en Barcelona, Salamanca, Zaragoza y en la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Escribió 14 

libros y cerca de 50 artículos, y realizó varias traducciones, 
entre las cuales destaca la primera parte de la Paideia de Jaeger, 
que una muerte prematura le impidió terminar. 
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